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    Introducción 
 
      
 
    Advertencia: Este libro no es muy serio, pero va en Serio. Cualquier semejanza con nuestra tristemente célebre realidad histórica, es mera coincidencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Tenemos el país que queremos, pero solamente  porque no queremos tener un país mejor” 
 
      
 
    Oiga compadre, “Usté” yo “semos” como hermanos desde que éramos unos “plebes”, “¿no pues?”; “Pos” si compadrito, desde que todavía “nos daban teta”, ¡“afigúrese” “Usté”!; Oiga compadre y  como quien dice, “aquí en cortito”, ¿no se enoja si “le arrimo el caballo” a la comadre?; ¡”Ah chingao”!, “pos” claro que no compadre, ¿pos que no “semos” compadres y casi “broders” “pinche jodido”?; “Pos” si compadre; “Ai Tá” pues” ¿ya ve?,” “faltaba menos compa” para eso estamos “mi buen”, “pa” apoyarnos; Pos sí ya sé, pero a lo macho compadre, ¿si le llego a su vieja no va a andar “Usté” todo “enmuinado” conmigo?; Para nada compadre, ¡lléguele a su comadre!, yo me hago “ojo de hormiga” no sea “Usté” suato pues; Pos, ¡conste compadre!, nomás porque Usté me insiste; Ta “güeno” compadre”; no se diga más, ¡ya estuvo!; ¡Oiga compadre,  entonces aquí entre “compas”, si “le llego” a la comadre, ¿cómo quedamos Usté y Yo pues?; “Pos” la verdad compadre ¡quedamos a mano!”, aunque la mera verdad “le quedo a deber”, porque “la mera verdá”, ¡no se ofenda compadrito!, pero su vieja está más buena que la mía. 
 
      
 
    “¡No tiene la culpa el Indio, sino el que lo hace COMPADRE!” 
 
      
 
    Esta popular frase entre nosotros los que creemos que “no somos indios”, sin reconocer que lo traemos en la sangre, sobre todo porque vivimos en un estado de negación absoluta, me recuerda que nos hemos acostumbrado a que siempre tendremos un pretexto para no ser los culpables de nuestros problemas; o los malos de la película, como dirían nuestros abuelos. 
 
      
 
    Pretextos tenemos de sobra para no responsabilizarnos de nuestras acciones y de nuestros destinos. ¡Ah! y por supuesto, para “echarle la culpa” a los demás de nuestros fracasos, desdichas y demás “fregaderas” que “solamente a nosotros nos pasan”, “¿porque a mí Diosito?”. Para acabarla de joder, siempre decimos que no sabemos ni ¿por qué? 
 
    Sin embargo, el indio de esta historia, a quien me referiré a partir de este momento y a lo largo de la misma como “El Indio” (¿Muy original verdad?), si es culpable de todo lo que le pasa y para “acabarla de amolar”, hasta nuestros días sigue diciendo que no sabe ni por qué (¡seguimos diciendo, dijo el otro!). 
 
      
 
    Con esto, me refiero a que “El Indio”, tuvo varias oportunidades y se pudo haber ayudado a sí mismo desde hace mucho tiempo si hubiera querido. ¡“Tá’Cabrón”, pero “ansína mesmo fue, pues”! 
 
      
 
    Pero nomás no quiso y se conformó siempre con lo que le tocó. 
 
    Nunca levantó la voz ¡por sus propios cigotos! (“Güevos”, “pa’ los que no saben que es un cigoto”), y a lo largo de nuestra historia, nada más la “armó de pedo” y sin saber porque o para qué, cuando fue acarreado por otros más abusados que el que nomás buscaban su propia conveniencia y ¡nunca la libertad de El Indio!, como iremos discerniendo conforme avance el relato. 
 
    En fin, como decimos los que jugamos ese fabuloso juego del dominó: “Le faltó Yodo en la Tiroides”. La verdad es no tengo ni la más remota idea de que maravilloso efecto tenga el yodo en la glándula tiroides, pero aparentemente la expresión corresponde en contenido y forma a otras como: “le faltaron güevos”, “le sacateó”, “se culeó”, etc.  
 
      
 
    Ya verán cómo ha sido la cosa, ¡luego alegamos! 
 
      
 
    Así es, mis “Hermanos de Sangre”, “El Indio”, nuestro indio y desde que “El |Indio” es indio, ha preferido hacerla de víctima y culpar de todas sus desgracias a sus vecinos, parientes, políticos, agitadores, líderes sindicales y demás animales rastreros con los que ha convivido toda su vida. Bueno, hasta “le echa la culpa a Diosito” de que lo castiga porque se porta mal.  
 
    ¡Claro!, como siempre, esto ha sido mucho más fácil que “ponerse los pantalones, o faldas”, para que no se me ofendan las hembras de nuestra especie, para decidir y actuar en consecuencia y ser el “arquitecto de su propio destino”, como algún ilustre pensador dijo alguna vez y decidir cómo quiere que sea su vida o para el caso, como quiere que le vaya en ella. 
 
    Antes de que le sigamos y con su venia, quisiera pedirles una sincera disculpa, dándoles una sencilla explicación a mis hermanos y hermanas, mexicanos y mexicanas. 
 
    El término “RAZA MALDITA” no es peyorativo. No me refiero a que seamos malos o tengamos ganas de joder a cuanto cristiano se nos ponga enfrente o que como dirían otros, a que seamos unos “jijos del maiz” con el prójimo.  
 
    Con este calificativo me refiero a la maldición que nos ha seguido hasta nuestros días, desde que México es México, aún mucho antes de la conquista española y sí mucho me ponen a averiguar, desde antes de que el buen Cristóbal Colón o los Vikingos según algunos y que para el caso es lo mismo, nos hicieran el favor de descubrir “el Nuevo Continente”. 
 
    Por si no lo saben, Colón murió sin saber que no había llegado a las Indias, lo cual era su plan original sino a una “cuarta parts” del mundo, lo cual seguramente les restó muchas riquezas. 
 
    Ya entrados en el tema y a manera de breviario cultural, esto era así desde antes de que Américo Vespucio fuera el primero en descubrir y explicarle atinadamente a sus amigos y a otros no tan amigos “al otro lado del charco”, que las tierras que había descubierto eran un nuevo continente.  
 
    Paradójicamente,  el buen Don Américo, murió sin saber los efectos de su revolucionaria noticia y aunque recibió un honor póstumo para él y su linaje, también le debe haber tocado “pura corneta” de la repartición del botín. 
 
    Así fue como,  dicho sea de paso para aquellos de mis paisanos que no han leído (como algunos personajes famosos de nuestro país), como premio de consolación para este levemente ilustre personaje, le pusieron por nombre América en su honor a nuestro amado continente. 
 
    Regresando a nuestro tema, desde antes de todo esto cargamos como pueblo o raza humana, una maldición milenaria, a la cual, haciendo gala de un ingenio extraterrestre, la he llamado “La Maldición de El Indio”, misma que estoy seguro “por esta”, que desde luego y seguramente algún “méndigo” o varios “méndigos”  ¡”nos la echaron”!, ¡nosotros no tenemos la culpa! ¡”Ya estaría de Dios”! 
 
    Bueno, ya basta de preámbulos a esta historia tristemente bastante cierta, según yo, sobre nuestro amigo “El Indio” (les juro que si es mi amigo, “la neta”, me identifico plenamente con él), porque por supuesto que yo también me considero parte de ese Indio, ¿o qué?, también tengo el derecho divino ¿o no pues? ¡Nomás eso me faltaba, “que me dejaran fuera del jolgorio”! ¡“Ah méndigos, ¿no les digo pues?”!   
 
    Así es mis queridos hermanos en la Patria y en Dios, “El Indio” de esta historia, nos representa a todos los verdaderos mexicanos, que para bien o para mal, nacimos en esta “Tierra bendita de Dios”. 
 
    Representa a nuestra bien llamada “Raza de Bronce”, aunque algunos güeros racistas, insistan en que somos una “raza de barro” (por aquello del colorcito) y junto con ello, a todos los sin sabores, desavenencias  y muchas otras “fregaderas” de las que hemos sido objeto como o pueblo, desde tiempos inmemoriales, siempre a manos de conquistadores, propios y ajenos, es decir, locales y extranjeros. Si le pensamos un poco, es más lo que nos hemos jodido entre nosotros mismos. 
 
    Y como dice la canción: “México lindo y querido, si muero lejos de ti, que digan que estoy dormido y que me traigan aquí”. 
 
    Pensándolo bien, mejor que no me traigan aquí.  
 
    Que me entierren o me hagan ceniza donde me agarre “La Catrina”, porque además de lo caro que debe ser transportar un cadáver “morido” desde “overseas” (como dicen los gringos cuando se refieren a algo que sucede fuera de su país), seguramente habría que realizar una muy engorrosa bola de trámites para alcanzar tan noble cometido para que mis restos mortales descansasen en la tierra donde nací.  
 
    Demasiado afán y un arraigo por demás innecesario, que dicho sea de paso, es una de tantas “fregaderas” que los latinoamericanos tenemos marcado en el alma y tarde que temprano se convierte en un ancla, un lastre que nos impide alcanzar metas superiores en nuestra corta y efímera existencia en este “Pale Blue Dot” (Pálido Punto Azul), como lo bautizara Carl Sagan en 1996, cuando solicitó a la NASA que la sonda espacial Voyager 1  volteara e hiciera una fotografía de nuestro hogar común desde una distancia record de 6 billones de kilómetros, antes de salir del sistema solar (Si no lo han visto, ven el video den internet, vale la pena la reflexión).  
 
    Así es, si me muero fuera de esta tierra a la que “yo le canto a sus montañas, a sus praderas y flores, que son como talismanes, del amor de mis amores”, es por una de dos: o andaba de vacaciones o a lo mejor nada más me fui “a la fregada” porque ya no aguantaba tanta “inseguridá” y a tanto “broder” que “le valen madre” el prójimo y el bien común, ¡ah! y que además, si puede “te chinga” y para “acabarla de amolar”, si tiene carro, ni la direccional pone para dar la vuelta, tira basura donde sea,  se orina donde sea y tantas otras ”pendejadas” que tenemos por costumbre.  
 
    Ya más adelante expondré humildemente a su muy valiosa consideración, un montón de costumbritas bastante peligrosas que en conjunto tenemos como raza y que me sirvieron de inspiración para darle título a este relato por demás interesante. 
 
    Bueno, si no me echo porras yo mismo, ¿quién más? 
 
    Independientemente claro, de que a mí sí me parece interesante. 
 
    Por desgracia mis amadísimos compatriotas, y créanme por favor que si me duele en el alma, durante esta historia no me refiero al “mexicano con chispa”, “ingenioso”, “solidario” (¡por lo menos en momentos de desgracia!), “siempre alegre”, “bonachón”, “amigo del alma”, “compadre te juro que te quiero”, “mañana nos casamos”, “te juro que si regreso” y tantas otras floridas expresiones que nos hemos creado, ayudados desde luego (por no decir “cerebro-lavados”), por nuestros ilustres artistas de la época de oro del Cine Clásico Mexicano y los omnipotentes y “casi no vendidos” medios de comunicación a través de noticieros amañados, y por supuesto las mejores telenovelas del mundo. 
 
    “Ni madres” mis irremplazables. En este relato, que espero les despierte, aunque sea un poco, las ganas y la necesidad de recapacitar y tratar de hacer cambios de fondo en nuestra forma de pensar, actuar y de ser, cada quien desde su “cachito”, para poder verdaderamente implementar cambios positivos como sociedad, para tener el país que soñamos con tener,  por desgracia me refiero a los mexicanos que hemos utilizado todas estas frases célebres y muchas más, igual de floridas y otras “más bien pinches” y hasta vulgares, del inmensurable  acervo cultural de nuestra afamada “literatura popular nacional”, para ocultar nuestras verdades y olvidarnos (como el que se hace pendejo cuando acaba de “regar el Tepache”) del “desmadre” de país que hemos creado y que es el que tenemos y vivimos hoy y todos los días.  
 
    En pocas palabras (cuatro, para ser exactos), ¡para hacernos güeyes pues!” y no reconocer nuestra verdadera personalidad como raza: derrotista, conformista y abúlica. 
 
    Nada duele más que la verdad, pero nunca he sabido que a un niño y menos si ya es adolescente, se le pueda corregir con palmaditas en la espalda y tapándole sus “pendejadas”. 
 
    Abúlica, mmm… “La Abulia”. Con esta palabra tan dominguera, me acuerdo de que por ahí de mis 16 años me gustaba esta cuestión de la oratoria y cuando un día antes del concurso, que de esta disciplina se celebraba cada año en mi escuela preparatoria El ICO (Para los que estuvieron y/o estudiaron allí y saben de qué hablo). 
 
    Para los que no, se trata del Instituto Cultural de Occidente, ubicado en Mazatlán, Sin. (“Donde el pacífico es algo sin igual”), maravilloso lugar donde pasé mi niñez y mi primera juventud, fundado ahí por la orden de los Javerianos, curitas simpáticos y muy doctos (cada uno en su especialidad.), estaba yo buscando un tema para desarrollar mi discurso y para mi buena suerte, me encontré en una sección del periódico El Sol de Mazatlán (el diario de mayor circulación por ahí de los años 70, en mi adorado pueblo, aunque para ser sincero, soy chilango renegado de nacimiento y “majatleco” por adopción, que para caso de la historia es lo mismo), un artículo que a mi corta edad se me hizo interesante como tema para la dichosa exposición y pues como todo mexicano ingenioso, “me lo fusilé todito”, bueno, pero hasta con los errores de ortografía que se le escaparon al editor. Y ¿qué creen?, gané el primer lugar de mi categoría. ¡Viva yo, “jijos” de la Patria! 
 
    Bien, una vez satisfecho mi ego, porque “si no echaba esta, reventaba”, les comento que lo que considero importante es que esta palabreja, a reserva de que cada uno de ustedes lo investigue en internet “gugleándolo” o “textiándolo” con sus camaradas, o bien utilizando el medio que más les guste  y convenga, es que denota y expresa desgarradoramente nuestra triste realidad:  
 
      
 
    “Podemos pero casi nunca queremos” o dicho de otra forma, “Sabemos que podemos, pero ¡qué güeva!”; nos falta un “gallo de gasolina en el carburador para arrancar”; “Pos” ¡ya que!; Inguesu”; etcétera, etcétera, y etcétera. 
 
      
 
    Mis siempre bien ponderados “carnales”, ya sé que hace algunas líneas dije que ya estaba bueno de preámbulos, pero se me salió compartirles todos estos pensamientos.   
 
    No se me desesperen. “Aguántenme el caballo” o como diría mi compadre Donny el “gringuito”, “hold me the horse”. 
 
    A estas alturas, creo que es oportuno aclararles o más bien compartirles, que a pesar de todo lo que van a leer a continuación, que por cierto “salió de mi ronco pecho”, se me ocurrió escribirlo el día que me di cuenta (o mejor dicho, “me dejé de hacer güey” porque ya lo sabía), de la clase de mexicano que era yo: abúlico, derrotista y conformista (en ese orden). Y pues no me gustó. Así que, a manera de desahogo, me puse esta tarea para ver que tanto estaría dispuesto a ser un mexicano “chingón”.  
 
    Por cierto, si está Usted leyendo esta magna obra, significa que lo logré gracias a que “me armé de güevos” y vencí a mi mexicano jodido de origen. “¡Ande cabrón!”, “¿Cómo les quedó el ojeis?”. Y si no me creen, les cuento que dejé pasar como seis meses para empezar a escribir, desde que se me metió la idea en la “tatema”. Además, al tiempo que escribo este párrafo, tenía como dos meses que no abría el archivo de WordTM para revisarlo y seguirle con esto de mi nuevo oficio de escribano. Es más, el capítulo VII tuvo que esperarme 6 meses más desde que concluí el VI para volver a tomar el ritmo y más o menos así, todos los demás capítulos que conforman esta obra literaria. “´Toy jodido, verdá de Dios”. 
 
    Además, soy un ferviente convencido y apasionado creyente, al igual que muchos, pero muchos otros de mis compatriotas, gracias a Dios, de que todavía estamos a tiempo de cambiar, de tomar las riendas de nuestro destino y darnos la oportunidad de ser verdaderamente libres y soberanos, como reza nuestra bastante maltrecha, pisoteada y vilipendiada Constitución. 
 
    Imagínense: “Mexicanos Libres”. ¿No se oye mal verdad? 
 
    Pero libres de verdad, libres de cuerpo, de corazón, de pensamiento y de espíritu. 
 
    Aunque mi intención es relatarles lo más amenamente posible según yo y desde mi muy particular punto de vista, nuestra historia como mexicanos a través de este análisis medio “fumado” de la vida de nuestro ya mencionado amigo “El Indio”, desde sus albores hasta nuestros días, no puedo ni debo permitir que nos olvidemos de esta misma historia la he basado en lo que considero nuestro verdadero “Drama Nacional”:  
 
    Estamos jodidos porque queremos y tenemos el gobierno que merecemos. 
 
    ¿Ya nos vamos entendiendo? 
 
    Como escuchamos cada seis años en los mundiales de futbol (Bueno, cuando califica el seleccionado nacional o no los descalifican por tranzas): ¡Si se puede! Aunque por desgracia este ímpetu solamente dura unas pocas semanas y hasta ahora únicamente ha servido para seguir soñando con que algún día México pudiera ser campeón de una copa mundial de “Fut”. Imagínense, a que poquito aspiramos como raza.   
 
    Bueno, si después de leer mis ocurrencias y probablemente uno que otro bien armado disparate que aquí he plasmado no me hago entender, les invito un café en uno de esos lugares que hay muchos (y que todos quisiéramos tener uno) y les explico con detalle, al calor de un buen capuchino (del italiano “capussino”) o de la bebida de su elección. 
 
    En el peor de los casos, esta relatada epopeya de nuestro hermano “EL Indio”, les dará a conocer con bastante exactitud los pasajes más importantes de nuestra historia nacional, en forma, según yo, menos aburrida de cómo nos la enseñaron en la escuela,  ah, y un poquito más apegada a la realidad, creo. 
 
    Esto claro, según mis fuentes, que no fueron pocas.  
 
    Porque claro que las fechas y hechos los saqué de varios libros de historia que, aunque Ustedes no lo crean, me puse a leer, aunque no por completo, porque tampoco les voy a presumir.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Pero primero háganme un favor y “sóplense el librito”. Gracias. 
 
      
 
    ¡Me lleva la “fregada”!, ¡¿No les digo pues?!   
 
      
 
    Lo que acabo de escribir al final del párrafo anterior al anterior, es una prueba más de que no necesitamos verdugos para “ponernos en la madre”. Solitos nos “ajusticiamos”:  
 
    Sin haberla publicado aún, ya pasé mi “Opus Prima” de “Best Seller”  a “Librito”. 
 
      
 
    ¡AH que caray!  
 
      
 
    Pero como dije antes, si estás leyendo este libro, significa que un mexicano más “ya la hizo”. 
 
      
 
    Así es mis “brodis”. Después de varios “sopapos” que me mandó Diosito para que se me quitara lo “güey”, al borde del colapso emocional y en medio de una debacle existencial propia de mis 55/59 años de edad (Así es, todo este tiempo me llevó escribir el presente) y aturdido por una de mis más devastadoras crisis económicas, con medio sistema bancario nacional tras mis “huesitos”, vencí mi abulia, mi derrotismo y mi conformismo y me las arreglé para acumular suficientes horas, información y por supuesto, muchos “güevitos”, para terminar de escribir y publicar este “Best Seller”. 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡VIVA MEXICO CABRONES! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo I 
 
      
 
      
 
    Entrevistador:Disculpe ¿sabe Usted cómo murió el Cura Don Miguel Hidalgo y Costilla, el Padre de la Patria?  
 
    Entrevistado: Pos hasta donde yo sé, “se lo despachó” Pancho Villa o Venustiano Carranza, uno de los dos. La verdad no le vengo manejando ninguna información adicional. Pero “pa´ mi” que se lo merecía, seguro era pedófilo. 
 
      
 
      
 
    Cronología y un poco de Historia. 
 
      
 
      
 
    Con el fin de enmarcar nuestro relato y no decir más sandeces de las necesarias, me he permitido preparar para Ustedes este pequeño breviario de la historia de nuestro país y cronología de la misma, a partir de la Etapa Lítica (1), todo lo cual, lo saqué de varios libros y enciclopedias como una que teníamos en mi casa desde hace mucho años, llamada “México a Través de los Siglos” y por supuesto, aprovechando los avances tecnológicos de nuestra época, algunas cosas las encontré buscando con “Gugul”, aunque con las reservas del caso, porque ya ven que no todo lo que vemos en internet es digno de total confianza. 
 
    Ya sé que a casi nadie nos gustaban las clases de Historia en Primaria y Secundaria y también sé que “está de gúeva” leer algo que pudiera parecer el compendio “de relleno” mal hecho  sacado de un libro de texto gratuito, pero créanme que para fines de que nos entendamos mejor sobre mis muy iluminados comentarios vertidos a lo largo de la narración, esta parte les será muy útil. Y si no, pues se la saltan y “no hay fijón”. 
 
    Aunque, pensándolo bien, no está de más que se ilustren un poquito, aunque sea para que no les digan que no leen y para que tengan de que platicar en las reuniones con los amigos. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Etapa Lítica (50,000 a.C - 7,000 a.C) 
 
    Los pobladores de Liberia cruzan el estrecho de Bering persiguiendo animales de caza y llegan a América donde comienzan a edificar nuevos asentamientos. 
 
    12,000 a.C.En México habita el Hombre de Tepexpan que se dice fue de los primeros pobladores de México, ya que sus restos son los más antiguos encontrados a la fecha. 
 
    9,000 a. C.Se domestica el maíz (o sea, se hace doméstico, no es que lo hayan amansado). 
 
    7,000 a. C.Inicio del sedentarismo y la agricultura. Yaxchilán. 
 
    Época Prehispánica (200 a.C. - 1521) 
 
    
    	 Preclásica200 a.C. - 900 a.C. 
 
   
 
    Comienza a desarrollarse la cultura Olmeca y se construye Montalbán, centro de la cultura Maya. 
 
    
    	 Clásica900 a.C. - 1325 
 
   
 
    Auge del urbanismo, formación de las castas teocráticas dirigentes. Máximo   desarrollo de las civilizaciones prehispánicas, consolidación de las características de las culturas mesoamericanas en el arte, la cerámica, la escritura y el calendario.   
 
    Las deidades se multiplican. 
 
    Esplendor de Teotihuacán, Monte Albán [zapoteca], Mitla[zapoteca], Uxmal,  Palenque,  Tajín,  Cobá,  Bonampak, Yaxchilán. 
 
      
 
      
 
    
    	 Postclásica1325 - 1521 
 
   
 
    1325Las sociedades teocráticas se militarizan; aparición de la Metalurgia. Mesoamérica alcanzó su máxima extensión. Gran desarrollo de los Toltecas en Tula. 
 
    1517Los aztecas fundan Tenochtitlán e inicia el dominio Mexica. 
 
    1519Diego de Velázquez que era el Gobernador de Cuba manda a Hernán Cortés a la costa de Yucatán,  quien  funda  el  primer  poblado  español  en México llamado Villa Rica de la Vera Cruz, y comienza su expedición   hacia   el   centro   de   México,   llegando   a Tenochtitlan y es recibido con honores por su gobernante Moctezuma II, quien a los pocos días fue tomado prisionero. 
 
    1521Hernán Cortés y su ejército de españoles y tlaxcaltecas conquistan Tenochtitlán y exterminan a los Mexicas, después de mantener sitiada la ciudad por 75 días. 
 
    La Colonia  (1524 - 1810) 
 
    1524Llegada de los primeros Frailes Franciscanos a tierras mejicanas. Los famosos “curitas” simpáticos y que nunca se bañaban. 
 
    1528 Carlos V  estableció  en  la  Nueva  España  la  primera Audiencia. Como para empezar a “fregar”.  
 
    1535Se crea el Virreinato, tomando el cargo de Primer Virrey, Don Antonio de Mendoza.  
 
    Según dicen, este hombre no era tan “mala bestia” con “la indiada”. 
 
    1539Llega a México la primera Imprenta, para imprimir (Digo, por sí a alguien se le ocurriera que la hubieran traído para otro uso, “non santo”). 
 
    1571Se establece el Tribunal del Santo Oficio de la Santa Inquisición (Que de santa no tenía “ni madres”, más bien era una “jija de la jodida”, que nada más andaba buscando a quien “chingarse” bajo cualquier pretexto) 
 
    La Independencia  (1800 – 1813) 
 
    1800-1810Inician las primeras conspiraciones en contra del Virreinato, destacando la de Valladolid y la de Querétaro al frente del Corregidor Domínguez y su esposa Josefa Ortiz de Domínguez (Por supuesto).               
 
    1810 Según esto el 16 de Septiembre, Hidalgo inicia con el Grito de Dolores la lucha por la independencia de México, acompañado de Allende. Aunque ya investigando un poco más a fondo, aprendí que este señor solamente armó la reyerta para buscar un cambio de virrey, porque al parecer, el tal Don Antonio de Mendoza, ya no le convenía ni a él ni a su grupo de camaradas. 
 
    1811Morelos  toma  el  mando  del  ejército  independiente  a  la muerte de Hidalgo (seguro que “se movió para la foto”). Este señor si quería buscar la Independencia de España. 
 
    1813Morelos convoca el primer Congreso Independiente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    México Independiente   (1821 – 1876) 
 
    1821Primer Imperio en México. Iturbide promulga el Plan de Iguala o de Las Tres Garantías (religión única, unión de todos los grupos sociales e independencia de México), el cual se ratifica con el Tratado de Córdova y se proclama una Monarquía Constitucional, la cual contempla la separación de Poderes. Aunque no suena muy bien que digamos, así era la cosa, era Monarquía y era Constitucional (“Go you to know”).               
 
     México declara su independencia, pero al contrario de, como en el caso de otros países   como   los Estados Unidos, esta   no   se   ve acompañada por un proceso de democratización. Creo que ahí mismo fue cuando nació en México “el Dedazo”.  
 
    El movimiento revolucionario que lleva a la independencia y que en un principio se caracteriza por sus fuerzas socio- revolucionarias, es eliminado por las clases altas de la sociedad, conservadoras y de origen español. 
 
    1835-1836Guerra de Texas. Fue un conflicto entre México y la provincia de Texas que pertenecía al Estado de Coahuila y Texas. Los tejanos se levantaron en armas contra Santa Anna.  
 
    Tras varias batallas con Sam Houston, Santa Anna fue apresado en San Jacinto. 
 
    Ahí los mexicanos fueron tomados por sorpresa y no pudieron reponerse. Houston le obligó a firmar los Tratados de Velasco que reconocían la Independencia de Texas, los cuales nunca fueron reconocidos por México. 
 
    1846-1848Como premio a su ineptitud, el general Antonio López de Santa Anna es elegido como presidente e inicia la guerra contra los Estados Unidos que terminó con la firma del Tratado de Guadalupe.  
 
    Este conflicto armado se inició por las pretensiones expansionistas de la relativamente joven nación americana, cuyo primer paso fue la creación de la República de Texas (a la que el Gobierno Mexicano consideraba un territorio                rebelde   que  podía reconquistar), sobre una parte del territorio de 
 
    Coahuila, Tamaulipas, Chihuahua y Nuevo México; este hecho, sumado a la demanda de indemnización al gobierno mexicano por los daños causados en Texas durante la guerra de independencia de ese antiguo territorio coahuilense y los intereses estadounidenses en adquirir los territorios de Alta California y Nuevo México, fueron motivos que provocaron la invasión  del territorio de la República Mexicana por parte del ejército estadounidense. El conflicto armado se inició cuando el presidente James Knox Polk quiso preservar el nuevo territorio adquirido (La república de Texas convertida en estado de Texas) enviando a su ejército, el cual debía apostarse en la supuesta frontera con México.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Este señor dio órdenes a sus tropas de traspasar el río de las Nueces hasta llegar al río Bravo.  
 
    Texas, cuando aún era república, había intentado extender su frontera original (el río Nueces) hasta el río Bravo (que eran territorios del estado mexicano de Tamaulipas), mediante el tratado de  Velasco que había firmado Santa Ana estando prisionero y que no fue reconocido por México. Al internarse las tropas estadounidenses en el territorio en disputa entre México y Texas, fueron atacadas dando así inicio a la guerra. La invasión se llevó al cabo posteriormente en varios frentes: en el estado de Alta California operaba, aun antes de la guerra, un grupo de filibusteros, junto con la marina de Estados Unidos y una fracción del ejército americano, se lanzó hacia el estado de Nuevo México. 
 
    Otra, con refuerzos del norte avanzó hacia el sur por Tamaulipas y Nuevo León hasta que fue detenida; posteriormente, el contingente más importante y mejor reforzado desembarcó en Veracruz y avanzó hacia la capital de México. Los territorios de Nuevo México, Alta California, Baja California y los estados de Coahuila, Veracruz, Puebla y el Estado de México fueron ocupados. A los puertos marítimos de otros estados se les aplicó un bloqueo naval. El ejército mexicano estuvo al mando de Santa Anna hasta al final de la ocupación de la Capital. 
 
    Dando término a las acciones bélicas se firmó el tratado de Guadalupe Hidalgo donde México reconoció la independencia de la República de Texas.  
 
    Fijaba la frontera de ese estado en el río Bravo y aceptaba la venta de los territorios de Alta California y Nuevo México a Estados Unidos a cambio de quince millones de pesos. 
 
    1849Por este tratado, México le sede a los Estados Unidos la mitad de su territorio nacional (Texas, Nuevo México, Arizona, California, Utah, Nevada y parte de Colorado). 
 
    1858-1864Benito Juárez, primer magistrado y procedente de una Benito Juárez, primer magistrado y familia indígena, es elegido presidente. Se inicia la Guerra de Reforma entre Liberales y Conservadores. 
 
    1864-1867El mandato de Juárez, caracterizado por reformas liberales, es interrumpido debido a la intervención armada de Francia y da inicio el Segundo Imperio protagonizado por el archiduque Maximiliano de Habsburgo (Austria), investido por Napoleón III como emperador de México.               
 
    1867Maximiliano fue vencido y capturado por el ejército republicano bajo el comando de Mariano Escobedo en la ciudad de Querétaro, procesado y finalmente fusilado en el Cerro de las Campanas, junto a los generales Miguel Miramón y Tomás Mejía. 
 
    1872Muere inesperadamente Benito Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada asume de manera interina la presidencia. Este hecho es causa de que la Revolución de la Noria termine abruptamente ya que su razón primordial era la renuncia de Juárez. 
 
    1876Porfirio Díaz declara el Plan de Tuxtepec, desconociendo a Lerdo de Tejada y reconociendo la Constitución, las Leyes de Reforma y proclamando a Díaz como líder del movimiento, lo cual lo conduciría a presidencia en 1887.  
 
    Dicho plan defendía el principio de No Reelección, mismo que irónicamente sería utilizado en su contra años después por Francisco I. Madero para derrocarlo. 
 
      
 
    El Porfiriato   (1876 – 1911) 
 
    1876-1911Dictadura de Porfirio Díaz.  Bajo la dictadura de Porfirio Díaz que duró 35 años, se inicia la industrialización del país con ayuda de inversiones extranjeras. México empieza a depender económicamente de los Estados Unidos. 
 
    La Revolución Mexicana  (1910 – 1917) 
 
    1910Se desata una guerra civil. La revolución apoyada por los campesinos (Emiliano Zapata y Pancho Villa). Los trabajadores y las fuerzas burguesas progresivas obtienen la victoria y a finales de los años 20’s conduce así a la llamada “revolución institucional” (la cual le dio su nombre al partido oficialista mexicano). 
 
    1917Venustiano Carranza asume la presidencia y se adopta la Constitución Mexicana, vigente hasta nuestros días. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La Post-Revolución  (1917 – 1929) 
 
    1920Asesinato de Venustiano Carranza. 
 
    1923Asesinato de Francisco Villa (El Centauro del Norte). 
 
    1928Asesinato de Álvaro Obregón. 
 
      
 
    México Contemporáneo  (1929 – 2019) 
 
    1929Se funda el partido oficialista revolucionario, que desde1946   se llamaría  PRI (Partido   Revolucionario Institucional). 
 
    1938El gobierno del presidente Lázaro Cárdenas nacionaliza las compañías petroleras extranjeras. 
 
    1942México entra en guerra al lado de los aliados, después de que submarinos alemanes hunden en el golfo de México dos  barcos  cisterna.  México  aumenta  su  exportación  de materias primas a los Estados Unidos quienes multiplican sus inversiones en México. 
 
    1945Las  reformas  amplían  el  espacio  de  libertades  de  los mexicanos. Pero a pesar de la riqueza en petróleo siguen existiendo desigualdades sociales (el 10 % de la población recauda el 80 % de los ingresos. 
 
    1949Se fija la paridad del Peso con el Dólar en $8.65. 
 
    1954“Devaluación Planeada” del Peso con el Dólar en $12.50. “Chicotazo” a la Economía mexicana, aumenta la inflación en un 10%. 
 
    1957Sismo  en  el  DF,  cae  el  “Angel  de  la  Independencia” (¿Premonición to señal temprana del Apocalipsis Mexicano?). 
 
    1958Sube inflación. Acumulada: 43.48%, devaluación: 44.51%. 
 
    1960Se nacionaliza la industria Eléctrica. 
 
    1968Se celebra Las Olimpiadas en México y un grupo numeroso de  estudiantes  aprovechan  los  juegos  olímpicos  para manifestarse y son reprimidos de manera sangrienta durante la famosa “Matanza de Tlatelolco” ocurrida el 2 de Octubre de este año. 
 
    1974Devaluación galopante, paridad fija y Peso sobrevaluado. Prolifera la guerrilla en Guerrero. 
 
    1975Luis Echeverría es apedreado en CU.  
 
    Se expropian miles de Hectáreas. 
 
    1976La deuda externa llega a $19,600 MDD, 360% más.  Fuga              de Capitales. LEA “cumple” según su lema de “Arriba y Adelante: Arriba los precios y Adelante la incertidumbre. JLP es electo prácticamente sin oponentes. 
 
    1979Gobierno  de JLP Corrupto  y  Frívolo.  Ya  son  1,155  empresas estatales.               
 
    1981Devaluaciones, fugas de capitales, caos. Inflación 459%, devaluación 581.82%. 
 
    1985Un terremoto de 8.1 grados de intensidad y con una duración de 2 minutos, destruye gran parte de la zona céntrica de la Ciudad de México y causa 8,000 muertes. Sexenio de un gobierno pasivo, alta inflación, deslizamiento y devaluación. 
 
    1987Crack de la Bolsa. Miles pierden sus casas al venderlas para invertir. 
 
    1988Inflación  record: 3,710%,  devaluación  record: 1,421%, elecciones en Julio. “Se cae el sistema de cómputo” y Salinas es electo presidente. Se crea el Pacto Solidaridad. Salinas  inicia  un  proceso  de apertura económica y liberalización bajo la bandera del Neo Liberalismo. 
 
    1989Salinas  privatiza  Mexicana  y  Aeroméxico,  Telmex  a  la venta. Salinas toma posesión, México al borde del abismo. 
 
    1990Grupo CARSO adquiere Telmex. Detienen a “La Quina”. 
 
    1991Salinas  Privatiza  La  Banca.  Sexenio  de  un  gobierno              populista (Solidaridad), Neoliberalismo (apertura el exterior). 
 
    1992Autoritarismo excesivo vislumbra posible “Salinato”. 
 
    1993Consumismo   propiciado   +   apertura   del   crédito = endeudamiento privado generalizado. 
 
    1994“Error  de  Diciembre”.  Más  fuga  de  capitales.  Garantizan Tesobonos en Dólares. Cae Reserva. Se desata un levantamiento en el estado de Chiapas a sur de México, orquestado por el EZLN Ejército Zapatista de Liberación Nacional). 
 
    Asesinato de Ruiz Massieu. 
 
    Complot y Asesinato de Luis Donaldo Colosio. Considerado como el primer Magnicidio desde el asesinato de Álvaro Obregón en 1928 (¿Se salió del “Script”?). 
 
    1995Ernesto Zedillo es “elegido” presidente. Afronta Crisis y al sub  Comandante  Marcos.   
 
    Encarcelan  a  Raúl  Salinas  (“el Hermano Incómodo”). 
 
    El  presidente  Zedillo  inicia  las  reformas  internas  de separación del partido y el gobierno, independencia de la justicia y federalismo. Pero el país sufre una grave crisis económica  (Crisis  del  Peso  a  partir  de  diciembre  de1994). 
 
    1996La economía experimenta una tendencia a la alza, se llega a  un  acuerdo  con  el  EZLN  sobre  los  derechos  de  las minorías   indígenas   (Acuerdos   de   San   Andrés   de Larráinzar), se realiza una reforma del derecho electoral, entre  otras  autonomía  del  cargo  electivo.  El  PRI  sufre pérdidas con motivo de las elecciones municipales. 
 
    1997El  PRI  pierde  su  mayoría  absoluta  en  la  cámara  de diputados. Empieza a surgir un sistema multipartidista. 
 
    1999 El PRI organiza por primera vez unas elecciones primarias para nombrar al candidato a la presidencia (¿Se acabó “El Dedazo”?). 
 
    2000El 2 de julio de este año, después de más de 70 años de mantenerse en el poder, el PRI es sustituido. El candidato del PAN, Vicente Fox gana las elecciones (¿Bienvenido “El Cambio”?).  
 
    Zedillo: Inflación 226%, devaluación 205%.   
 
    El PAN gana las elecciones presidenciales. Vicente Fox es elegido presidente, terminan 70 años de totalitarismo del PRI. 
 
    En México ya hay14.07 millones de usuarios de telefonía celular. 
 
    2001El  2  de  marzo,  los  comandantes  del EZLN realizan su              marcha  a la  Ciudad  de  México  y  se  presentan  en  el parlamento.  
 
    El 30 de abril, el parlamento adopta el proyecto de la ley sobre los derechos y la cultura de los indígenas, utilizando como base los Acuerdos de San Andrés de Larráinzar pero introduciendo cambios. En vista de ello, el EZLN rechaza la reanudación del diálogo con el gobierno. 
 
    Tras los ataques del 11 de Septiembre a las torres Gemelas en  Nueva  York,  a  USA  le  da  “Gripa”  y  a  México  una “Pulmonía Cuata”. 
 
    21.07 millones de usuarios de telefonía celular. 
 
    2002Se aprueba Ley Federal de Transparencia. Se descubre el PEMEX  Gate.  Se  cancela  el  proyecto  del  Aeropuerto internacional de la Ciudad de México en Texcoco. 
 
    2006Fox: Inflación  29.78%,  devaluación  13.45%,  los  mejores resultados en 36 años. Conflicto electoral. Felipe Calderón es elegido presidente. 
 
    2007Inundaciones en Chiapas y Tabasco. 
 
    2008Inicia crisis económica en Estados Unidos, quiebran bancos              y México se ve nuevamente afectado sustancialmente. 
 
    2009Elecciones. Pierden fuerza el PAN y el PRD. El PRI se fortalece. 
 
    2010Según el Gobierno Mexicano: Centenario de la Revolución Mexicana y Bicentenario de la Independencia de México. 
 
    2011Crisis en Europa afecta el crecimiento de México. 
 
    2012Se salieron con la suya gracias al PAN y a los ilusos que como buenos mexicanos, creemos casi todo  lo que  nos dicen: el PRI vuelve a tomar el Poder, Peña Nieto gana las elecciones presidenciales. 
 
    Para otros países no se acabó el mundo como según dicen que pronosticaron los mayas, pero en México empezó el acabose. 
 
    2013Como se lo imaginaron, no fue una pesadilla fruto de la ingesta desmedida de fritangas en cualquier mercado municipal o calle de la CDMX: Peña Nieto asume el Poder y el PRI viene como “MATRIX recargado”.               
 
    Proliferan  los  “memes”  en  Internet  al  igual  que  la inseguridad por todos lados.               
 
    Nace  la  ANQNL1L  (Asociación  de  Niños  Que  Nunc Leyeron  1  Libro), inspirada por las “metidas de pata” de este pedazo de burro al que le conferimos el poder. Por burros. 
 
      Ya  tengo  la  propiedad  del Dominio en la WEB de la ANQNL1L. 
 
    Se incrementa el número de ciudadanos que se convierten en lectores asiduos por temor a “no tener por lo menos 3 libros que marcaron sus vidas”. 
 
    Me fui e Europa por primera vez con mi Esposa, pero el viaje “me salió más caro” de lo planeado. Lo que pasó  es que al llegar del viaje, me quedé sin “chamba” gracias a un “compló” como dijera un viejo conocido de todos, urdido inteligentemente durante mi  ausencia  por  los que  ya  saben  quiénes  son  y a  los cuales les era yo como “el Hermano Incómodo” porque les agarré todas sus transas  y por lo cual quiero  aprovechar  este  párrafo  para  darles  mis  más efusivas gracias, porque me dieron más tiempo para mis asuntos personales. 
 
    2014-1Sigo  sin  Chamba  y  gracias  a  Dios  dejé  de  jugar  en  el Internet y de ir al billar a fumar y tratar de “acompletar el chivo” y me puse a escribir este “Best Seller”. Como que se me quería quitar la Abulia y el Conformismo. 
 
    2014-2/3Sigo igual, sin trabajo. Pero ya tengo opciones y soy más rico que nunca ya que me andaba descarriando y Diosito  de  dio  la  oportunidad  de  cultivar  las  virtudes teologales: la Fe, la Esperanza y la Caridad (principalmente para  conmigo,  aunque  sin  olvidar  al  prójimo),  así  como también  algunas  de  las  Virtudes  Cardinales:  Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. 
 
    2014-4Un “golpe de timón” y las cosas se mejoraron mucho. Lo malo es que ahora, tengo mucho trabajo y dejé de escribir en este papiro electrónico durante 3 años (Pretexto). Como ya les dije, este “bache en mi camino” me ha permitido, aprender el valor de la Paciencia, la Tolerancia y otras cosas que verdaderamente me hacían falta como ser humano. Entre todo este maremágnum, por fin alcancé a comprender que como mexicano que soy, debo amar a mi país sin importar que hayamos estado subyugados durante tantos años, lustros, décadas y siglos, por una casta de animales sin moral y sin sentimientos humanos. 
 
    2015-2018México hundido en la inseguridad, corrupción e impunidad y mil “fregaderas más”. Todo el que tiene poder político roba lo que quiere y los mexicanos ya no sabemos si quedarnos o largarnos. López Obrador, por fin se sienta en la silla presidencial.  
 
    ¡La verdad, hay que reconocerle la tenacidad! 
 
      
 
    2019  Se inicia la 4T. Pugna entre “Chairos” y “Fifiís”. 
 
    Aunque todos esperamos que realmente se logren los cambios propuestos, el país está sumamente dividido y polarizado por las supuestas “ideologías” y “sueños guajiros” de que todos nuestros males se van a solucionar  como por arte de magia. 
 
    Estrenamos una flamante Guardia Nacional.  
 
    Por primera vez, los mexicanos no sabemos qué va a suceder ya que aunque parece, “pan con lo mismo”, se nos hace que nada más “nos están maiziando” y muchos mexicanos ya se sienten venezolanos. 
 
    Para colmo de males, recibimos a puro malandrín extranjero como si fueran héroes. La verdad, estamos muy confundidos. 
 
    Como que suceden cosas buenas que parecen malas y cosas malas que parecen buenas. 
 
      
 
      
 
    Hermanos de mi “Raza Maldita”:  
 
      
 
    “México es GRANDE y los mexicanos también podemos serlo si queremos”. 
 
      
 
    Es por esto que sigo “dándole” y dándole forma a este proyecto que tuve a bien llamar “Raza Maldita”, a manera de contribuir con un granito de arena y el cual voy a concluir y publicar este año primero Dios y que espero despierte en cada uno de mis compatriotas que lo lean, el hambre que yo siento de que hagamos de México “el País que Todos hemos Soñado”, de manera que nos convirtamos en una “Raza Bendita”. 
 
    Pero eso si Señoras y Señores: esto depende exclusivamente de nosotros y es nuestro deber y derecho como seres humanos y verdaderos mexicanos, sin importar quién o que pretenda manejar nuestro destino en este mundo y en este nuestro País. 
 
    Porque así es mis “dormidos congéneres”: México es nuestro por derecho propio y si queremos, nadie nos lo va a poder quitar. 
 
    En verdad, los únicos que me preocupan de verdad para que este proyecto llegue a prender algún día, son los mexicanos que no leen.  
 
    Ya sea porque no saben o porque “les da güeva”.  
 
      
 
    2019-2100México será lo que los mexicanos queramos que sea.  
 
      
 
    Claro, en la medida que nos pongamos de acuerdo y todos “jalemos parejo” y no “cada quién pa’ su santo” como hasta hoy, después de 500 años “y pico” donde a la mayoría no nos importa el bienestar común y estando yo bien: “ingue a su madre el vecino”.  
 
      
 
    Como dijo Ricardo López Méndez: ¡México, Creo en Ti! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡QUE RE TIEMBLE EN SUS CENTROS LA TIERRA! 
 
      
 
    (¡Ah Cabrón!, ¿pues cuantos centros tiene nuestro planeta?) 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo II 
 
      
 
      
 
      
 
    Tocahn in xochitlah,- ye in huecauh Mexihco Tenochtitlán - cualcan, yeccan, - otechmohual huiquili Ipalnemohuani - incacata; totlenyouh, tomahuizouh intlatic pac.-Tochan pocayautlan,:nemequimilolli in altepetl - ye in axcan Mexihco Tenochtitlán - tlahuelilocatiltic tlacahuacayan.-¿Cuixoc huel tiquehuazqueh nican in cuicatl? - nican otech mohualhuiquili Ipalnemohuani, - nican cacta totlenyouh, tomahuizouh in tlalticpac. 
 
      
 
    Nuestra casa, recinto de flores, - con rayos de sol en la ciudad,- México Tenochtitlán en tiempos antiguos - lugar bueno, hermoso,- nuestra morada de humanos,- nos trajo aquí el dador de la vida,- aquí estuvo nuestra fama, nuestra gloria en la tierra.- Nuestra casa, niebla de humo,- ciudad mortaja, - México Tenochtitlán ahora;- enloquecido lugar de ruido ¿aún podemos elevar un canto?- Nos trajo aquí el dador de la vida - aquí estuvo nuestra fama, nuestra gloria en la tierra. 
 
      
 
    Autor: Miguel León-Portillo – Poema en Náhuatl 
 
      
 
      
 
      
 
    De cuando todavía no hablábamos español. 
 
      
 
      
 
      
 
    Como todos sabemos, México es rico, muy rico. Tan rico que hasta su territorio tiene forma de “Cuerno de la Abundancia” que como leí alguna vez en algún buen libro o publicación de circulación popular: 
 
      
 
    “Al menos durante varios decenios, en México se enseñaba y con colorida representación en mapas -dada su notoria inclinación de noroeste a sureste- se reiteraba que la forma de nuestro país es semejante a un cuerno de la abundancia, rebosante de frutas.” 
 
      
 
    Y como todo lo bueno, pues todos lo quieren y lo han querido desde siempre, tanto los de afuera como los de adentro. 
 
      
 
    Es más, en algún momento de nuestra historia ni siquiera sabíamos todo lo que teníamos (claro, de acuerdo con los estándares actuales de lo que es bueno y símbolo de riqueza y poder), al grado de que nuestros ancestros por ejemplo le daban más valor al cacao que al oro o a las piedras preciosas y el petróleo ni siquiera pintaba como algo que tuviera valor para la vida misma. 
 
    Y es por aquí por donde comienzan los peores efectos de la maldición de “El indio”.  
 
    Gracias a la abundancia de México que hasta hoy ha aguantado a cuanto ratero le ha echado mano y que por lo mismo, lo menos suatos, se han aprovechado para enriquecerse con ella a manos llenas, a costa de “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”. 
 
    Así es, sería unos cientos de años antes de que llegaran nuestros “amigos” los europeos, cuando ya nos peleábamos unos en contra de los otros por tener el mejor lugar, las mejores tierras, pertenecer a la mejor casta, usar los mejores vestidos, adorar al mejor de los dioses, por supuesto tener la mejor mujer o el mejor hombre o la mejor “pareja”, según el caso o preferencia sexual.  
 
    En fin, por todo aquello que representara ser “el más chingón”, o “chingona” porque desde entonces ya había mujeres más “canijas” que los hombres.  
 
    Esto, desde luego no es una patente mexicana. ¡No señor! Desde Caín y Abel ya existía ese gusanito de no quedar en segundo lugar al costo de lo que fuera. Es una condición humana, la traemos en nuestros genes, es parte de nuestro “genoma humano”, como lo llaman hoy en día los más “chidos” de nuestros científicos. 
 
      
 
    Creo yo que la diferencia entre todas las razas del mundo respecto a estos impulsos “reptilianos”, es si acaso esencialmente la forma en que nos hacemos de lo que queremos, utilizando cada quien el método que consideramos más o menos sofisticado para “joder al prójimo”. 
 
    Solamente como anotación cultural, les comento que algunas corrientes de estudio del psique humano, sostienen que para decidir que queremos obtener, comprado o robado,  nuestro cerebro tiene 3 personalidades que combinadas dan el resultado esperado por cada quien: El Cortex (el que analiza), El Límbico (el que desea) y el Reptiliano (el que “le vale madres” y ataca por instinto).  
 
    Pero, volviendo a La Maldición de “El indio”, este montón de recursos que nos ha dado Dios, con la responsabilidad de cuidarlos y que según nuestros ancestros se los daban sus diferentes dioses a manos llenas, fueron, han sido y serán la causa principal de nuestras desdichas ya que todo mundo estamos inconformes con lo que nos tocó y siempre queremos tener más y mejor, aunque lo que tenemos nos alcance para satisfacer nuestras necesidades terrenales. 
 
    El problema está en que como siempre, para que haya un ganador debe haber un perdedor y en este caso, los ganadores han sido y siempre serán, aquellos que le han encontrado el modito a aquello de “cada quien agarre su pendejo”.  
 
    En nuestro caso como raza, el perdedor siempre ha sido nuestro amigo “El Indio”.  
 
    Y no es de sorprendernos ni mucho menos. Como repetiré en variadas ocasiones a lo largo de este relato,  “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, desperdiciaron y siguen desperdiciando todas las oportunidades que tuvieron y tienen para cambiar su destino y el de este hermoso país que es México. 
 
    Como por ahí del año 3,000 A.C. ya los Mayas “Hermanos Ganadores”, sometían a sus hermanos “los mayas perdedores” y a otros pueblos que les quedaban a la mano (otros igualmente “Hermanos Perdedores”), todos los cuales y para fines prácticos de esta narración, son estoicamente representados por “El Indio” y a quienes sus propios “Hermanos Ganadores” (“Jijos del máiz”), utilizaban para satisfacer todos sus deseos y ansias de poder en más de “mil y un maneras”, 
 
    (Nada que ver con el maravilloso libro de “Las mil y una noches” (en árabe Alf layla wa-layla), que es una célebre recopilación medieval en lengua árabe de cuentos tradicionales del Oriente Medio, que utiliza la forma del relato enmarcado. El núcleo de estas historias está formado por un antiguo libro persa llamado Hazâr afsâna («mil leyendas»). El compilador y traductor de estas historias folclóricas al árabe fue, supuestamente, el cuentista Abu Abd-Allah Muhammad el-Gahshigar, que vivió en el siglo IX. La historia principal sobre la hermosa Scheherezada, que sirve de marco a los demás relatos, parece haber sido agregada en el siglo xiv para servir de marco narrativo). 
 
    Como Ustedes, lectores avisados se habrán ya dado cuenta, a estas alturas del relato, ya desde entonces “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores” estaba sometido y ni sabía por qué.  
 
    Solamente le alcanzaba su entendimiento para decir que sí a todo y agachar la cabeza ante sus “Hermanos Ganadores”. Sin embargo, a pesar de su grandeza y todo el poder que en su momento poseyeron, los Mayas tanto “ganadores” como “perdedores” sucumbieron ante “sepa Dios qué madres”  (yo opino que fue por causa de sus excesos y consecuente decadencia),  de manera que desaparecieron de la faz de la Tierra dejando solamente un legado de objetos, escritos, ruinas y dibujos, que aunque muy bellos e interesantes, han sido objeto de un sinnúmero de conjeturas, que muchos “ganadores chingones” han aprovechado hasta la fecha para beneficiarse y obtener ganancias a costa de la ignorancia en este caso no solamente de “El Indio” sino de casi toda la humanidad. 
 
    Inclusive, en su momento por ahí del 2012 este mismo legado cumplió con sus fines mercadológicos para explotar un supuesto “Fin del Mundo” y/o “Cambio de Orden” a favor de los “ganadores” que entendieron y siguieron la tradición ya mencionada de “cada quien agarre su pendejo”. 
 
    A pesar de según dicen no hay mal que dure 100 años, “ni pendejo que lo aguante”, este mal, para “El Indio” ha durado ya cerca de 5,000 años, como lo hemos venido viendo a través de  los siglos, desde las por de más variadas tribus que siguieron existiendo después de los Mayas  hasta nosotros los mexicanos  actuales. 
 
    Esto constituye el principio sobre el cual descansa mi tesis para la demostración durante todo este relato, de que La Maldición de “El Indio” no solamente es real y existe hasta nuestros días, sino que para acabarla de jorobar, no ha nacido el guapo (y por desgracia no se ve cómo ni cuándo, va a nacer en el futuro inmediato) capaz de romper con esta maldición. 
 
    Esto, en mi opinión, no va a suceder nunca por la sencilla razón de que no depende solamente de un individuo como en el caso del “El Santo y la Maldición de la Momia” (por cierto junto con otras del estilo, pésima película aún para su época), sino que depende de la voluntad y el coraje de todos los que en algún momento de nuestra vida nos pudiéramos identificar con “El Indio”. 
 
      
 
    “El Indio” que anda solo, no deja de ser “El Indio”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo III 
 
      
 
    “Del mar los vieron llegar; mis hermanos emplumados, eran los hombres barbados; de la profecía esperada; iban montados en bestias; cómo demonios del mal; iban con fuego en las manos y cubiertos de metal; solo el valor de unos cuantos les opuso resistencia y al mirar correr la sangre; se llenaron de vergüenza” 
 
      
 
    La Maldición de la Malinche (Fragmento) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Seguimos sin hablar español, pero yale entramos a los trancazos. 
 
      
 
    ¿Se ha preguntado Usted porque no tenemos un idioma que se llame “Mexicano”? Yo tampoco, nací y aprendí a hablar “español”. 
 
    Así como los gringos y canadienses hablan “Ingles” y no “Americano” y “Canadiense” respectivamente sin que ninguno de ellos se queje y al parecer no les molesta, así también los mexicanos aceptamos no tan solo un nuevo idioma “El Español”, sino también otras costumbres, enfermedades, cuentas de vidrio a cambio de nuestras riquezas, como dirían los historiadores y un sinnúmero de “fregaderas” que trajeron, primero los descubridores y después los conquistadores. 
 
    Vayamos por partes. Por allá del 12 de Octubre de 1492, llegó nuestro descubridor oficial, Cristóbal Colón, a una isla de las Bahamas llamada Guanahaní, creyendo que había llegado a “Las Indias” y según cuenta la historia, “lo salvó la campana”, porque ya se le andaba armando tremendo motín a bordo por el hambre y la sed que ya traían todos los navegantes y porque no se veía nada más que agua por todos lados, por lo cual,  como si fuera de su propiedad y al más puro estilo de político influyente y sin llevar a cabo la correspondiente y muy socorrida consulta popular entre los lugareños, por lo menos para conocer su opinión, le puso por nombre San Salvador. 
 
    Hasta aquí todo bien, aunque en realidad el buen Colón nunca supo que llegó a un “nuevo mundo” del otro lado de lo que él conocía y así se murió, sin saber la verdad. 
 
    Si reflexionamos un poco, su gesta la podemos comparar en pleno siglo XXI, en términos de determinación y “ganas de que salgan las cosas”, a la llegada del hombre a la luna, aunque la primera fue a fuerza de riñón de un solo hombre y su necedad y la segunda en los esfuerzos coordinados y la tecnología de todo un sistema  organizado como la NASA. 
 
    Pero realmente con su gran hazaña y sin querer, cooperó a la continuación y exacerbación de La Maldición de “El Indio”.  
 
    Así es mis “compinches”, gracias al éxito de esta exitosa “aventura” y a las posibilidades que esta abrió para los europeos, durante el Período Postclásico de la Cultura Maya, poco después de la caída de Mayapán en 1480, por ahí del 1519, llegaron a tierras mexicanas los ejércitos españoles comandados por Hernán Cortés, quien al mando de más de 600 hombres, entre infantes, jinetes, ballesteros, arcabuceros y marineros, 32 caballos, 10 cañones y 4 falconetes (por favor busque la palabra en el diccionario) y unos 200 negros e indios (nada que ver con nuestro amigo “El Indio”, pero en condiciones muy similares) y en nombre de Cristo o mejor dicho en nombre de la Iglesia Católica y poniendo a Cristo y a la Virgen María como escudo, intentó esclavizar (y de hecho en un principio lo logró y lo que es aún peor, su ejemplo ha prevalecido por los siglos de los siglos, amén) mediante “sutiles tácticas” de convencimiento y enviando a sus hombres a destruir todos los ídolos religiosos locales para poner cruces e imágenes de   la Virgen María en los templos (tanto en los que ya existían como en los que construyeron después). 
 
    Con esto logró “convencer” a nuestros ancestros de que en lugar de “abrir en canal” a sus congéneres (es decir a “El Indio” y a sus “Hermanos Perdedores”), se dedicaran a adorar la Cruz y a rezarle a Nuestra Señora de Guadalupe, que es a todas luces una práctica notoriamente más sutil de aplacar la ira de los dioses y de pedirles sus bendiciones. 
 
    Esto desde luego, esto sería a la postre un beneficio más que un maleficio, ya que por lo menos se adoptaron costumbres un tanto cuanto menos salvajes. 
 
    Por lo pronto, durante esa época y hasta nuestros días, hemos ido refinando nuestro estilo y técnicas para destripar al prójimo y ahora no hay día en que no veamos en las noticias que si ya le metieron 345 balazos, que si lo hicieron pozole, que si lo colgaron del puente peatonal, que si se atravesó y le toco una bala perdida, que si lo confundieron con un capo y tantas otras técnicas tan depuradas que hemos creado y patentado. 
 
    Como pueden Ustedes apreciar, “El Indio” ya no respondía a sus “Hermanos Ganadores” sino que ahora tenía nuevo jefe, pero ahora extranjero.  
 
    Esto, además de las enfermedades que ns trajeron, tales como la viruela, que aniquilaron al 97% de la población indígena de la región, lo cual por supuesto, derivó en una empresa mucho más fácil para la conquista de México, supuso para “El Indio”, el inicio de una enfermedad más dañina y aniquiladora que cualquiera de las plagas que pudieran haber traído los españoles a nuestras tierras, cuyos síntomas principales son la somnolencia, el sometimiento sin chistar, siempre y cuando el otro grite más fuerte, la pérdida de su identidad como dueño y soberano de su país y otros más derivadas de esta enfermedad que estaremos analizando más adelante, según nos internemos más profundamente en su infortunio. 
 
    Así es, una vez más “El Indio” caía víctima de su maldición, aunque por lo menos esta vez no era pleito “entre hermanos” como la vez anterior, sino que ahora, era en contra de algunos de sus coterráneos y los conquistadores, quienes a sabiendas del pleito entre ellos, aprovecharon la ocasión de una manera extraordinaria y por demás artera.  
 
    Ni hablar, no hay como un cangrejo para “chingarse” a otro cangrejo y no dejarlo salir de la cubeta del pescador.  
 
    Somos más facilitos que la tabal del 2. ¡”Vale madres”! 
 
    Pues bien, después de una serie de desatinos, pleitos internos, alianzas peligrosas con algunos de los primos de “El Indio” (los Totonacas, quienes aportaron unos 1,300 guerreros a la causa de los conquistadores), en 1519 Cortés arremetió contra Tenochtitlán, tras concretar una alianza determinante con los Tlaxcaltecas, los viejos enemigos del régimen y quienes nunca habían podido derrotar a los poderosos integrantes del pueblo Mexica (me-chi-ca, por si lo lee un extranjero, también tienen derecho ¿no?) 
 
    Así pues, armado hasta los dientes y con tan buenos aliados, en 1520 Cortés atacó Tenochtitlán con el resultado de todos conocido: la derrota de los españoles, que hizo que este aventurero vertiera amargamente su llanto la el 30 de Junio de ese mismo año durante la célebremente llamada Noche Triste, tras ser derrotado por los Aztecas y que por supuesto, a “El Indio” y a sus “Hermanos Perdedores” los puso muy contentos. 
 
    Aquella noche del 30 de Junio de 1520, Cortés tuvo que ingeniárselas para escapar, pues los aztecas lo habían sitiado en el palacio de Axayacatl y durante la noche se dio a la fuga junto con sus más allegados (utilizando seguramente información privilegiada para él y sus “compas” que le compró a algún funcionario corrupto de la elite mexica), pero fueron detectados. Durante el escape murieron ochocientos conquistadores y un indeterminado pero mayor número de indígenas traidores aliados de estos. 
 
    Diezmado y derrotado, Cortés huyó sigilosamente, pero únicamente para replegarse con sus aliados Tlaxcaltecas, quienes, solo Dios sabe porque razones, o mejor dicho, viendo la oportunidad de “chingar” a su propia gente (como hasta la fecha), decidieron seguir el juego a los españoles y no acabaron con ellos, a pesar de que estuvieron en condiciones de hacerlo fácilmente (Este hecho marcó definitivamente el destino de “El Indio” y de todos nosotros hasta la fecha. O lo que es lo mismo “no me ayudes compadre”). 
 
    Como ven pudimos, pero no quisimos. ¿Ya ven cómo va tomando forma el relato? 
 
    Claro que los Tlaxcaltecas obtuvieron jugosas ganancias y puestos importantes después de la caída de Tenochtitlán.  
 
    Desde entonces ya se “cooperaban con el candidato y su campaña” para obtener favores posteriores. 
 
    Lo bueno es que hoy en día, ya tenemos una ley que prohíbe estas “prácticas de apoyo” (¡Claro!, ¡ajaaaaa!).  
 
      
 
    ¿Cómo a que te suena mexicano?  
 
      
 
    Un año más tarde, y tras la decisiva batalla de Otumba, Cortés regresó con más tropas y más aliados, que como por supuesto estaban muy molestos y “hasta el copete” de los Aztecas, porque durante mucho tiempo sus pueblos estuvieron sometidos a ellos (y no por las buenas como en el matrimonio), “los del montón” se aliaron a los españoles y comenzaron a cercar la capital. 
 
    Una vez reorganizados, los conquistadores junto con los tlaxcaltecas, texcocanos, huejotzincas, chalcas, cholultecas y demás “encoraginados paleros” se dieron a la batalla, causando cerca de 40,000 bajas al ejército mexica, según los cálculos de Cortés. 
 
    Así de “montoneros”, atacaron y sitiaron Tenochtitlán por 75 días, durante los cuales “El Indio” y todos los Aztecas lucharon valientemente hasta ser prácticamente exterminados.  
 
    Los pocos que quedaron fueron derrotados y sometidos inmediatamente a la esclavitud.  
 
      
 
    Una vez más “se chingaron” a “El Indio” y a sus “Hermanos Perdedores”. 
 
      
 
    Como cultura general, la mayoría de nosotros los mexicanos y por supuesto nuestro hermano perdedor, “El Indio”, descendemos de nuestros “Hermanos Ganadores”, los Tlaxcaltecas y demás “ranflas”, quienes se encargaron de re poblar la región con la ayuda de sus “compas” los españoles.  
 
    Entre tanto, Cortés le “daba fuego” literalmente a nuestro primer héroe nacional que “nos dio Patria” y último “Tlatoani Mexica”, el famoso “monarca de los “pies quemados”, el gran Cuauhtémoc, de quien se dice que le dijo a Cortés poco antes de que lo “quebrara”: ¿“Porque me matas sin Justicia? Y a su séquito encabezado por Tetlepanquetzal cuando le reclamaban su angustiosa situación, algo así como: “No se quejen, ¿acaso creen que yo estoy en un lecho de rosas?”. 
 
    Seguramente, en esos momentos se le vino a la cabeza su desagradable encuentro con Cortés y su tristemente célebre amante mexicana, “La Malinche” y el reclamo que el mismo le profirió a tan descocada y “méndiga” chamaca, cuando le pedía que se rindiera ante Cortés: “Toma ese puñal que traes en el cinto y mátame”. “Le fue como en feria al paisano”.    
 
    Cuauhtémoc fue condenado a la horca por el conquistador, al no poderle sacar información alguna para encontrar el famoso Tesoro Azteca. Muy al estilo de las corporaciones actuales. 
 
    De esta manera, nuestros hermanos mexicanos “perdedores” que quedaron después de la quemazón, (“El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”), pasaron de ser esclavos de sus “Hermanos Ganadores”, los Aztecas, a ser esclavos de otros mexicanos, también “Hermanos Ganadores”, los Tlaxcaltecas  y sus “cuñaos” españoles, quienes se encargaron de incrementar la población e iniciar el mestizaje y descendencia de nuestro verdaderos antepasados; los Tlaxcaltecas más que con los Mexicas, quienes como ya vimos, fueron prácticamente exterminados. ¿Técnicamente no deberíamos ser mexicanos sino Tlaxcaltecos o “Tlaxcalcanos”?). 
 
    En fin, para el caso es lo de menos, a “El Indio” lo “fregaron” una vez más. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo IV 
 
      
 
    “Diputado en Campaña: Y para que se acabe la “pendejez” en México, me comprometo a desaparecer a todos los pendejos y pendejas que encontremos en donde estén”. Y si la mayoría “están pobres”, de una buena ves acabamos con la pobreza extrema. Y si no tienen trabajo, pues del mismo “chingadazo” acabamos con la falta de empleo. Y si estos “güevones” no estudiaron, “ya chingamos”, porque hasta con la falta de educación y el analfabetismo vamos a acabar de un buen “madrazo”.  
 
      
 
      
 
    Seguimos sin hablar bien el español, pero ya estamos aprendiendo a rezar. 
 
      
 
    ¿Y si en lugar de enseñarnos a rezar, nos hubieran exterminado por completo? 
 
    Hay algunos que piensan que con los recursos que hay en México, si no hubiera mexicanos, seríamos una potencia mundial. ¡Ah sí! y seríamos parte del Primer Mundo. 
 
    Personalmente, creo firmemente que esto es una reverenda idiotez, porque si nos hubiéramos puesto de acuerdo en su momento, los conquistadores “nos hacen los mandados” y hubiéramos desarrollado nuestra propia tecnología basados en la sabiduría de nuestros ancestros y aunque a lo mejor todavía seguiríamos “abriendo a nuestros hermanos en canal”, lo más seguro es que ya nos hubiéramos dado cuenta de que eso no calma a los dioses ni nos asegura buenos temporales para la siembra y todas esas “jaladas” en las que creían nuestros antecesores más antiguos. 
 
    Por desgracia, nuestra “gloriosa historia” se ha encargado de demostrar todo lo contrario, es decir, que a lo mejor estos “méndigos” tienen razón, puesto que somos nosotros mismos los que nos hemos encargado de toda esta publicidad negativa hacia “El Indio” y no con palabras, sino con hechos. 
 
    Así es “mis iguales”, por más que de verdad somos “fregones” de nacimiento, nos hemos dado a la no fácil tarea de ningunearnos unos a otros, vituperarnos, socavarnos, hundirnos y en fin “ponernos en la madre”, sin el menor espíritu de cooperación o “solidaridad” (por utilizar el término que se acuñó hace algunos sexenios), haciéndonos los más grandes cómplices de nuestra “Desgracia Nacional”.  
 
    “¿Ya nos va cayendo el veinte?” En fin, esperemos que al final de esta historia, lleguemos TODOS a la misma conclusión: 
 
     “De que podemos, podemos” y solamente depende de que nos lo propongamos.   
 
    Si así lo hiciéremos: “Que la Patria nos lo premie y si no, pues que nos lo demande”. 
 
      
 
    De lo que si me he dado cuenta y espero que Ustedes también, es de que los que piensan esto de los mexicanos, inclusive algunos de nosotros mismos, “no nos hagamos patos”, no se han percatado que todos los territorios que fueron conquistados por aquellos días, por cualquier cantidad de extranjeros, españoles y otros europeos como los portugueses, franceses, ingleses y cuanto “canijo” que consiguió patrocinio para saquear tan ricas y abundantes tierras, sufren casi del mismo mal que nosotros, también le reportan a un pariente lejano, fruto del mestizaje y de la ambición desmedida del ser humano por conquistar y tener siempre quien haga las cosas que a él no le gusta hacer. 
 
    No mis “brothers and sisters”, aunque “jijos del maíz”, estos “pelaos” no eran tan brutos.  
 
    Bueno, si eran brutos, pero traían buenos asesores. Claro, los curitas que llegaron con ellos y los demás, atrasito de ellos.  
 
      
 
    “¡Ora verán como estuvo el cuento!”. 
 
      
 
    Unos años después de la caída de Tenochtitlán en 1521, tres, para ser exactos, o sea en 1524, llegaron a nuestras amadas tierras los nunca bien ponderados Frailes Franciscanos. 
 
    Desde ese entonces y hasta 1810, inició lo que en los libros de historia se conoce como La Colonia.  
 
    No como en “que chida mi colonia” o en “que rico huele tu colonia”, sino como en: “ah jijos”, nos colonizaron, se metieron “a forzziori” (del italiano “a güevo”) y “aquí tienen a sus pendejos”. 
 
    Tal cual mis símiles (¡nada que ver con un doctor gordito con cara de botarga!, no se ofendan), durante 300 años, “El Indio” fue presa de un sinnúmero de “fregaderas” y atropellos, que “¡pa´ que les cuento!” (¡Ah “cabrón”! “ni madres”, pues si de eso se trata, de contarles para que nos pongamos “abuzados”). 
 
    Bien, como les decía, en 1524 llegaron al nuevo territorio, junto con “los pelioneros conquistadores”, un grupo de misioneros Franciscanos, bajo las órdenes de Pedro de Gante, Juan de Tecto y Juan de Ahora. 
 
    ¿Cómo la ven eh? Les platico que estos curitas andaban tan apurados por evangelizar a los indígenas que no esperaron el permiso papal para actuar. Es más, ya hasta traían su plan bien armado y utilizaron para su conquista espiritual: la conversión selectiva y la masiva. 
 
    Con la primera, evangelizaron a los caciques indígenas dándoles a conocer la religión cristiana y con la segunda, bautizaron “en bola” a los naturales. 
 
    Así es como a partir de ahí, se dieron a la tarea de construir una sociedad basada en los principios evangélicos que querían transmitir, para lo cual requirieron ganarse la plena confianza de “El Indio”, basados en la pobreza por un lado (que había mucha (¡”Pos”!, ¿cómo ahora no?) y por el otro lado, en el respeto de “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores” a los conquistadores (más por miedo que por convicción, claro.  (¡”Pos”!, ¿cómo ahora no?, “respeto a las instituciones”. Hasta parece película repetida del canal cuatro). 
 
    Esto les permitió a los clérigos peloncitos implantar su proyecto de sociedad. 
 
    Para que vean como es la gente,  por ahí del 1590 en Sevilla, España, al jesuita José de Acosta, se le ocurrió la puntada de dejar escrito en la historia dentro de su libro “Historia Natural y moral de las Indias” una frase por demás carente de caridad, refiriéndose claro, a “El Indio” y a sus hermanos: “Es necesario enseñarlos primero a ser seres humanos y después cristianos”. 
 
    Como siempre y hasta ahora, primero se encargaron de la clase dominante, afanándose para darles seguridad, manteniendo de esta manera su posición por encima de la sociedad y al lado de los “Hermanos Ganadores”. 
 
    De esta forma, los “Hermanos Ganadores” de “El Indio” no eran desplazados de inmediato y los curitas les hacían creer que seguían al mando de todo. Por supuesto, los “muy brutos” se tragaban “el rollo” completito. Pobres ingenuos. 
 
    Así es que, “nada güeyes” los franciscanos, tenían en sus manos la creación y desarrollo de la futura nobleza de nuestra poderosa y rica nación, de manera que su control sobre “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores” estaba asegurado por “secula seculorum”. 
 
    ¿Les suena mis queridos hermanos y hermanas? Pues agárrense porque todavía falta lo bueno. 
 
    Antes de seguirle, es mi deber como cristiano decirles que las intenciones de estos curas no eran malas, por lo menos en su ideología. En verdad tenían como ideal de conquista el de ganar almas entre los indios, de acuerdo con su estrategia del regreso de un cristianismo básico, por el que habían luchado en Europa desde el siglo XIII y que ahora tenían la oportunidad de realizarlo con nuestros antepasados. 
 
    Lo malo, es que como todo ser bien intencionado, los señores tenían patrocinadores que la verdad es que les importaban muy poco las almas y sí mucho el botín que sabían que podían obtener de tan generosas tierras, ahora posesión de España y de los Reyes Católicos. 
 
    Es así, como siguiendo una tradición milenaria, estos insignes representantes del clero, utilizaron las figuras más representativas de la fe para cumplir sus buenos propósitos, al mismo tiempo que sus patrocinadores las usaron para hinchar aún más sus arcas. 
 
    Como pueden ver mis queridos y avispados “carnales”, después de tantos años la historia no ha cambiado y “dinero llama a dinero”, “el verdadero jefe es el del billete”, “dinero mata carita”, o como quien dice “le sigue la guarcara al niño” y al final, el único jodido es “El Indio”.  
 
    Así fue como “El Indio” aprendió a rezar primero y a hablar castellano después.  
 
    No sabía orar, pero se sabía de memoria los rezos y las letanías y cada domingo se confesaba y le perdonaban todas sus “chingaderas”. ¡Así, si se puede pues!, “ta’ fácil”. 
 
    Olvidó sus costumbres ancestrales, vio como sus nuevos patrones destruían sus preciosos templos y palacios “En nombre de la Fe” y como les salían hijos y sobrinos por doquier parecidos a él, pero más güeritos y ya más grandecitos, de barba cerrada. 
 
    Y mientras todo esto sucedía, a “El Indio” nunca le pasó por la mente que, si hablaba con sus “Hermanos Perdedores” y se ponían de acuerdo entre ellos, un buen día de esos sacaban a patadas a estos “pelaos” y recuperaban lo que legítimamente les pertenecía. ¡“Ni Madres, que güeva”!  
 
    Además, estos “compas” nos instruyen y de paso, me friego en los que no están a mi nivel y que no se hablan de tú con los patrones, yo sí “soy chingón”. Los demás que se frieguen, “yo ya la hice”. 
 
    Como dijo mi general Obregón: “No hay quien aguante un cañonazo de 50 mil” e igual que Judas traicionó a Cristo por 30 monedas, los “Hermanos Ganadores” de “El Indio”, lo traicionaron una vez más por un espejismo, del cual serían víctimas poco después y para toda la vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo V 
 
      
 
    -       Comadre, ¿ya se confesó?;  
 
    -       Como todos los domingos comadrita, Ave María Purísima;  
 
    -       Y ¿cómo le fue?;  
 
    -       “Requetebien”, con decirle que el señor cura me va a dar clases privadas de catecismo;  
 
    -       ¿Y eso comadrita?;  
 
    -       “Pos” que porque los malos pensamientos que tengo son por “insatisfaición seisual”;  
 
    -       ¿Apoco el compadre ya no la atiende?;  
 
    -       “Pos” ya no como antes, pero con las clases del padrecito me voy a quedar por bien servida;  
 
    -       “Pos” ahí recomiéndeme con el curita comadrita, a lo mejor yo traigo lo mismo;  
 
    -       “Pos” deje ver si lo convenzo para que “agrande” el cupo del grupo “pa’” que nos quepa más; digo, “pa’” que quepamos más. ¡Jijijijijiji! 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya hablamos bastante español, aunque pocho y ya somos un Virreinato 
 
      
 
      
 
    Para que me entiendan, (porque soy muy güey para explicar), esto es como cuando juega el equipo nacional “de lo que sea”: “¿Ganamos güey? o ¿Perdieron los pendejos estos? 
 
    A esta época se le llamó El Virreinato, porque en esos tiempos, en nuestro México y  durante el tiempo que duró esta “chingadera”, estuvo a cargo del gobierno un representante del rey de España, “entitulado” El Virrey. 
 
    Si suena ¿no? O que, ¿conocen otra razón? 
 
    El caso es que “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, nuevamente estaban “jodidos” y ahora tenían nuevo patrón, que, aunque al principio parecía que tenía buenas intenciones, nada más le aprendió el modito a los otros “mexicans” y se dedicó de tiempo completo a ver como se aprovechaba cada vez más del pueblo mexicano. 
 
    A saber, el primer individuo que ostentó tan afamado título nobiliario fue un tal Don Antonio de Mendoza y Pacheco, quien ya traía una buena carrera política, ya que desde muy joven entró al servicio de la corte en España y apoyó al emperador Carlos V (como el del chocolate), quien primero lo retribuyó con el título de comendador de la Orden de Santiago (¡sepa!) y después le dio el “encarguito” de poner en su lugar a Hernán Cortés, quien hasta entonces había actuado por su propia cuenta y de paso, retacharlo para España, de manera que se pudiera afianzar el Poder Real, amenazado en aquel entonces por los abusos la Audiencia.  
 
    Durante el Virreinato, escudados y armados con la religión católica, nuestros opresores conquistaron nuevos e importantes territorios, logró que “El Indio” cambiara sus costumbres, su lenguaje, el diseño de las ciudades, sus manifestaciones culturales y artísticas y hasta los huaraches por zapatos, y en el caso de las niñas, por sandalias y zapatillas. 
 
    Así mismo, y con el folclore característico de nuestra ocurrente “indiosincrasia”, al son de: “¡te juro que lo hice sin querer”, “me ganó la risa “apá”, “perdón señorita, la pisé”, “la puntita, no más”!, se inició el mestizaje, es decir la mezcla entre los conquistadores y los conquistados, combinación maravillosa que definió de una vez por todas las características que prevalecen hasta nuestros días en todas las naciones llamadas latinoamericanas y/o hispanoamericanas. 
 
    Y aunque la citada mescolanza no fue del todo negativa, siempre estuvo y ha estado marcada hasta nuestros días por la irremediable y contundente pérdida en todos los sentidos de “El Indio” y sus ”Hermanos Perdedores” que como siempre, se llevaron la peor parte en la repartición de beneficios, no así en la de los maleficios.   
 
    Para poder entender lo que sufrió “El Indio” durante esta época, es necesario que entendamos primero que tuvimos dos tipos de dominación española: la militar y la espiritual.  
 
    Después, tenemos que conocer la forma en que se fueron estableciendo las ciudades españolas, cuál era la situación de los naturales, cómo estaba constituido y cuál era el funcionamiento del gobierno colonial; la importancia de las autoridades eclesiásticas, las nuevas formas de moral y claro, también el terror que inspiró el Santo Oficio. Todo esto sin olvidar por supuesto, los estratos o castas de los que estaba compuesta la sociedad durante la colonia. 
 
    Por esos días, “El Indio” se paseaba por las calles de “La Nueva España”, comúnmente cargando su itacate (del náhuatl Itacatl = mochila), o como quien dice: un bulto con su lonche. Hagan de cuenta un “back pack” más rudimentario, pero igual de efectivo y bastante más barato. Hagan de cuenta, como el que se lleva la comadre después de la fiesta de cumpleaños del niño en tu casa: “para mis niños” (“verijones” de más de 20 años o más seguramente). 
 
    Realmente, como hasta la fecha, a “El Indio” solamente le bastaba decir que si a todo lo que le dijera “El Patrón” y que fuera a echar bulla cuando así se le ordenaba, para recibir a cambio lo necesario para vivir. Me suena como a “Canasta Básica” o a “Tenga su Torta y su “pecsi” y “jálele pa’lla”.  
 
    Yo creo que de ahí agarraron la idea nuestros ilustres gobernantes, sobre todo para las campañas. ¿Cómo ven? 
 
    Y de esta manera, nuestro hermano “El Indio” perdía cada vez más su identidad al mismo tiempo que crecían en él cada día más, su conformismo, su derrotismo y su abulia. 
 
    Siempre habría algún burgués al que podía “cargarle el mandado”, “cuidarle el caballo” o “echarle aguas pa’ parkearse” y hasta para “arrimarle a su vieja”, a cambio de un poco de dinero o algo de comer.  
 
    Yo creo que así es como nacieron en México algunos de los más afamados oficios de la actualidad “a falta de mejores oportunidades”. Desde el de limosnero hasta el de secretario particular, pasando por el nunca bien ponderado “viene-viene”, “el franelero”, “el limpia vidrios”, “el padrote” y tantos otros que hoy por hoy, son el azote de la mayoría de las ciudades de nuestro País. Eso sí, siempre a la mano y nunca mal recibidos por casi todos nosotros. Bueno, “el padrote” no tanto. ¡Jejeje! 
 
    Así es que, mientras los “Patrones” y los “Hermanos Ganadores” de “El Indio” se reunían en los grandes salones de fiesta para disfrutar de bailes, exquisitos manjares y las más delicadas bebidas, nuestro amigo “El indio” y sus “Hermanos Perdedores”, únicamente tenían acceso a las “cantinas de mala muerte” y si acaso a una que otra pulquería de barrio. 
 
    Aunque “of course”, a los “pinches hermanos ganadores”, más bien los dejaban entrar como “parches mal pegados” o invitados sin boleto y como que “a güevo”, como “pariente incómodo”, para “evitar broncas”, porque como podrán Ustedes imaginar, por supuesto que “los patrones” “les hacían el feo”. 
 
    Sobre todo, las “señoras bien”, quienes los aguantaban por órdenes de sus acaudalados maridos. Aunque, a decir verdad, estoy seguro que a más de una le gustaba un “chocolatito” de vez en cuando. Después de todo “El Indio” siempre ha tenido fama de “bien dotado” y de ser excelente y agradecido amante”  
 
    Ya desde enconces éramos “Mexican Latin Lovers” 
 
    Y como hasta la actualidad, aunque unos y otros se ponían igual de “sorimbos” gracias a los “brebajes que marean”, de “los patrones”  se decía que estaban indispuestos y de los ya nombrados “cuates a güevo”, “gaviotones de cuarta” se decía que eran unos “pinches indios borrachos”. 
 
    Pero por raro que parezca, y dejando a un lado estos temas de la “socialité” de esa época, no todo fue tan malo para nuestro amigo “El Indio”, ya que, a la llegada de este Primer Virrey, lo primero que hizo fue “poner de puntitas en la calle” a Hernán Cortés y lo envió de regreso a España, “por gandaya”. 
 
    Acto seguido, deshizo el gobierno de la Primera Audiencia a cargo del antes mencionado conquistador “coolaid”, el cual había sido un desastre por los terribles abusos que cometieron los oidores (“hagan de cuenta los MP” o más actualizado, cierto “edil munecipal”), al grado de que estuvieron a punto de provocar una rebelión de grandes proporciones. 
 
    Así pues, el nunca bien ponderado Virrey, instituyó la Segunda Audiencia que fue ejemplar y que de la cual formó parte don Vasco de Quiroga que después fue obispo de Michoacán y según cuentan, también un gran benefactor de “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, que habitaban esa región.  
 
    Y aquí mero, es donde creo yo que “El Indio” empezó a recibir cosas y dinero sin tener que trabajar.   
 
    ¿Y qué creen mis estimados correligionarios?, por desgracia y gracias a estas circunstancias, que en principio eran bien intencionadas, “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, empezaron a creerse ya desde entonces, aquello de que “pos ya la hice”, “por fin llegó Don Chingón y este si me saca del hoyo”.  
 
    ¿A dónde y a qué horas paso por mi dinerito? 
 
    Como ven, hasta nuestros días, este modelito lo siguen utilizando algunos de los más “vivos” de nuestros aspirantes a representantes democráticos. Y nuestro hermano “El Indio”, se las sigue comprando.  
 
    “El que por su gusto es Buey, hasta la yunta lame”. ¿Cómo les explico hermanos? Nomás no entendemos, “ni a chingadazos”. 
 
    Sin embargo, al paso del tiempo, con  la llegada de “otro amigo”, don Antonio de Mendoza “El Pacheco”, le empezó a ir mejor a “El Indio”, ya que, entre otras cosas buenas, redujo el pago de tributos a la población indígena y fundó varias escuelas, entre ellas la Universidad de México en 1545, que claro que a ella no tuvo acceso “El Indio” por un buen rato, pero de alguna manera abrió la puerta para la creación de una nueva nación.  
 
    Es una lástima que como veremos más adelante, esto de la educación se volvió en contra de “El Indio”, gracias a las “inteligentes” reformas de otros gobernantes posteriores, no tan inteligentes. 
 
    Otro adelanto que introdujo el caballero en cuestión, fue la Imprenta, a la cual “El Indio” solamente tuvo acceso durante mucho tiempo en calidad de operario si acaso y eso que no sabía leer ni escribir. “fregón el bato” ¿no? 
 
    En eso estaba nuestro amigo, “El Indio”, cuando por ahí del año 1571, se estableció formalmente en México el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición. Aunque, dicho sea de paso, este “méndigo” tribunal era menos “Santo” que “Blue Demond”, “El Cavernario Galindo”, “La Parca”, “Las Mujeres Vampiro”, “El Hombre Lobo” y cualquier “mordelón de esquina”, todos ellos juntos. Más bien, sus integrantes eran unos “jijos de la chingada” dedicados todo el día a joder al prójimo. 
 
    Aunque hay indicios de que Hernán Cortés ya promulgaba “ordenanzas” contra blasfemos confesos y no confesos (pero que él los instituía como blasfemos) por ahí del 1520, aún antes de la caída de Tenochtitlán.  
 
    Como fue el caso de un famoso proceso por Idolatría llevado a cabo en 1522 por un tal Nuño Beltrán de Guzmán en contra de Caltzontzin, señor de los Tarascos, así como otras actividades de la inquisición en contra de “herejes”, realizadas al parecer por algunos frailes que desde entonces ya se encontraban en México. 
 
    Más o menos, lo que hacía este órgano represivo impuesto en nuestro País por la Monarquía Española, era perseguir y “aperingar” a cuanto “peláo” se les hacía que estaba llevando a cabo actividades subversivas o actos de herejía y blasfemia, que pudieran atentar en contra las buenas costumbres, creencias religiosas y estatutos sociales de la época. 
 
    Era como la Gestapo de Hitler, de aquellos ayeres y ante la menor provocación, su “policía secreta”, cargaba con “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores” y hasta a veces contra algún “Hermano Ganador” que se “hubiera movido de para la foto”, para enjuiciarlos públicamente con el resultado casi siempre de la pena de muerte.  
 
    Cuando bien le iba, le daban cadena perpetua y quedaba a merced del “cuerpo policiaco o gendarmería”, como le quiera Usted llamar, quienes eran los encargados de resguardar las cárceles y el tribunal mismo. 
 
    No sé si les suene familiar, pero por lo general, nuestros hermanos que caían en esta desgracia no tenían los medios ni “palancas” para defenderse e irremediablemente terminaban sus días ejecutados por el Santo Oficio o encarcelados de por vida y a la postre, abandonados a su suerte. 
 
    Lo bueno es que esto no le duró a “El indio” si acaso hasta 1810, cuando otros “héroes que nos dieron Patria”, se le pusieron al brinco a los españoles una vez que ya  no les convino el trato y se dieron cuenta de que “se los estaban chingando” y utilizando a “El Indio” como escudo y “carne de cañón”, al grito de “Viva la Virgen de Guadalupe”, nos independizaron de la Corona y de paso, se quedaron con todo el botín. 
 
    Además, se quedaron con “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores” como sus peones, criados y criadas, “mayates” de cabecera, “scorts” particulares y mandaderos particulares, entre otros usos que les daban. 
 
    Mano de obra casi gratis.  
 
    Pero, eso sí, libres y soberanos……. “pendejos”.  
 
    Una disculpa, pero nuevamente les vieron la cara, y ahora sus propios “compas se los fregaron”.  
 
    Los liberaron de los españoles, pero quedaron a merced de otros que resultaron peores, sus “Hermanos Ganadores”. 
 
    Ya verán más adelante. Así que síganle leyendo para que no se me aburran y no se pierdan de lo que sigue. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VI 
 
      
 
    -       ¿Oiga compadre?;  
 
    -       Dígame compadre; 
 
    -       Y si nuestros héroes nacionales nos dieron Patria, ¿se supone que todo lo que hay en México es nuestro no?; 
 
    -        Pues si compadre; Entonces, ¿por qué sigo tan jodido y todavía tengo que hacer cola en la “Conasupo” para comprar mi despensa y la leche de los chamacos, además de que lo que gano no me alcanza ni “pa´l” camión?;  
 
    -       Ah tan güey compadre; ¿pos que no sabe que el Producto Interno Bruto ya creció, que ya hay mayor inversión extranjera gracias a las reformas y que somos dueños del petróleo?;  
 
    -       ¡Ah pos sí!, “que pendejo”, ¡se me había olvidado! ¡salud compadre!, sigamos “chupando”, que al cabo que mi dinerito está bien invertido y trabajando para mi jubilación. 
 
      
 
      
 
    Ahora sí, ya casi todos hablamos bien el español, (¡bueno, al modo!) y ya nos hartamos del mentado Virreinato 
 
    Y llegó un día en que nuestro amigo “El Indio”, al lado de sus “Hermanos Perdedores”, sucumbió al embrujo de la palabra LIBERTAD.  
 
    Aunque desgraciadamente no por iniciativa propia, sino más bien, instigados por algunos de sus “Hermanos Ganadores”, a los cuales ya nos les convino el trato con los conquistadores, “El Indio” se hartó de tantas fregaderas y “chingadazos”. 
 
    Me imagino que las cosas sucedieron más o menos así, en algún pueblo como muchos que conocemos en México, aunque sea de nombre: 
 
      
 
    Compadre 1.“Compadre, ya me cagó este “pinche” patrón catrín. Se come mi comida, se divierte con mi Vieja, de pendejo no me baja y todavía le tengo que besar la mano. ¡Ah! y si agarro su caballo, se encabrona y “me madrea”. No se vale, “¡verdá de Dios!” 
 
      
 
    Compadre 2.“Ya sé Compadre, está cabrón. A mí me traen como lazo de cochino. Ya hasta mi Doña me ningunea, “quesque por güey”, que porque me dejo del “méndigo” patrón”. 
 
      
 
    Compadre 1.“Pos si” Compadre, yo creo que “ya estuvo güeno de ancho por lo que encoja”, pues. ¿”Pos” que no podremos “romperle su madre” a estos “jijos del maiz”? 
 
      
 
    Compadre 2.“¡”Pos” yo creo que yes! Mire Compadrito, el otro día me “jayé” al “curita” del pueblo después de la misa y me estuvo preguntando cosas muy raras”. 
 
      
 
    Compadre 1.    “¡Ah Dios! ¿Y luego? ¿Cómo que cosas?, ¿es chismoso, metiche o puñal? 
 
      
 
    Compadre 2.“Pos” yo creo que las primeras dos si. Pero “la verdá” me dejó pensando. Me preguntó que si estaba a gusto con que me hicieran trabajar todo el méndigo día como burro y que me pagaran tan poquito y además me trataran como animal los pinches capataces. Y “pos a güevo” que le dije que no. Luego me preguntó que si me gustaría tener mi propia parcela y mis animalitos “pa´” cuidarlos y darle de comer a mi vieja y a los “escuincles”. Y luego me dijo que nadie tiene derecho a quitarme mi Libertad y fregarme de esa manera. Y la verdad “pos” me dejó “turulato” y hasta me dio más coraje acordarme del “méndigo” de mi patrón. “Jijo de la chingada”, “me lo voy a cargar”, ¡ya verás! 
 
      
 
    Compadre 1. “Esque, ta’cabrón” compadre. Nomás porque lo ven a uno muy indio de  a tiro, lo tratan a uno “pior” que bestia, ya ni mi suegra, “jodido”. 
 
      
 
    Compadre 2.“¡A güevo carnal!” Y luego “compa”, el “curita” me dijo que no tenía por qué estar aguantando tanta “fregadera”. ¿“y pus” le dije que de que otra forma se puede vivir en estos tiempos? Y me dijo que no me preocupara, que él sabía cómo remediar estas cosas. 
 
      
 
    Compadre 1. ¿Ah si Compadrito? Y ¿Cómo pues?, ¿”cómo está el pedo”? 
 
      
 
    Compadre 2.¡Pos no me dijo como!, pero me dijo que lo platicara con “usté” y con todos los otros “compas” y que el Domingo después de misa me los llevara a la sacristía para decirnos como hacerle. ¿Vamos Compadre? ¿O qué? ¿Le saca? 
 
      
 
    Compadre 1.  ¡”Pos ta´ güeno”! Vamos. “¡Ni madres que le saco!” 
 
      
 
    Compadre 2.“Pus ya estuvo” compadre. Cuéntele al compadre Felipe ahí nos vemos con el “curita” después de misa. 
 
      
 
    Compadre 1. ¡Ya quedamos compadre! ¡”Chínguese”! otro tequila! ¡Salud! 
 
      
 
    Así es, nuestro amigo “El Indio”, recibió un “gallito en el carburador” y de alto octanaje. 
 
    Hagan cuenta que “le metieron” un “redbul con vodka” “por el sunfiate”. 
 
    De pronto se dio cuenta de que tenía una mejor opción y de momento se la creyó. 
 
    “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, volvieron creer en las promesas de sus “Hermanos Ganadores”.  
 
    Pues ¿cómo sigue siendo no? 
 
    De esta forma creo yo y según la tradición, después de una labor exhaustiva de reclutamiento y convencimiento proselitista en aras de la libertad, un día 16 de Septiembre de 1810, al repicar de las campanas de la parroquia de Dolores, hoy municipio de Dolores Hidalgo, estado de Guanajuato, nuestro amigo “El Indio” y sus “compas” atendieron al llamado del cura Hidalgo y como buenos feligreses, llegaron enardecidos al atrio de la iglesia dispuestos a desconocer y sublevarse en contra de la autoridad virreinal de la Nueva España. 
 
    Aunque estoy seguro de que si no todos, por lo menos casi todos solamente pensaban en la “madriza” que le iban a poner a su patrón y “en un descuido”, de paso se fregaban a la “vieja” del susodicho. ¡Es más!, seguro que no sabían ni que quería decir sublevarse, pero igual iban a “repartir madrazos”. 
 
    Lejos estaban nuestro amigo “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores” de pensar que al final del conflicto y a costa de la sangre de muchos de ellos, el movimiento revolucionario que los llevaría a la “independencia” y a su ansiada Libertad, que en un principio se caracterizaba por sus fuerzas socio-revolucionarias, sería eliminado por las clases altas de la sociedad, conservadoras y de origen español para su propio beneficio y para maleficio de “El Indio”.  
 
    Así es mis queridos coterráneos, como dice el refrán: “Nadie sabe para quién trabaja” y pues una vez más, nuestro hermano “El Indio” se convirtió en el objeto por medio del cual sus “Hermanos Ganadores” alcanzaban sus propósitos mezquinos y “pocamadristas” de hacerse del poder y “del billete”, a costa de las miles de vidas de “jodidos”, para después volverlos a someter  (a los vivos nada más, Claro) y seguirlos utilizando para hacerse de más riquezas y más poder.  
 
    Esto no lo digo yo. La historia de “México a través de los siglos y los siglos, Amén” se ha encargado de demostrárnoslo de una manera por demás cruel y despiadada. Hasta la fecha. 
 
    Como dije en un principio: nuestro indio y desde que “El Indio” es indio, no se dio cuenta en ese entonces y por desgracia hasta hoy no se ha dado cuenta de que, en este País, como en casi todo el mundo “cada quien agarra a su pendejo” y si se deja, se lo “chingan”. 
 
    Casi puedo escuchar al Compadre 1 reclamándole al Compadre 2 después de la bronca, el haberle convencido de acompañarlo a la sacristía ese día, diciéndole: “¡Pinche compadre! ¿pos no que después de seguirle el cuento al “curita” y “ponerle en su madre” al patrón, me iba a hacer de mi parcelita y de mis animalitos?” 
 
    Y me imagino al Compadre 2 contestándole al Compadre 1: “Pos si Compadre, ¡nos chingaron!” Pero ¿cómo iba yo a saber pues? El “pinche curita” me convenció y “pos” yo de “güey” le creí, ¡Jijo de la chingada! “Ni pedo” compadre, vamos a chingarle al campo para darle de tragar a los “plebes”. ¿Va a ir a los quince años de m’ija?; “pus a güevo compadre”, faltaba más.  
 
    ¡Claro, la culpa fue del curita por convencerlos!  
 
    “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores” no tuvieron la culpa, ellos “nomás” son unos “pinches” analfabetos e iletrados. ¡Eso le pasa a uno por confiado! 
 
    La desgracia mis “hermanos en Cristo”, es que “El Indio” y su compadre nunca entendieron que no se trataba de una venganza contra el patrón y que sus motivos, aunque comprensibles, no eran los correctos para lograr su Libertad. 
 
    Una vez más fueron “las víctimas” de sus “Hermanos Ganadores” y ellos no tuvieron la culpa de haber sido tan “güeyes” como para dejarse convencer.  
 
    ¡Claro que no! Lo que pasa es que los otros son “más cabrones” y se aprovecharon de nosotros. ¡Ni modo, ya tenemos nuevos patrones! 
 
    ¿Qué diferencia hay entre estos personajes y los mexicanos que votamos y elegimos a nuestros gobernantes sin saber por quién estamos votando? Ninguna, por desgracia. 
 
    Si hacemos un análisis rápido, veremos que la abulia colectiva y el conformismo de nuestro pueblo, de nosotros los mexicanos, son las mejores armas con las que cuentan nuestros “Hermanos Ganadores” para traernos “jodidos” e imponernos cuanta “fregadera” quieran, dándose el lujo de hacerlo en nuestras narices y pasarlo en la televisión con total desfachatez sin que hagamos nada. 
 
    Todo se nos olvida, no tenemos memoria histórica. No hemos aprendido nada. 
 
    Y no estoy hablando de que se nos suba el apellido y que tomemos las armas “al sonoro rugir del cañón”, como reza nuestro hermoso Himno Nacional y “le pongamos en la madre” a los que “nos chingaron”. 
 
    Eso no sirve para nada. Está demostrado a nivel mundial, que los que ganan un conflicto, comúnmente se convierten en peores opresores aún de sus “Hermanos Perdedores”.  
 
    No sé si ya alguien habrá dicho esto antes, pero aquí lo digo yo: “Nadie sabe lo que es el Poder, hasta que prueba sus Mieles”. 
 
    Me refiero a que, si podemos, pero no queremos salir de “jodidos”. 
 
    Así como nada más nos acordamos de Diosito cuando nos está “cargando pifas”, solamente nos acordamos de que esto nos ha pasado siempre, una y otra vez, hasta cuando “ya nos fregaron”. Desde que “El Indio” es indio. 
 
    ¿Será que nunca aprenderemos de nuestros errores? Ya algún ilustre filosofo lo dijo y “no lo pelamos”: 
 
    “Errar es humano, no cometer el mismo error también es humano”. 
 
      
 
    ¡Ah jijos!, creo que así, así, nada más lo he dicho yo.  
 
    Digo creo, porque nunca lo he leído ni escuchado en ningún lado. A lo mejor me hace falta leer más o ver más televisión y tele novelas. 
 
    ¡Perdón! ya leí un poco más y gracias a Dios, mucha gente ya lo ha dicho, quizás no con las mismas palabras, pero si en el mismo sentido. Mil disculpas. 
 
    En efecto mis amados “cuadernos de doble raya”, el ser humano por naturaleza se conforma comúnmente con “hacer su parte y dejarle a Dios la suya”. Nunca nos hacemos responsables de nuestros actos y decisiones, siempre le podemos echar la culpa a Dios. O para efectos de nuestra historia, a los demás. 
 
    Permítanme explicarles. Yo creo en Dios como muchos de Ustedes y los felicito. A los que no creen en El, mis respetos. “cada quien su pedo”. Y a los que creen en Quetzalcóatl, Huitzilopochtli, Buda, Ra, Zeus, Odín, Alá, Brahma o cualquier otro dios que los lleve a ser mejores seres humanos, también mis respetos y los felicito. 
 
    En mi caso, como crecí en el seno de una familia católica, apostólica y romana, aprendí lo bueno y lo malo de mi religión. 
 
    Así pues, cuando “la cagaba” y que no fue pocas veces, pedía perdón a Diosito y seguía adelante. Pero en menos de lo que se los cuento, la “volvía a cagar” cometiendo el mismo error. 
 
    Pero estaba bien, según aprendí: “Errar es humano, sacarme del error es cosa de Dios”.  
 
    Sí, siempre tendría el pretexto de que al fin y al cabo “soy solamente un humano”. 
 
    ¿Qué chido no?, Puedo no aprender de mis errores y ser feliz, no soy más que un simple mortal.  
 
    Pasar por alto el valiosísimo y preciosísimo poder humano de aprender de nuestros errores y las recompensas que esto nos puede reportar, no era parte de “mi naturaleza humana”, me lo implantaron como virus maligno (“malware”, para los que saben).  
 
    Al fin y al cabo, siempre tendría a Dios para hacer su parte y en algún momento de mi finita existencia, Dios me iluminaría y por arte de magia me haría aprender de mis errores. Eso es trabajo de “Él”. Yo a lo mío, soy humano. 
 
    Por desgracia o fortuna, según como lo queramos ver, los humanos tenemos que aprender de nuestros errores si es que aspiramos a una vida mejor tanto en este mundo como en el otro conocido como el Paraíso, Cielo Prometido, el Edén, el Wallhlla para los vikingos, Shangri-La y tantos otros cielos prometidos. 
 
    El aprender de nuestros errores, es nuestra responsabilidad y no de Dios o de los demás. Y creo que de manera muy importante, es un medio muy bueno para poder llegar a El Cielo.  
 
    Pecar es un error y si de verdad te arrepientes y no lo vuelves a cometer, te ganas “el cielo”. 
 
    Así pues, después de este “choro” de cultura “diosística”, pienso que al igual que nosotros los mexicanos actuales, nuestros hermanos “El Indio” y su compadre, junto con los demás, sus “Hermanos Perdedores”, sucumbieron ante las promesas de Libertad de nuestros “héroes que nos dieron patria”, sin “recordar” que históricamente, siempre que “El Indio” es convocado a “liberarse”, termina siendo esclavo de sus “Hermanos Ganadores” y volvieron a caer en el mismo error.  
 
    Así está cabrón irnos al Cielo. 
 
    Claro, podemos argumentar que eran incultos, que nadie les había enseñado, que fueron víctimas de los más “abusados” y tantos otros pretextos que nos han enseñado y hemos sido programados para aceptarlos como verdades absolutas. 
 
    Pero, de que pudieron haber hecho más y por lo menos “tantearle el agua a los camotes”, ni hablar.  
 
    Claro que hubieran podido hacerlo mejor y sin necesidad de que nadie les “enseñara” o los guiara recordándoles la forma en que los conquistadores sometieron a sus antepasados, más que con armas y tácticas militares, con mentiras y “promesas de campaña”, logrando poner a hermanos en contra de hermanos y sin tener que obligarlos a hacer el “trabajo sucio”.  
 
    Lo hicieron por su propio gusto. Y para colmo, ni siquiera entendían los motivos ni en sus más básicos principios, solamente se dejaron llevar por la euforia de la situación y las ganas de “ponerle en la madre” al patrón, sin darse cuenta que está, aunque muy válida como venganza inmediata, no le daría nunca la oportunidad de ser libres algún día.  
 
    Nadie sabe para quién trabaja. Así de fácil. 
 
    Ahora bien, si analizamos esto un poco y lo comparamos con nuestro México actual, o mejor dicho nos comparamos los mexicanos actuales con “El Indio”, su compadre y sus “Hermanos Perdedores”, ¿cuántos de nosotros tenemos memoria histórica y no comentemos los mismos errores que como ciudadanos podríamos no repetir y así evitar seguir siendo “carne de cañón”?, ¿cuántos de nosotros podemos presumir que hemos hecho todo lo que debíamos haber hecho para tener el México que queremos tener?”. 
 
    Ustedes dirán. Yo creo que son muy pocos los que pueden presumir de tener ese coraje y determinación para no dejarse llevar por el populismo, el conformismo y la abulia colectiva que nos tiene como nos tiene. 
 
    Si le “echamos números”, seguro nos vamos a espantar del apabullante marcador en contra, después de competir con tan poco valor y determinación. 
 
    ¿Queremos un México mejor?, primero tenemos que ser mejores mexicanos. 
 
    Primero tenemos que lograr entre todos, por ejemplo, que todos los mexicanos tengamos una mejor educación.  
 
    Y si nos lo proponemos, todos podemos ayudar a los que por sus circunstancias personales y familiares no tienen acceso a la educación formal. Y aunque ha habido y sigue habiendo muchos mexicanos que si se ocupan de cosas como esta, aún faltamos muchos, el esfuerzo y la “Solidaridad” no han sido suficientes. 
 
    “Brothers”, México es uno de los países afortunados en los cuales la educación es gratuita hasta el nivel superior.  
 
    Pero siempre tenemos los ya muy conocidos pretextos de que “tengo que trabajar para mantener a mi familia”, “mi padre nos abandonó cuando yo era muy pequeño”, “Para que estudio si siempre voy a estar jodido”.  
 
    Y ahí pónganle cuanto pretexto conformista y derrotista quieran y conozcan o que hayan escuchado. 
 
    Todos conocemos historias de los llamados “Grandes Hombres”, quienes a pesar de sus circunstancias y orígenes humildes lograron grandes cosas para la humanidad.  
 
    Inclusive, podemos encontrar muchos casos de mexicanos que han logrado lo mismo por convicción propia. 
 
    Despertemos a nuestro hermano “El indio” y aprendamos de nuestros errores “chingao”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VII 
 
      
 
    -       Oiga comadre, ¿y ya nunca volvió el compadre?;  
 
    -       No comadrita, dicen que lo mataron de hambre y de frío, no les daban ni cobijas para taparse y puros frijoles para la “barriga”, pero no diario;  
 
    -       Ni hablar compadre, al mío dicen que murió como bebé, todo cagado y llorando;  
 
    -       Pero, ¿sabe que comadre?, yo prefiero pensar que murieron por una buena causa, por nuestra Libertad; 
 
    -       ¡Eso si comadre!, ¿Si vio que “rete chulo” se veía el general arriba de su caballo, entrando a la Plaza Mayor después “ponerle en su madre” a los Realistas?;  
 
    -       No ¡“pos eso sí”!  
 
    -       Ahora si vamos a estar “a toda madre”, ya somos libres comadre, mi próximo marido va a ser mejor que un catrín;  
 
    -       ¡Ah que comadre “tan diatiro”!, nomás “ve burro y se le antoja el viaje”;  
 
    -       “Pos” claro comadre, no por nada me “chingué” cuidando la casas y a los chamacos tanto tiempo, mientras este baboso se iba a pelear. Todo lo quería arreglar a “chingadazos”, que descanse en paz mi difuntito;  
 
    -       Amén comadrita. 
 
      
 
      
 
    Ya algunos hasta hablamos inglés y francés, pero seguimos sin aprender 
 
      
 
    De acuerdo con lo que encontré en alguna página de algún libro donde lo leí, el 27 de septiembre de 1821 entró a México el Ejército “Trigarante”, llamado así en referencia a los puntos principales del Plan de Iguala, y estos eran: “la religión, la independencia y la unión de todos los mexicanos”.  
 
    De esta forma, convencieron a “El Indio” de que la religión oficial debía ser la católica. Algo muy conveniente para los intereses de muchos de sus “Hermanos Ganadores”,   
 
    Iturbide sabía muy bien que el sentimiento religioso era común a todas las clases sociales; los insurgentes habían reiterado su “guadalupanismo”. Además, esta garantía protegía al conmocionado clero, que veía amenazados sus privilegios, ya que el naciente partido liberal había promovido ciertas reformas que iban contra los intereses eclesiásticos. 
 
    Como ven, por un lado, le daban a todo mudo por su lado y por el otro, quedaban bien con las clases dominantes y para “El Indio”, nada. Como siempre. 
 
    Encabezado por Agustín de Iturbide y Vicente Guerrero, El Ejercito Trigarante, que incorporaba a la mayor fuerza armada que jamás hubiera desfilado en la Ciudad de México estaba formado por un poco más de 16,000 hombres de distintas regiones del país.  
 
    Si, como bien adivinaron dado su alto sentido de la perspicacia, la mayoría de los integrantes de tan magnífico contendiente, eran “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, que en realidad no sabían que habían perdido o ganado, pero que se sentían muy “fregones” marchando y ya ni se acordaban de todos sus “broders” que murieron en la bronca. 
 
    La ruta triunfal que siguieron los integrantes de este suntuoso  ejército fue más o menos así: pasaron de la antigua Garita de Belén tomaron lo que se conocía entonces como Paseo Nuevo o Paseo de Bucareli, hoy avenida del mismo nombre y en cuya glorieta se encuentra ahora el Reloj Chino. Al llegar a la Glorieta del Caballito de Sebastián en la actualidad, dieron vuelta a la derecha para recorrer rumbo a la Alameda las calles que entonces se llamaban calle del Calvario y calle de Corpus Christi, en lo que hoy es Av. Juárez. Tras de un recibimiento previo en el cruce de las antiguas calles de Santa Isabel con San Francisco, hoy Eje Central y Madero, continuaron por San Francisco y Plateros, hoy Av. Madero, hasta desembocar a la Plaza Mayor. Penetrando entre la Catedral y el mercado del Parián llegaron hasta la plazoleta oval que tenía la estatua de Carlos IV, y cruzaron después frente al Palacio Virreinal ante la algarabía y los gritos de júbilo de la multitud que los esperaba. 
 
    Nuevamente, nuestro queridísimo amigo “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, gritaban a los cuatro vientos (que me imagino que son los que soplan desde cada uno de los 4 puntos cardinales): “Ya la hicimos cabrones”, “con este nuevo gobierno independiente y liberal, ahora si se nos va a hacer justicia”, “nuestro sacrificio valió la pena”. Estoy seguro de que gritaban estas cosas y muchas otras peroratas que seguramente les enseñaron los meros “chingones” de la rebelión. Lejos estaban estos “probes” inocentes de imaginarse lo que les esperaba con los nuevos “ganones” de la guerra de independencia.   
 
    Nada más para que se den una idea de lo que les estoy tratando de decir, ahí les dejo una tabla de hechos cronológicos registrados durante la época de la Independencia y hasta bien entrado el país en su fase de “México Independiente”, unos 48 años, para que vean la bola de “chingaderas”, traiciones y ejecuciones que con tal de quedarse con el poder y el “billete”, hicieron este grupo de nuestros afamados “héroes que nos dieron patria”, como se grita cada 16 de septiembre en cada lugar donde hay un “líder” federal, estatal, municipal, ejidal, etc., etc.: 
 
    
     
     
       
       	  Año 
  
       	  Suceso 
  
       	  Ejecutados 
  
      
 
       
       	  1810 
  
       	  Miguel Hidalgo proclama la Independencia en Dolores, victoria en Las Cruces 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1811 
  
       	  Derrota en Puente Calderón, Hidalgo, Allende, Aldama y Abasolo son fusilados 
  
       	  4 
  
      
 
       
       	  1812 
  
       	  Morelos toma el mando del ejército insurgente en el sur del país 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1813 
  
       	  Morelos toma Oaxaca y convoca al primer Congreso Constituyente en Chilpancingo 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1814 
  
       	  Se promulga la Constitución de Apatzingán, muere H. Galeana, fusilan a Matamoros 
  
       	  1 
  
      
 
       
       	  1815 
  
       	  Morelos es capturado en Iguala, conducido a México es juzgado y fusilado 
  
       	  1 
  
      
 
       
       	  1816 
  
       	  Caída del virrey Félix Ma. Calleja, ejecutor de Morelos. Llega J. R. de Apodaca 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1817 
  
       	  Desembarcan Mina y fray Servando en Soto la Marina. Mina fue fusilado 
  
       	  1 
  
      
 
       
       	  1818 
  
       	  El virrey Apodaca indulta a más de 60,000 insurgentes a cambio de apoyo al rey 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1819 
  
       	  Apodaca encierra a Quintana Roo, Nicolás Bravo y López Rayón, pero no los fusila 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1820 
  
       	  Guadalupe Victoria establece contacto con López de Santa Anna y lo invita 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1821 
  
       	  Iturbide y Guerrero se dan abrazo de Acatempam, entrada del Ejercito Trigarante 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1822 
  
       	  Agustín I (Iturbide) Emperador de México decide disolver el Congreso 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1823 
  
       	  Santa Anna se opone a Iturbide exige convocar nuevo Congreso, Iturbide abdica 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1824 
  
       	  Iturbide es fusilado, nueva Constitución de 1824, Guadalupe Victoria 1er. presidente 
  
       	  1 
  
      
 
       
       	  1825 
  
       	  Se rinde en San Juan de Ulúa el último reducto español. Se van rumbo a Cuba 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1826 
  
       	  Rebelión de Montaño por supresión de Logias Masónicas. retorna Poinsett a USA 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1827 
  
       	  Se rebela el Padre J. Arenas, intenta retorno español, es fusilado.  
  
       	  1 
  
      
 
       
       	  1828 
  
       	  Gómez P. electo, Motín de la Acordada, Santa Anna se rebela, apoya a Guerrero 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1829 
  
       	  Expedición Barrada. Vicente Guerrero presidente. USA ofrece 5MDD por Texas 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1830 
  
       	  Bustamante al poder. Santa Anna héroe Nacional. Rebelión de Collado, se une Guerrero 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1831 
  
       	  Guerrero es capturado por Picaluga y es fusilado por orden de Bustamante 
  
       	  1 
  
      
 
       
       	  1832 
  
       	  Renuncia Bustamante al ser derrotado por Santa Anna , Múzquiz interino 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1833 
  
       	  Santa Anna ocupa Presidencia 3 ocasiones, Texas pide separarse de Coahuila 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1834 
  
       	  Santa Anna retorna al poder, Texas se rebela, Austin y Zavala presidentes de Texas. 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1835 
  
       	  Santa Anna con licencia, Barragán interino, Santa Anna organiza ejército de 6,000  
  
       	    
  
      
 
       
       	  1836 
  
       	  Santa Anna toma El Álamo, pierde en San Jacinto, preso. Texas se independiza. 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1837 
  
       	  Bustamante electo por 2a vez. Santa Anna queda libre al negociar en con A. Jackson 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1838 
  
       	  Guerra de los Pasteles, atacan Veracruz, Santa Anna pierde un pie, otra vez héroe 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1839 
  
       	  Santa Anna interino, termina la guerra. Yucatán se separa de la República 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1840 
  
       	  Pronunciamiento de Urrea y Gómez Farías a favor de Constitución de 1824 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1841 
  
       	  Yucatán se declara independiente, mientras en México reine el centralismo 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1842 
  
       	  Santa Anna dictador corrupto, compra 6 Haciendas, entierra su pie. Asamblea de 80 Notables 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1843 
  
       	  Santa Anna presidente otra vez, se promulga cuarta Constitución, es centralista 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1844 
  
       	  Paredes y Arrillaga contra Santa Anna, J. Joaquín Herrera es vicepresidente 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1845 
  
       	  Santa Anna al exilio en La Habana, J. Joaquín Herrera toma el poder. USA se anexa Texas 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1846 
  
       	  Polk ordena a Taylor ocupar México, USA declara la guerra a México 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1847 
  
       	  Santa Anna repele a Taylor en La Angostura. Llegan a México, bandera de USA en Palacio 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1848 
  
       	  Tratado de Guadalupe Hidalgo, México pierde la mitad de su territorio, sale USA. 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1849 
  
       	  Ataques de filibusteros, comanches y apaches en el norte del país 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1850 
  
       	  Melchor Ocampo gobernador de Michoacán emprende reformas liberales 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1851 
  
       	  El Congreso nombra al Gral. Mariano Arista Presidente Constitucional 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1852 
  
       	  Por vez primera hay transición pacífica.  Arista, acremente censurado, renuncia 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1853 
  
       	  Retorna Santa Anna, por 11a. y última ocasión como Dictador y Alteza Serenísima 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1854 
  
       	  Plan de Ayutla, Villarreal proponía destituir a Santa Anna y formar nuevo Congreso 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1855 
  
       	  Santa Anna huye. Nuevo Congreso Constituyente. Ley Juárez suprime los fueros 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1856 
  
       	  Primer timbre postal con efigie de Miguel Hidalgo. Congreso Constituyente 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1857 
  
       	  Nueva Constitución de 1857, reemplaza la de 1824, Comonfort la jura 
  
       	    
  
      
 
       
       	  1858 
  
       	  Golpe de Estado de Comonfort contra el Congreso y la Constitución. Juárez preso 
  
       	    
  
      
 
       
       	  
       	  
       	  
       	  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
    “¡Ahí ‘ta!”, año por año para que no se nos escape nada. 
 
      
 
    Nuevamente, mis amados hermanos: “naiden” sabe para quién trabaja. 
 
    A los que “la armaron”, “se los cargó el payaso”, a manos claro, de los que no les gustó la repartición o bien, o de los que vieron la oportunidad de “chingarse” al más “pendejo” porque no los “invitaron al pastel”.  
 
    Y de ahí en adelante, como podemos observar en este compendio de sucesos tan reveladores, siempre que un “compa” podía, se quería pasar de listo y los que nos les convenía, lo convertían de “héroe que nos dio patria” en “villano difunto y jijo de la chingada”.  
 
    Era únicamente para repetir la trama y repetir este círculo vicioso a través de los años.  
 
    A los “más incómodos”, se los “cargaban”. A los no eran tan incomodos, aunque sí, o que “tenían palancas”, les daban cárcel o los exiliaban, claro, no sin antes hacerlos héroes nacionales por un rato. 
 
    Y al final, ¿Quién pagó los platos rotos? Adivinaron mis aferrados lectores de cosas buenas:  
 
    Nuestro amigo “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”. 
 
    Una vez más, los revoltosos y gandayas, los “Hermanos Ganadores” de “El Indio”, se quedaron con el cuerno de la abundancia, cargándose a cuanto “peláo” que se le ocurría ponerse al brinco, sin importar si poquito antes había luchado con ellos o no, hombro con hombro, nalga con nalga, en contra de los españoles.  
 
    Como podemos ver, al final del cuento, nada importaban los tan renombrados “ideales de independencia”, solamente se logró que un nuevo y selecto grupo de oportunistas se quedaran con el botín obtenido con la sangre de “El Indio”.  
 
    No me malinterpreten amigos míos: Solidarios si somos.  
 
    Todos nos “unimos” para “ponerles en su maraca” a los “gachupines”.  
 
    Claro, pero nuevamente, “nomás se acabó el pedo” y “cada quien agarró a su pendejo” y como siempre, los únicos que no vieron las ganancias y ni siquiera los resultados y beneficios de su sacrificio y el de sus padres, hijos, hermanos y hermanas, compadres y comadres, “queridas” y queridos”, “mayates, culitos y nalguitas”, “chivos y mulas, y uno que otro viejo büey” (como dice la canción), pues fueron nuestro nunca bien ponderado, pero si muy bien vilipendiado amigo “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”. 
 
    El caso, es que el tan mentado “México Independiente”, para empezar, se inició con una carrera loca para deshacerse de los que, por lo menos al parecer, si querían que los mexicanos fueran libres y que todos tuvieran las mismas oportunidades, y que supuestamente se encargarían de que cada mexicano tuviera una vida digna. Vaya Usted a saber.  
 
    Esta carrera, tenía que ser como fue: “rápida y furiosa”.   
 
    Los mexicanos estaban diezmados y cansados de tanto pleito.  
 
    “El Indio”, seguía analfabeto e ignorante. Así estaba a merced de sus “hermanos ganadores”, que tampoco eran muy cultos que digamos, pero si, más “vivos”.  
 
    Para estos depredadores “huerfanitos” (ya desde entonces), todos los “héroes que nos dieron patria”, quienes probablemente sí, todavía tenían en mente un “México Libre” (Esto sería como una cuba libre, pero ¿con Tequila, refresco de cola y limón?) y se atrevían a pensar en un “mexicano libre” con progreso y desarrollo para crecer y multiplicarse con todo lo necesario para vivir con “dignidá”, constituían un peligro grandísimo que amenazaba a las instituciones y atentaba contra la “soberanía nacional” (léase, la Mafia del Poder en turno) y había que “mocharlos” de cuajo. 
 
    Para colmo de las “chingaderas”, en lugar de acompañar el triunfo de la guerra de independencia con España, de un proceso de cambio que instituyera una democracia real y con futuro para “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, a estos “vivos”, “polacos de mierda” e “jijos de la fregada” se les ocurrió la muy brillante idea de proclamar Emperador a Don Agustín de Iturbide (como le decían en los libros de texto gratuitos”). 
 
    Agustín I, Emperador de México, cuyo primer acto contra toda ideología de liberalismo y democracia, decide disolver el Congreso. “Nada pendejo el chamaco”.  
 
    Para su desgracia, el gusto solamente le duró un añito, ya que un tal Santa Anna se le puso al brinco y le exigió convocar a un nuevo congreso, con lo cual, el tal Agustín I, abdica a tan alto cargo “ganado con el sudor y su sangre”.  
 
    Y luego, como ya nos les servía el “monigote”, se convirtió de “dueño del cetro real” en “Traidor a la Patria” y fue fusilado unos dos años después. “Pa’ que se le quite cabrón”. 
 
    Pues para no escribir en demasía y confundirlos más, a este “batillo”, el tal Santa Anna, después de hacer un sinnúmero de “fregaderas” y pasar de héroe a villano y viceversa en repetidas ocasiones, de haberse enfrentado a los de USA y a los franceses y de haber sido presidente en varias ocasiones, a la onceava vez, llega al poder con el rimbombante título de Dictador y Alteza Serenísima.  
 
    O sea, el que no estuvo de acuerdo con el nombramiento de Agustín I como Emperador de México, ahora se proclama con tan resonante y cacofónico apelativo.  
 
    “Jijo de su Pink Floyd”. ¿No ma menir su mamá?”.  
 
    A este “cabrón” de Santa Anna, que de santo no tenía nada el “muy jijo”, más famoso por haber vendido a USA gran parte de nuestro territorio norteño (aunque la verdad no fue el) y porque perdió un pie en uno de tantos pleitos, le dieron el título de “director técnico” de este “desmadre” de país, ya desde entonces, y por lo visto, se le subió el vapor del poder a la cabeza e hizo lo que muchos directores técnicos que han pasado por nuestra famosa “selección nacional”. 
 
    Y desde luego, desde su campaña seguramente y en cuanto le dieron el “hueso”, prometió mucho, escogió a los que le dijeron que escogiera, metió a jugar a los que le dio la gana, no hizo los cambios a tiempo, nunca ganó en realidad nada para los mexicanos (“El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”), cobró un dineral y al final, lo corrieron “con una patada en el culo”. 
 
    Pero como ya habíamos quedado y para no variar, por ahí salió un “nuevo gallo”, un tal Villareal, al frente de otra nueva bola de oportunistas y con una nueva herramienta llamada “Plan de Ayutla”, quien propone y lo logra, destituir a Santa Anna y nombrar un nuevo congreso Constituyente. 
 
    Miren mis queridos amigos y afanados lectores, como a mí ya me dio “güeva” andar haciendo puro “copi-peis” para ilustrarme un poco y de una vez compartir este cúmulo de conocimientos  con Ustedes como una pequeña muestra de agradecimiento por su gentileza en apoyarme en esta empresa y dado que siempre es la misma rutina con estos “pelaos”, si quieren saber que pasó después, con “su Alteza Serenísima”, “guguleenlo” o léanse un buen libro de historia. 
 
    Nomás como dato curioso y para acrecentar aún más el acervo cultural histórico de mis queridos hermanos mexicanos actuales, que tuvieron a bien, adquirir esta obra maestra, les platico porque se llamó “Guerra de los Pasteles” a un singular pleito que se dio a continuación.  
 
    Este conflicto se escenificó del 16 de abril de 1838 al 9 de marzo de 1839 y que constituyó la primera intervención francesa en México.  
 
    Este breve conflicto armado entre México y Francia se debió al reclamo por los daños causados a comerciantes franceses, principalmente a un pastelero francés de apellido Remontel, quien exigía el pago de mercancía y mobiliario de su local, el cual fue víctima de vandalismo de unos milicianos.  
 
    Estos reclamos, fueron enviados a París a través del embajador francés, el barón Deffaudis, que se encontraba realizando en el país gestiones para sentar las bases de las relaciones políticas entre los dos países.  
 
    Deffaudis abandonó México al no llegar a un acuerdo en las gestiones de este convenio, y vuelve el 21 de marzo de 1838 respaldado por barcos de guerra franceses para exigir los pagos que los comerciantes franceses solicitaban al gobierno mexicano, como indemnización a los daños causados a sus negocios durante los conflictos ocurridos en el país. Además solicitaba privilegios a ciudadanos franceses dedicados al comercio. (Fuente: www.historiademexicobreve.com) 
 
    Así pues, los puertos mexicanos sufrieron un bloqueo durante siete meses, ya que el gobierno de Anastasio Bustamante (el “chingón” en turno), negó toda negociación con Francia, mientras la soberanía nacional se encontrara amenazada por los cañones franceses, además de que el gobierno mexicano tenía la posición de no tener la obligación de indemnizar por reclamos hechos por daños a propiedades durante conflictos armados. 
 
    Los puertos de San Juan de Ulúa y Veracruz sufrieron el bombardeo francés, logrando que ambas ciudades capitularan sin la aprobación del gobierno mexicano, que declara la guerra a los del “gorro frigio”, enviando a Antonio López de Santa Anna como comandante de las tropas que harían frente al enemigo. 
 
    Ambos bandos se enfrentaron en una escaramuza en el puerto de Veracruz, que sería lo más grave ocurrido durante la guerra de los Pasteles. 
 
    El fin del enfrentamiento entre Francia y México llegaría al firmarse un acuerdo gracias a las gestiones de la embajada inglesa.  
 
    En dicho acuerdo México se comprometía a pagar los $600,000 pesos exigidos por Francia, llegando a su fin la Guerra de los Pasteles el 9 de marzo de 1839. 
 
    ¡Mira nomás!, Tanto “pedo” por unos cuantos “croissants” que se jodieron con el desmadre de la guerra por la independencia.  
 
    Yo creo que con unas cuantas toneladas de bolillo y de tortillas, eso sí, acompañados de otras tantas toneladas de frijoles refritos, se hubiera saldado la deuda y acabado el pleito. 
 
    Seguramente, detrás de tanto alboroto, había muchos intereses ocultos, que por supuesto, al igual que con el asesinato de Kennedy, jamás sabremos la verdad. 
 
    De lo que si estoy seguro, es de que más de una de los protagonistas involucrados del lado mexicano salieron ganando algo de este absurdo y por demás ridículo pasaje bélico de nuestro amando país. 
 
    En fin, después de sacar a Santa Anna, y como para mantener a “El Indio” con la idea de que ya era un “mexicano libre”, creo yo, además de implantar el nuevo Congreso Constituyente, el gobierno en turno, decide imprimir el primer timbre postal con la efigie de uno de nuestros “héroes que nos dieron Patria”, Don Miguel Hidalgo y Costilla, el “Padre de la Patria”.  
 
    Primero “se lo quebran” y luego lo reconocen como “chingón”, dedicándole un pedacito de papel con goma, “pa’ que se pegue” en los sobres de las cartas y que “El Indio” y todos sus “Hermanos Perdedores”, lo vean por todos lados y no se les olvide que: “Todo este sacrificio, fue exigido para obtener la LIBERTAD”. “Brain wash” dirían nuestros primos del norte.  
 
    Propaganda a la Goebbles, dirían los teutones y algunos otros europeos medio informados.  
 
    Para entender un poco más sobre esta última referencia a los Teutones, les recomiendo que investiguen sobre el poder avasallador de las ideas que puso en práctica Joseph Goebbles, Ministro de Propaganda de la dictadura del tristemente célebre Adolf Hitler, quien logró que el pueblo alemán, fuera capaz de las más viles y horribles atrocidades durante la ocupación nazi de la Europa de los 40’s, en los tiempos de la segunda guerra mundial, en aras de la “supremacía aria”. ¡Pobres “pendejos”!  
 
    Pero cuidado con burlarnos, estos “pelaos” ya salieron de la crisis hace muchos años y nosotros seguimos hasta el cuello, lo que nos debería hacer reflexionar en algo como:  
 
    ¿Y nosotros los mexicanos, ¡para cuándo!? 
 
    Nada más como para despertar su curiosidad sobre este muy interesante tema y para que se animen a leer una vez más después de leer este relato, a continuación, presento a su amable consideración los once principios sobre los cuales Goebbles escribió (Decálogo de Goebbles). 
 
    La mera verdad no sé porque le pusieron “decálogo” si en realidad este señor, si es verdad que él lo escribió, redactó once puntos, sobre los cuales estableció su tesis de dominio,  sumisión y “brain wash” del pueblo alemán en su época.  
 
    Va pues con dedicatoria especial para “El Indio Teutón” (Primo muy, pero muy lejano de nuestro amado hermano, “El Indio”, durante la campaña electoral del famosísimo Fürer, como líder del Partido Nacionalista Obrero Alemán (Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei“), o Partido Nazi. 
 
    Si encuentran alguna similitud en alguno de estos puntos con nuestra situación actual o pasada, como país, pueblo y raza, tomen lo que les sirva y vigílenlo todos los días antes y después de cada comida y si no les da “güeva”, también antes y después de ir al baño. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Decálogo de Goebbles 
 
    
    	 Principio de simplificación y del enemigo único. Adoptar una única idea, un único Símbolo; Individualizar al adversario en un único enemigo. 
 
    	 Principio del método de contagio. Reunir diversos adversarios en una sola categoría o individuo; Los adversarios han de constituirse en suma individualizada. 
 
    	 Principio de la transposición. Cargar sobre el adversario los propios errores o defectos, respondiendo el ataque con el ataque. “Si no puedes negar las malas noticias, inventa otras que las distraigan”. 
 
    	 Principio de la exageración y desfiguración. Convertir cualquier anécdota, por pequeña que sea, en amenaza grave. 
 
    	 Principio de la vulgarización. “Toda propaganda debe ser popular, adaptando su nivel al menos inteligente de los individuos a los que va dirigida. Cuanto más grande sea la masa que convencer, más pequeño ha de ser el esfuerzo mental a realizar. La capacidad receptiva de las masas es limitada y su comprensión escasa; además, tienen gran facilidad para olvidar”. 
 
    	 Principio de orquestación. “La propaganda debe limitarse a un número pequeño de ideas y repetirlas incansablemente, presentadas una y otra vez desde diferentes perspectivas, pero siempre convergiendo sobre el mismo concepto. Sin fisuras ni dudas”. De aquí viene también la famosa frase: “Si una mentira se repite suficientemente, acaba por convertirse en verdad”. 
 
    	 Principio de renovación. Hay que emitir constantemente informaciones y argumentos nuevos a un ritmo tal que cuando el adversario responda el público esté ya interesado en otra cosa. Las respuestas del adversario nunca han de poder contrarrestar el nivel creciente de acusaciones. 
 
    	 Principio de la verosimilitud. Construir argumentos a partir de fuentes diversas, a través de los llamados globos sondas o de informaciones fragmentarias. 
 
    	 Principio de la silenciamiento. Acallar sobre las cuestiones sobre las que no se tienen argumentos y disimular las noticias que favorecen el adversario, también contraprogramando con la ayuda de medios de comunicación afines. 
 
    	       Principio de la transfusión. Por regla general la propaganda opera siempre a partir de un sustrato preexistente, ya sea una mitología nacional o un complejo de odios y prejuicios tradicionales; se trata de difundir argumentos que puedan arraigar en actitudes primitivas. 
 
    	       Principio de la unanimidad. Llegar a convencer a mucha gente que se piensa “como todo el mundo”, creando impresión de unanimidad. 
 
   
 
    No es por espantarlos mis queridos hermanos “mexihcahs”, pero este, más que un decálogo (¡porque como ya dije antes son once puntos y no diez!), es una película de miedo, terroríficamente parecido a los principios que durante siglos han tenido sometido a “El Indio” y que, en aras de una tan ansiada Libertad y la Soberanía Nacional y al grito de ¡Viva México!, se han encargado los “Hermanos Ganadores” y sus compinches extranjeros en todo el mundo, de transmitir y sembrar estas mismas ideas, con otros nombres y términos, por supuesto, como código genético en la sangre y células de nuestro vilipendiado, sufrido y muy blandito pueblo mexicano. 
 
    Bueno, para acabar este capítulo y porque ya me “entró el sueño”, solamente les quiero platicar como acabó esto de la época inmediata a la consumación de la Independencia nacional. 
 
    Después de sacar a Santa Anna del poder e instituir el Congreso Constituyente, se dio vida a nuestra muy “ramereada” y vituperada Constitución de 1857, eligieron a Comonfort como presidente de México, quien juro sobre la nueva y “re masterizada” Carta Magna, defender al pueblo y a las instituciones y un año después tuvo la idea de dar un golpe de estado contra el Congreso y la Constitución misma, llevándose de paso a Don Benito Juárez, metiéndolo en la cárcel por andar queriendo hacerla de liberal y tratar de opacar “los ideales de la nación”. 
 
    Al ratito, Juárez salió del “bote” y le dio “machetazo a caballo de espadas” al tal Comonfort y se hizo presidente de México. 
 
    Luego vino Maximiliano y Juárez se tuvo que cambiar de casa a Paso del Norte (Hoy Ciudad Juárez), desde ahí avanza y derrota a Maximiliano y lo fusila posteriormente, restaurando la República.  
 
    ¡Ah! porque ahora se llamaba el Ejercito Republicano. 
 
    A Juárez, después de reelegirse presidente de México, se lo “carga”, pero no otro “pelao”, sino una fulminante “Angina de Pecho” (si le interesa, búsquelo en “gugul”, “plis”), quedando de interino, el señor Lerdo de Tejada (tiene nombre de calle).  
 
    Luego, se revela Porfirio Díaz, no sé si esgrimiendo más o menos los mismos argumentos de Libertad, la Soberanía Nacional y un nuevo panfleto de No Reelección, y se hace presidente, reconocido inclusive por EUA.  
 
    Para hacerle al cuento y tapar las apariencias, según creo yo, se deja ganar por Mariano Escobedo y compañía, poniendo a Manuel González en la presidencia de México.  
 
    Después de pasar por un cargo de Gobernador del estado de Oaxaca, por no sé qué razones como para contarles en detalle, se modifica la Constitución y el que proclamaba la famosísima frase de “No Reelección”, se reelige presidente de México. 
 
    Parece chiste ¿cierto? Y muy actual por desgracia. 
 
    Después de ser reelecto por tercera ocasión, traicionando así su Plan de Tuxtepec, como cualquier político que traiciona sus ideales y a su partido, Porfirio regresa y me supongo, que por medio de buenas amistades y buenas “palancas” entre los dueños del poder de aquel entonces, logra que se modifique la Constitución y se apruebe la Reelección Indefinida, nombrándose así, Dictador Vitalicio.  
 
    Por ahí de los treinta y un años desde 1876, año en que asumió la presidencia por primera vez y aunque aparentemente hizo varias cosas buenas que beneficiaron a México (p. ej. 20,000 Km de vías férreas en todo el país). 
 
    Porfirio Díaz se retira cuando, el 20 de noviembre de 1910, Francisco Indalecio Madero, proclamó su Plan de San Luís, que llamaba a tomar armar contra la dictadura de Díaz. Cuando los sublevados ocuparon Ciudad Juárez (Chihuahua), el nada “güey” de Porfirio, presentó su renuncia y se exilió en Francia hasta su muerte. Que “cabrón”, ¿cómo le hizo para que no lo mataran? 
 
    Como para hacer más paja, me sacudí un poco la abulia que me estaba entrando, y conseguí algunos datos sobre cosas buenas que le dejó el Porfiriato, como legado a México.  
 
    Se las presento para que Ustedes hagan sus propios juicios y saquen sus conjeturas: 
 
      
 
    
    
      
      	  1880 
  
      	  Se inaugura el ferrocarril Tehuacán-Esperanza y México - San Juan del Río.  
  
     
 
      
      	  1881 
  
      	  Formalizan concesión del F. Central, México-Cd. Juárez. Alumbrado eléctrico en la capital. 
  
     
 
      
      	  1882 
  
      	  Formalizan concesión F.C. México-Laredo y México-Manzanillo. Teléfonos en Monterrey. 
  
     
 
      
      	  1883 
  
      	  Durante el gobierno de M. González se construyen 3,821 Km. de vías férreas. 
  
     
 
      
      	  1884 
  
      	  Inicia operaciones el ferrocarril de México a Cd. Juárez de 1970 Km. de longitud 
  
     
 
      
      	  1885 
  
      	  Mexicana construye red para el servicio telefónico en Cd. de México 
  
     
 
      
      	  1886 
  
      	  Se reinicia construcción del Túnel de Tequisquiac del sistema de desagüe. 
  
     
 
      
      	  1887 
  
      	  F.C. México-Guadalajara. Se inaugura la Escuela Normal de Maestros en San Jacinto. 
  
     
 
      
      	  1888 
  
      	  Al bajar el nivel de agua en La Viga, tiende a desaparecer el embarcadero de Roldán 
  
     
 
      
      	  1889 
  
      	  Se construye el mercado de La Merced. 
  
     
 
      
      	  1890 
  
      	  9,544 Km. de vías férreas. Nace y quiebra última de las empresas de vapores en La Viga. 
  
     
 
      
      	  1891 
  
      	  Se inaugura ferrocarril México-San Ángel, Monterrey-Tampico, México-Tehuacán 
  
     
 
      
      	  1892 
  
      	  1241 teléfonos en México. Díaz inaugura ferrocarril  Puebla-Oaxaca 
  
     
 
      
      	  1893 
  
      	  Se inaugura ferrocarril México-Tulancingo. 5 potentes dragas trabajan en el Gran Canal. 
  
     
 
      
      	  1894 
  
      	  Dique Seco en Salina Cruz y F.C. Transístmico. Se terminan Tajo y Túnel de Tequisquiac. 
  
     
 
      
      	  1895 
  
      	  Obras de modernización del puerto de Veracruz. Red telefónica subterránea en el D.F. 
  
     
 
      
      	  1896 
  
      	  Se inaugura el alumbrado público eléctrico de la Cd. de México. Primer cinematógrafo. 
  
     
 
      
      	  1897 
  
      	  Se inaugura la Escuela Naval Militar en Veracruz. Inauguran F.C. México-Cuernavaca. 
  
     
 
      
      	  1898 
  
      	  Inauguran el F.C. de Campeche a Yucatán. Concesiones de Tranvías Eléctricos en D.F. 
  
     
 
      
      	  1899 
  
      	  Se inaugura el ferrocarril entre Yurécuaro y Zamora. Inicia construcción red de tranvías 
  
     
 
      
      	  1900 
  
      	  Tranvías a Tacubaya y Tlalpan. Díaz inaugura obra del Gran Canal y Túnel del Desagüe. 
  
     
 
      
      	  1901 
  
      	  Controla el Estado F.C. Interoceánico. Tranvías a Coyoacán. 1a. piedra Palacio Legislativo. 
  
     
 
      
      	  1902 
  
      	  1a. piedra del Palacio Postal y Columna de la independencia. Inauguran obras en Veracruz 
  
     
 
      
      	  1903 
  
      	  Controla el Estado F.N.M. Se termina la vía ancha del F.C. México-Laredo. 
  
     
 
      
      	  1904 
  
      	  Inicia construcción de carreteras trocales, México-Puebla y México-Toluca.  
  
     
 
      
      	  1905 
  
      	  Inician Palacio de Bellas Artes. Inauguran Hospital General, Rastro y Tranvías Azcapotzalco. 
  
     
 
      
      	  1906 
  
      	  Obras de agua potable y escuelas en el D.F. Puerto Salina Cruz. Refinería de Minatitlán. 
  
     
 
      
      	  1907 
  
      	  Se inaugura el Palacio Postal (Correo Mayor). Se inaugura Ferrocarril de Tehuantepec. 
  
     
 
      
      	  1908 
  
      	  Nace Ferrocarriles Nacionales de México. Primeras transmisiones aisladas de Radio. 
  
     
 
      
      	  1909 
  
      	  Se termina FC Culiacán-Mazatlán. Díaz pone la primera piedra de La Castañeda. 
  
     
 
      
      	  1910 
  
      	  Inauguran Museo de Historia Natural, Columna de la Independencia, Acueducto Xochimilco 
  
     
 
    
   
 
      
 
    ¿Y “El Indio” “apá”?, “Pos, sepa” 
 
    Y aunque algunos dicen que durante el Porfiriato, no le fue tan mal a nuestro compa “El Indio” y a sus “Hermanos Perdedores”, lo que si es un hecho, es que de todo este soberano “desmadre” del “México Independiente”, “El indio” y sus “Hermanos Perdedores”, nada más sacaron “más de lo mismo”: Nuevos jefes y más chamba.  
 
    Nada de independencia, libertad, bienestar, mejores condiciones de vida, trabajo bien remunerado, tierritas propias, plan dental, gastos médicos, despensa, vacaciones pagadas y tantas otras cosas superfluas que conforman nuestro famosísimo “Sueño Mexicano” o “Mexican Dream” o el “mexican way of life”, como dirían los del norte. 
 
      
 
      
 
    ¡Viva México Cabrones! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo VIII 
 
      
 
    - ¡Óigame Don Severino!, ¿y ahora que vamos a hacer para venderles más caro a estos “indios patas rajadas”?;  
 
    - Mire Don Artemio, como será Usted de desmemoriado. Pues nada más subimos los precios, dizque porque la inflación “está muy caramba” y así, como siempre, al principio se va a alebrestar, pero al ratito a se les olvida y se acostumbran;  
 
    - Pues si es cierto, con estos la cosa esta fácil. Hace seis meses, aquí en la panadería “La Colonial” dábamos las “conchas” a “tlaco” y cuando la subimos a 1/4 de Real, hicieron un poco de alboroto, pero al rato las seguían comprando, ya como si nada; 
 
    - ¡Así es mi “cabrón”! la “raza” es muy “pendeja”. Primero arman mucho lío, pero en lo que le cuento, les “vale madre” y con tal de tragar, pagan lo que sea. ¡Mire!, aquí en la ferretería “Almacén de Severino”, el ¼ de clavo lo daba yo a 1 Real, luego, a los seis meses a 1 ¼ de Real. Y también, al principio, aunque “mentando madres”, se llevaban, no el cuarto, pero si medio “cuartito”, porque no les alcanzaba para más y en unos días, pues ya compraban otra vez un ¼ más caro, porque pues tienen que arreglar sus chiqueros y sus cercas, y pues ni modo, o le atoran o se les caen “sus chingaderas”. ¡Eso sí! Ya platiqué también con Don Jacinto de la Cantina “La Desesperada” y él ya está dando los tragos de mezcal ¼ de Real más caro y los “naturales” siguen poniéndose “hasta el chongo”, por supuesto, no sin antes armar un buen “desmadre”;  
 
    - ¡Pues Claro! Patrón! nomás es cosa de que se acostumbren y se les olvida más rápido que nada;  
 
    - Pues “a darle” colega y a ponernos de acuerdo con todos los demás “empresarios” del pueblo para que le apliquen su consabido aumento inflacionario a todos sus artículos de “primera necesidad”. 
 
      
 
      
 
    Antes de entrar al tema de la Revolución. Un Sueño “Guajiro”, pero Posible 
 
      
 
      
 
    ¿Por dónde le sigo mis queridos hermanos?  
 
    La verdad, me alcancé a deprimir, nomás de volver a darme cuenta de que como hasta la fecha, no bien sale un héroe a “pelear por darnos Patria”, cuando ya otros “Hermanos Ganadores” de “El Indio”, andan viendo como se lo “friegan”.  
 
    No a “El Indio”, al nuevo héroe pues.  
 
    Perdón, también se “joden” a El Indio”, o mejor dicho, “se lo llevan de corbata”. 
 
    Como hemos visto en los últimos párrafos, la lucha por el poder siempre ha sido muy cruenta.  
 
    En aras de la Libertad y la Soberanía Nacional, el “cabroncito” en turno, se “chinga” al “jijo del maíz” que está en el poder, alegando que su política y mal proceder, no van de acuerdo con los ideales que desataron la revuelta anterior.  
 
    En algunos casos, si tenían razón, pero en la mayoría, realmente no les importaba el pasado, presente y mucho menos el futuro de “El Indio”. Solamente les importaba, cobrar la parte del botín que les tocaba.  
 
    Y para no “hacer mucho cuento”, a lo mejor entendí mal algo de nuestra historia, pero sale uno y lo matan, al que lo mató, lo matan al primer pretexto, y a ese, o lo matan o si tiene “palancas” y sabe utilizar sus influencias, lo dejan escapar impune. Eso sí, con todo y la parte que se robó de nuestro amado México.  
 
    Este tema, tiene muchos parangones en toda la historia de nuestro planeta y prácticamente en cualquier parte del mundo que señalemos en un mapamundi. 
 
    Pero ¡”que chingados”!, a mí lo que me importa es lo que pasó, sigue pasando y si no le ponemos remedios nosotros mismos, seguirá pasando en México hasta que venga el día del Juicio Final, en cualquiera de las formas tan atrozmente descritas por tantos autores “fumados”:  Que si un asteroide nos “hace caca”; que si “retiembla en sus centros la tierra” y nos “carga el payaso”, sino con una pared, casa o “cristiano” que se nos caiga encima, si, con el “arrastradón” y “ahogada” que nos meta el tsunami; que si el magma del centro de la tierra se “encabrona” y empieza a salir por todos los volcanes, activos, inactivos y hasta por los extintos; que si de tanto llover se sale el mar y no ahoga a todos, menos a los elegidos.  
 
    En Fin, “¡está cabrón!”. 
 
    Aprovechando el tan entretenido y por demás interesante diálogo que encabeza este capítulo de nuestro relato y antes de entrarle al tema del siguiente capítulo, que, para su información, se desarrolla en el marco de una de las más cruentas y sanguinarias luchas que se han dado en la historia “del mundo mundial”, con aproximadamente unos dos millones de muertitos, la Revolución Mexicana. 
 
    Nomás para que saquen sus cuentas, aunque no se tiene un número exacto de la cantidad de muertos que hubo durante esta revuelta, la mayoría de las fuentes apuntan a que pudo haber entre un millón y dos millones de muertos durante esta etapa de la historia en nuestro país.  
 
    Estas cifras se basan en los datos proporcionados por los censos de población realizados en el país durante 1910 y 1921. El censo poblacional de 1910 arrojó una cantidad de 15 millones 160 mil 369 habitantes, mientras que en el censo realizado en 1921 indicó que México tenía 14 millones 334 mil 780 habitantes.  
 
    Esta diferencia aproximada de un millón, es la que se ha tomado como la cantidad de muertos ocasionados por el conflicto armado, aunque la cifra está conformada por la gente que murió en combate, la disminución de la natalidad, la inmigración a otros países como Estados Unidos, Guatemala, Cuba y otros países de Europa. 
 
    Además de los muertos por hambruna, así como los fallecidos a causa de alguna epidemia, como, por ejemplo, la gripa española en el año de 1918, la cual se asegura llegó a causar la muerte de 450 mil personas.  
 
    (Fuente: http://www.capitalmexico.com.mx) 
 
    Pues bien, en el marco de este “desmadre”, quisiera imaginarme que se pudiera dar un “sueño guajiro”, pero posible entre nosotros los mexicanos, más o menos, de la siguiente manera: 
 
    Líder Popular del Pueblo “ajerando” al “populus” (del verbo, hacer encabronar, para que se les despierte la hormona; dícese de la acción de “ponerle un cuete en la cola” al prójimo para que despierte):  
 
    - ¡A ver mis “cabrones”! Los llamé a este mitin (del inglés “rally”) para ver si ya le ponemos un alto a este “desmadre”. Me levanté tempranito para ir por el pan a “La Colonial” de don Artemio y el muy “jijo de su p…..”, ya le subió otra vez a las “conchas”.  
 
    Nomás me alcanzó para cinco y en la casa somos ocho. Pero, ni modo, si no llego con el pan, “mi vieja” me “madrea” (Risas divertidas entre el público presente, o sea, “el populus”);  
 
    No se me bajaba todavía el coraje (del popular “muina”), cuando tuve que pasar al “Almacén de Severiano”, ¡”Pinchi gachupín!” por unas cositas para arreglar la reja y el techo de su “humilde mansión”, mi casa (del popular “mi cantón”), y “pa’ la madre”, ahí también ya le subieron a todo, calculo que por ahí del veinticinco por ciento.  
 
    Y pues nomás me alcanzó para un puñito de clavos y tantita cola. Ya después compraré la pintura. Hasta aquí, pues ni modo, así está la inflación y pues le tuve que atorar, ni hablar. ¡Pero, en el nombre sea de Dios! Con todo el coraje que me cargaba, me dije: “Filemón, échate un trago para que te tranquilices, si no, la vas a agarrar con tu mujer y los chamacos y hasta una gallina andas “desmadrando” de una patada”.  
 
    Pues, ya convencido de este “remedio irremediable” (Risas divertidas del “populus”), me dirigí a “La Desesperada”, ese paraje sin igual, oasis para los cansados huesos de nosotros, la gente trabajadora del pueblo y refugio de los “jodidos” que andan nomás “valiendo madres”.  
 
    Y cual sería mi sorpresa, cuando al llegar a tan sacrosanto lugar, vi el pizarrón de la entrada y donde decía “Shot de Mezcal – ¼ de Real   ½ Real”. No “mis cabrones”, casi me desmayo. Nada más faltaba que vaya uno con las “muchachas” de doña “Cheguí” (del francés Mon Cherí, o sea, “Cariñito”) y que ya le hayan subido a las “medias” (Carcajadas histéricas del “populus”). “No chinguen, no hay derecho” 
 
    Entonces, mis conciudadanos, los exhorté a reunirnos en este lugar para ver si entre todos le pensamos y vemos que podemos hacer para parar este derramamiento inhumano e insostenible de Reales, de lo poquito que cae a nuestros bolsillos. 
 
    Maestro de la escuela primaria en funciones, entre la multitud:  
 
    - Don Filemón, a mí se me ocurre que, si nos ponemos de acuerdo para no comprarles a estos mal vivientes, digamos, durante una semana, no les va a quedar otro remedio que bajar los precios, ¿cómo ven? 
 
    Conciudadano no muy consciente:  
 
    - “¡Ah chingaos!”, ya estuvieras “maistrito”, ya parece que los chamacos van a estarse tranquilos sin su pan, y a ver si “su vieja” no lo madrea porque se le está cayendo la puerta y “Usté” no la arregla porque no tiene “chunches” y para acabarla de “amolar”, ya parece que se va a quedar sin sus “alipuses” (del verbo “Alipús”, bebida en General). 
 
    Licenciado bien enterado (con alma de consultor) entre la multitud:  
 
    - No se confunda “mi estimado”. El profesor tiene razón, no se trata de que ya no les compre a estos “méndigos”. Se trata de hacerles ver en forma ordenada y pacífica, que, como consumidores finales de sus productos y servicios, no estamos de acuerdo en un alza arbitraria de los precios de los consumibles (Abucheo general para el Conciudadano no muy consciente por parte de toda la muchedumbre). 
 
    Líder Popular del Pueblo: 
 
    - Muchas gracias “Profe”, Licenciado. Así mismo mis hermanos en la desgracia. Estos señores tienen razón y tú, “hermano perdedor”, escucha la propuesta y cuando la hayas pensado bien, entonces te formas tu juicio y nos compartes tu opinión, ¿sale? Don Tobías, ¿nos podría imprimir unos volantes en su imprenta para repartirlos el sábado en todas y cada una de las casas del pueblo?, me comprometo a que con lo ahorrado con esta semana de “Resistencia Consumidora Pacífica”, le reembolsamos el importe de su costo por la impresión de los volantes. 
 
    Don Tobías:  
 
    - Desde luego señores, cuenten con ellos.  
 
    Mis muchachos y yo nos encargamos de repartirlos en todo el pueblo y sus alrededores para que todos los buenos ciudadanos se nos unan en esta protesta sin precedentes.  
 
    También vamos a apostarnos en la entrada del pueblo para repartirlos a la gente que venga de otros pueblos y que también nos apoyen para lograr los objetivos de esta empresa. 
 
    Líder Popular del Pueblo: - ¡Viva México, señores”!  
 
    Todo el Pueblo: - ¡VIVA!  
 
      
 
    A la semana siguiente: 
 
      
 
    Líder Popular del Pueblo frente a una orgullosa muchedumbre: -  
 
    - Conciudadanos, un reconocimiento especial al “profe” por su brillante idea y al Licenciado por su estupenda explicación del concepto.  
 
    Y por supuesto, el más alto reconocimiento a TODOS NOSTROS, porque, a pesar de que hubo un 5% de apátridas que no hicieron conciencia y siguieron tragando pan, comprando en la ferretería y en todos los comercios de esta hermosa ciudad, entre ellos claro, todos los comerciantes y empresarios de la zona, logramos con nuestra “Resistencia Consumidora Pacífica” (RCP, nada que ver con la “Resucitación Cardiopulmonar”, pero si mucho que ver con ella), que los desagraciados dueños del pastel, se retractaran y volvieran los precios a su estado anterior. En breve nos sentaremos a negociar con ellos, para que de manera ordenada y con base y fundamentos bien definidos y analizados, cuando así lo requiera la economía de la ciudad, ajustemos de común acuerdo, los precios de los productos que todos consumimos. 
 
      
 
    Todo el Pueblo:- ¡VIVA MEXICO CABRONES”  
 
    “En la torre” mis queridos “con-mexicanos” (de mi concepto, Conciudadanos Mexicanos). Les juro que hasta se me salieron las lágrimas nada más de imaginarme y darme cuenta de que este “sueño guajiro”, como describí esta valiente acción ciudadana, no solamente es posible, sino que para mayor ventaja, depende únicamente de nosotros mismos y de que nos decidamos a hacer las cosas como Dios manda. 
 
    Si como pueblo, raza y hermanos de sangre en la Patria, tuviéramos la conciencia, valor, y determinación que se requieren, una “Resistencia Consumidora Pacífica” como la que he descrito, muy poco lugar tendrían en nuestro diario peregrinar por este mundo y en este país, la corrupción, los monopolios, las malas prácticas comerciales, los malos gobiernos, las leyes no aplicadas, las “gandayeses” de los que saben cómo, pueden y los dejan “chingar al prójimo”,  así como tantas y tantas otras miserias y calamidades con las que vivimos día a día y que hacen ver a las plagas del apocalipsis como un paseo por el parque. 
 
    Así es mis estimados, como dijo el licenciado, del cuento anterior, estamos muy confundidos.  
 
    Todo esto nos pasa porque lo permitimos, porque nos joden y nos dejamos joder, porque no ejercemos nuestros derechos y mucho menos, cumplimos con nuestras obligaciones como ciudadanos de este hermoso país.  ¿Ya me van entendiendo como está el “pex”?  
 
    “La Maldición de El Indio”, no se va a terminar hasta que nosotros nos “pongamos las pilas” y decidamos ponerle fin. Pero todos juntos, en bola. No cada quién por su lado. 
 
    He aquí una idea muy realista y alcanzable, que claro, como yo la propongo, considero que es simplemente magnífica:  
 
    ¿Porque no empezamos con las cosas simples que cualquier mortal puede lograr?  
 
      
 
    Para efectos del ejercicio, se me ocurre copiarle al buen Maslow (con su teoría de la Jerarquía de las Necesidades Humanas o Pirámide de Maslow. Favor de buscarlo en “gugul” para mayor información), quien propuso darle un sentido de criticidad a nuestras necesidades en el siguiente orden: 
 
    1. Necesidades Básicas y/o fisiológicas;  
 
    2. Necesidades de Seguridad y Protección;  
 
    3. Necesidades Sociales o Afiliación;  
 
    4. Necesidades de Reconocimiento o de Estima;  
 
    5. Necesidades de Auto Realización o Espirituales. 
 
      
 
    Siguiendo un modelo similar, que les parece si establecemos la Pirámide de Llobet de las “Necesidades de Ciudadanía Responsable y Libre”: 
 
      
 
    Pirámide de Llobet.  
 
      
 
    “Jerarquía de las Necesidades del Ciudadano Consciente” 
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    Empezando por el principio, como debe de ser, vamos platicando de las responsabilidades básicas, en su gran mayoría, si no es que todas, cosas y situaciones sencillas que podríamos cambiar y mejorar al cien, cada uno de nosotros, nomás proponérnoslo. 
 
    Como no pretendo que después de esta lectura, cambiemos como por arte de magia den un día para otro, una vez que lean todas las que nos faltan y las que se me hayan olvidado, vamos tratando de que por lo menos cambiemos la forma en que respondemos a algunas de estas responsabilidades básicas.  
 
    Los otros dos niveles, para llegar a ser Ciudadanos Responsables y ya muy después, Ciudadanos Consientes y Libres, son una consecuencia directa de poder lograr alcanzar ser Ciudadanos a Cargo de sus Responsabilidades Básicas.  
 
    Aquí les va una lista de las que se me ocurren por ahora y por favor, siéntanse libres de  incluir cualquiera otra que se les ocurra y que a su humilde servidor se le hay pasado de largo. Total, es para el bien de Todos. 
 
      
 
    Responsabilidades básicas de cualquier ciudadano mexicano o para el caso, de cualquier persona humana de la humanidad, en el mundo mundial:  
 
    No “chingar” al vecino cada vez que podamos; no tirar la basura donde sea;  no sacar provecho de los demás; respetar la cochera del vecino; no echarle la culpa a los demás de lo que nos pasa; poner la direccional para dar la vuelta;  no meterse en sentido contrario; no pegarle al chamaco porque estoy “encabronado”; ceder el asiento al anciano y a las mujeres; no meterse en la fila, ya sea de carros o en la taquilla o en la oficina de gobierno; no buscar beneficios a través de influencias; no dar mordida y traer todos nuestros documentos en orden para no tener que  dar  mordida;  no  joder  a  nuestra  esposa/esposo 
 
    porque nos sentimos culpables por nuestros actos; no dar un mal ejemplo a los hijos, propios y extraños; no tirar el chicle en la calle; no escupir, eructar, pedorrearse, etc., frente a los demás; respetar los señalamientos de tránsito, sobre todo, no pasarse los altos, es criminal; cruzar la calle solamente en los lugares designados para ello; no hacer nuestras necesidades fisiológicas en la vía pública, para eso hay baños; no faltar al trabajo porque “tengo gúeva”, o para el caso, por cualquier otra razón que no lo justifique; no echarle la culpa a los demás, de lo que  nos sucede o de algo malo que hayamos cometido;  leer de vez en  cuando;  dejar  de  ver  novelas que nada más nos “apendejan” más; rechazar los programas de televisión enajenantes con los que nos bombardean todo el día y que por desgracia son los que más audiencia tienen en todo el mundo; no “colgarse con un diablito”; no estacionarse en doble fila; no dejar para  mañana  lo  que  podemos hacer  hoy; devolver  la cartera y su contenido, máxime si encontramos los datos y la identificación del afectado; entre otros. 
 
    Muchos ciudadanos de muchos países más avanzados, y que son avanzados porque sus habitantes decidieron avanzar y poner remedio a todo tipo de males que los aquejaban, han demostrado que ¡si se puede!”. 
 
    Y esta famosa frase de ¡si se puede!, la queremos aplicar primordialmente a los pobres esfuerzos de nuestra muy maltrecha selección nacional de “millonarios” de futbol cada vez que se enfrentan a cualquier equipo extranjero, sobre todo si es uno de los de países que son potencia y que están donde quisiéramos estar (y no solamente en el futbol). 
 
    Aunque debo decir, que varios, entonces “Hermanos Perdedores” de “El Indio”, entre los cuales espero estar algún día, también han demostrado que efectivamente ¡si se puede!,  y han logrado éxitos sin precedentes. 
 
    Tenemos como ejemplos desde el inventor mexicano Guillermo González Camarena (televisión en color) y Alfonso García Robles (Premio nobel de la paz 1982); junto con Octavio Paz (Premio nobel de literatura 1990) y Mario José Molina Henriquez (Premio Nobel de Química 1995, que recibió por sus trabajos relativos a la Atmosfera y que hasta hoy es considerado como uno de los primeros científicos en alertar  sobre peligro de los clorofluorocarbonos usados en aerosoles tanto industriales como caseros (Estos tres últimos de entre poco más de 850 Premios Nobel que se han entregado hasta la fecha) y un sinnúmero de mexicanos exitosos a nivel mundial. 
 
    Sin tomar en cuenta los que huyeron de México para poder salir adelante y destacar en todos los campos imaginables.  
 
    Y claro, sin dejar de mencionar a mexicanos que han sentado precedentes en varias disciplinas, tales como Lorena Ochoa, quien logró destacar al más alto nivel imaginable, en uno de los deportes individuales más difíciles del  mundo por su complejidad, el Golf. 
 
    Deporte/Juego inventado exclusivamente para hombres y cuyo nombre, que en teoría no ha sido ni confirmado ni refutado hasta la fecha, dícese que significa “Gentleman Only, Ladies Forbidden” (Únicamente Caballeros, Prohibido a Damas). 
 
    Otros, como el cineasta Guillermo del Toro Gómez, quien con su trabajo, ha llevado el nombre de México a lo más alto de esta industria millonaria y muy querida por casi todos nosotros, seres humanos, con sus excepcionales producciones y direcciones cinematográficas. 
 
    ¿Porque ellos sí pudieron y nosotros no hemos podido? 
 
      
 
      
 
      
 
    Y no me refiero, nada más a la fama, dinero, éxito y todo lo que esto conlleva.  
 
    Me refiero a la verdadera Libertad que todos ellos lograron, arrancándose de raíz nuestra idiosincrasia de perdedores, conformistas y abúlicos. 
 
    Desecharon paradigmas de derrotismo, complejos y tantas otras plagas que nos azotan a los ciudadanos de nuestro amado país, para hacer realidad la frase de ¡Si se puede! 
 
    Ya me “encabroné”, ¡pero en positivo!  
 
    Más vale que les guste y recomienden, esta, mi Opera Prima, porque la verdad, estoy copiando ese modelito de estos compatriotas y le estoy “echando ganas” para que quede, si no de premio Pulitzer, porque de literatura no se “ni madres”, por lo menos de un tamaño y calidades tales, que los entretenga un rato y aporte un granito de arena para nuestra superación y la de nuestra gente de este país tan maravilloso, donde nos tocó nacer. 
 
    ¡Bueno!, Ya basta de comerciales y de comentarios, que hasta yo considero medio cliché y bastante “mamones”.  
 
    Sigamos con el relato de “El Indio”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capitulo IX 
 
      
 
    Entrevistador: Disculpe, ¿puedo hacerle unas preguntas?;  
 
    Entrevistado: “Chinga tu Madre”;  
 
    Entrevistador: Óigame amigo, yo nomás estoy haciendo mi trabajo, no se moleste; 
 
    Entrevistado: ¿Ah sí “ojaldra”?, ¿tu “chamba”?. Pues a mí me acaban de correr de mi trabajo porque no hablo inglés. Bueno, más o menos; 
 
    Entrevistador: ¡Que mala onda! Y ¿porque tan “coolers”?, es una ¿transnacional?; 
 
    Entrevistado: ¿Es que?; 
 
    Entrevistador: Transnacional; 
 
    Entrevistado: ¡Ah!, “Pos no sé”. Pero Hace un rato, nos dio una plática en inglés un gringo que vino que de la “Corporeichion” y no le entendí nada. Y mi jefe de turno me dijo, ¿ya entendiste Pánfilo? “Ni madres”, le dije. Yo nomás hablo en cristiano; 
 
    Entrevistador: ¿y por eso lo corrieron de su trabajo?; 
 
    Entrevistado: No, nada más eso faltaba, que por ignorante del “inglish”, me corran. Serían “chingaderas”; 
 
    Entrevistador: ¡Entonces porque lo corrieron?; 
 
    Entrevistado: ¡Ah! “Pos”, lo que pasó es que como no entendía casi nada, me fui a “hacer de las aguas”. Pero con esto de las nuevas reformas de “infraestrucchure” que pusieron en la planta, cambiaron los letreros de los baños y me equivoqué de puerta; 
 
    Entrevistador: Bueno, ¡pero eso no es motivo para que lo corran! Cualquiera se equivoca de puerta; 
 
    Entrevistado: ¡Eso sí!; 
 
    Entrevistador: Entonces, ¿porque lo corrieron, pues?; 
 
    Entrevistado: Pues mire, cuando iba entrando al baño, que “pos” era el de mujeres, yo antes de “hacer pipí”, en cuanto voy entrando me voy sacando el “pizarrín” para “desaguar” en cuanto llego al mingitorio.  
 
      
 
     Pero cuando entro y no veo mingitorios, con “aquello” en la mano, pues me dieron más ganas de “miar”.  
 
     Como la verdad es que estoy bien dotado, cuando abrí la primerita puerta que pude para “hacer” en el escusado, ahí sentadita estaba una “gringuita” muy bonita y bastante bien “hechesita”, haciendo de lo suyo.  
 
     Pero cuando me vio tan poderoso me preguntó en español: ¿“Tu erres descendiente de Moctezuma?” Yo le contesté, “ya cabriado y lujuriento”: “Yo soy lo que tú quieras güerita”. Y “pos” se puso muy contenta y me invitó a pasar.  
 
     Y bueno, “pus” nos “aventamos” varios pasos dobles y uno que otro “Ai lov yu” de entrepierna; 
 
    Entrevistador: ¡Ah Caray!, y ¿no pensó que lo podían sorprender en actos que atentan contra la moral y correrlo en ese momento?; 
 
    Entrevistado: No Patrón, “pos” ahí, “ya entrado”, ¡que va a andar uno pensando!, allí, en esas condiciones, domina el instinto de procreación 
 
    Entrevistador: Entonces, ¡Lo “cacharon” y lo despidieron!; 
 
    Entrevistado: No, ni me cacharon, ni nada. Y ni despedida me hicieron, ¡me mandaron “a la chingada” y ya! Y todo, nomás porque la “gringuita” cuando salmos del baño corrió con el gringo del “spich” y le dijo: “Daddy, I really love México, and Moctezuma´s revenge is nothing I was told at all!  (“Papy” Realmente amo México y la venganza de Moctezuma no es nada de lo que me habían dicho).  
 
     Ahí fue cuando mi jefe de turno, que, si hablaba inglés, malició que le ha había “dado pa’ sus tunas” a la “chamaca” y me corrió. 
 
      
 
    Seguimos Jodidos, pero pese a nuestra chispa y buen humor, no estamos contentos. Para rematar, con tanto arguende, ya no sabemos quiénes son los malos y quienes son los buenos. No hay a cuál irle.  
 
      
 
    ¡Eso sí! Ahora si la vamos a armar buena. 
 
    Desde mi muy personal punto de vista, el pasaje histórico de la Revolución Mexicana tenía en sus raíces ideológicas, ideas muy buenas para mejorar la suerte de “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”. Por desgracia, hasta una resortera se convierte en un arma mortal en manos de la persona equivocada (y por cierto muy diestra, como el David de Goliat), así como hasta la más brillante idea se convierte en caca y en el arma más mortífera en manos de la persona o personas equivocadas. 
 
    Así es como veo yo a nuestra Revolución Mexicana, una idea brillante que, al caer en las garras de los individuos equivocados, hasta la fecha se ha encargado de “joder” todavía más a “El Indio” y a sus “Hermanos Perdedores”, o sea, a todos nosotros. 
 
    Sus ideales, o mejor dicho, los ideales que nos han vendido desde la escuela primaria, eran los mismos de los de cualquier revolución liberal y antiimperialista en el mundo.  
 
    Algunas de sus causas principales, a saber, pudieron haber sido: Un descontento generalizado porque: El terreno agrícola estaba distribuido de manera muy injusta y las empresas extranjeras se apoderaron de la mayoría de riqueza nacional. 
 
    Los trabajadores no tenían ningún tipo de protección, los campesinos eran extremadamente pobres y había muchas diferencias sociales. 
 
      
 
    ¡Ah Caray! ¿No se parece esto a lo que pasa hoy en día? 
 
    En realidad, salido de algo que leí después de una exhaustiva búsqueda en Google (unos 30 segundos), encontré unos conceptos y comentarios con los cuales coincido y me parece propio, exponerlos aquí, sobre lo que considero las verdaderas razones por las que se arrastró a dos millones de almas a la muerte, al grito de ¡Viva México! y ¡Muera el Imperialismo! (de Porfirio Díaz, por supuesto).  
 
    Aunque no tuve el gusto de conocerlo, creo que Madero lo único que quería, era que Porfirio Díaz dejara de ser presidente y se anulara la reelección, el lema, "Sufragio Efectivo, No Reelección" lo dice todo.  
 
    Lo que pretendía eran elecciones libres, sin Díaz. 
 
    Emiliano Zapata es quien, desde el punto vista de Vane y del mío, era más acorde a la revolución que se necesitaba, "Tierra y Libertad". 
 
    Zapata luchaba por erradicar los latifundios que había en ese entonces, además de la esclavitud escondida que se practicaba en las haciendas, con las tiendas de raya, el trabajo de los campesinos era semejante a la época esclavista.  
 
    Vale la pena mencionar a los hermanos Flores Magón, quienes eran hombres estudiosos que conocían ya del Marxismo, y tenían en mente políticas semejantes a la entonces guerra de los Bolcheviques.  
 
    Sin embargo, la historia los toma como poca cosa, cuando en realidad ellos hubieran hecho de verdad un cambio en el país.  
 
    Claro, si lo que hubiéramos querido era una sociedad de ese tipo. ¡Yo no! 
 
    En realidad, opino que ellos y todos los demás, solamente luchaban por el poder, claro, ofertando políticas benéficas para los campesinos y obreros, por ejemplo, Venustiano Carranza, quien finalmente le dio vida y forma a las ideas Zapatistas con la creación de nuestra constitución. En especial al contenido de los artículos 3o, 27 y 123. 
 
    Los ideales de la Revolución Mexicana, si acaso los hubo en realidad, fueron muy diferentes a los resultados de la revuelta.  
 
    A los "idealistas" fueron a los que asesinaron primero, que fueron los hermanos Serdán, Madero y Zapata y acto seguido se mataron entre ellos el resto de los mal llamados “caudillos" de la revolución, que en realidad eran bandidos y criminales sedientos de poder.  
 
    Como precisé anteriormente, el resultado fue, casi dos millones de muertos en una serie de batallas fratricidas sin sentido, más miseria e ignorancia y como premio mayor por nuestra constancia en tomar malas decisiones, un partido político que se perpetró en el poder durante casi tres cuartos de siglo. Irónicamente, los resultados de la revolución fueron las mismas causas por las que se derrocó a Porfirio Díaz. “¡Está cañón”! 
 
    Sin analizamos un poco lo anterior, el ciclo se repite. 
 
    Las que propongo como causas probables del conflicto armado y que tuvo como principal protagonista a “El Indio” y a sus pobres “Hermanos Perdedores” (QEPD), están aquellas que supuestamente con la guerra de independencia se erradicarían, pero no de acuerdo con las verdaderas palabras del padre de la patria, durante el llamado “Grito de Dolores:  
 
    “Viva Fernando VII, Muera el mal gobierno, Viva la Virgen de Guadalupe” 
 
    ¿Dónde quedó la Libertad, la soberanía del pueblo de México, la repartición de tierras y tantas otras cosas por las que lucharon nuestro verdadero héroe “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”?  
 
    ¿Qué tiene que ver este “grito” con los ideales que hemos deglutido desde que tenemos uso de razón? 
 
    Según me he informado, la idea de Hidalgo, ese 16 de septiembre de l810 no era la independencia de México del imperialismo español, sino el cambio de Virrey. Pero que siguiera dependiendo de España. Necesitaba a alguien que fuera más su “compa”. 
 
    Afortunadamente, Hidalgo duró solamente un año, en lucha, y es Morelos el que habla ya de independencia total de España, incluso idea y le da vida a la primera Constitución del país, "Los sentimientos de la Nación".  
 
    De esta misma forma, los ideales y propósitos de la Revolución Mexicana cambiaban dependiendo del “caudillo” en turno y la región donde actuaba cada “caudillo”. 
 
    Así pues, la revolución de Emiliano Zapata, quien por lo menos parece que tenía buenas intenciones para con la “raza maldita”, proclamaba “Agua, Tierra y Libertad” (Aunque comercialmente lo han manejado como “Tierra y Libertad”.  
 
    De cualquier forma, para entonces “El Indio” todavía no era libre ni tenía tierra, como creyó que pasaría 100 años antes, cuando se “partió la madre” contra los gachupines. 
 
    La revolución de Madero enarbolaba el grito de “Sufragio Efectivo, No Reelección”, nada para “El Indio”. 
 
    La de Pancho Villa, hijo de Agustín Arango y Micaela Arámbula, general de la revolución mexicana entre 1911 y 1920, destacado principalmente en el estado de Chihuahua, en el norte de México, proclamaba como su principal ideal, el frenar el abuso que ejercían los hacendados sobre los campesinos y peones de la época.  
 
    En pocas palabras, el buscaba la igualdad para Todos.  
 
    Por lo menos don “Emily Shoes” y Pancho coincidían en aquello de la Libertad, aunque se dice que “El Centauro del Norte” no trataba a todos por igual, contradictoriamente a lo que supuestamente quería decir con su grito de batalla. 
 
    Por su lado, Zapata tenía un espíritu más fundamental y era, según dicen, legítimo, imprescindible y justo. 
 
    Como ven, cada quien tenía su idea de “ideales”, bastante diferente a la de los demás, cada quien luchaba por lo que creía que estaba bien o que era lo mejor, aunque sea en teoría, para “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”. 
 
    En fin, como siempre y “para forever”, había un grupo de oportunistas más inteligentes de “Hermanos Ganadores” de “El Indio” (aunque para no levantar sospechas, usualmente “navegaban con bandera de pendejos”, como en la actualidad), quienes vieron en estás muy marcadas diferencias de ideales entre estos “héroes que nos dieron patria”, una nueva oportunidad para salir ganando y quedarse con el botín. 
 
    Déjenme les explico. “Vámonos pa’ tras tantito” para que quede claro como empezaron las cosas, después de leer un artículo publicado en Wikipedia (lo cual desde luego, constituyó un arduo y largo trabajo de investigación “muy fregón”): 
 
    La Revolución mexicana fue un conflicto armado que se inició en México el 20 de noviembre de 1910. Los antecedentes del conflicto se remontan a la situación de México bajo la dictadura conocida como “El Porfiriato”. Como ya les platiqué, Porfirio Díaz en su calidad de dictador, ejerció el poder en el país desde 1876 hasta 1911. Durante estos 35 años México experimentó un notable crecimiento económico y tuvo estabilidad política, pero estos logros se realizaron con altos costos económicos y sociales, que pagaron los estratos menos favorecidos de la sociedad, o sea “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, junto con los opositores al régimen de Díaz. 
 
    Durante la primera década del siglo XX estallaron varias crisis en diversas esferas de la vida nacional, que reflejaban el creciente descontento de algunos sectores con la dictadura. 
 
    Cuando Díaz aseguró en una entrevista que se retiraría al finalizar su mandato sin buscar la reelección  
 
    ¿A que les suena? 
 
    La situación política comenzó a agitarse. La oposición al Gobierno cobró relevancia ante la postura manifestada por Díaz. En ese contexto, Francisco I. Madero realizó diversas giras en el país con miras a formar un partido político que eligiera a sus candidatos en una asamblea nacional y compitiera en las elecciones.  
 
    Díaz lanzó una nueva candidatura a la presidencia y Madero fue arrestado en San Luis Potosí por sedición. Durante su estancia en la cárcel se llevaron a cabo las elecciones que dieron el triunfo a Díaz. 
 
    Madero logró escapar de la prisión estatal y huyó a los Estados Unidos. Desde San Antonio, Texas, el 20 de noviembre de 1910, proclamó el Plan de San Luis, que llamaba a tomar las armas contra el Gobierno de Díaz.  
 
    El conflicto armado se inició en el norte del país y posteriormente se expandió a otras partes del territorio nacional. Una vez que los sublevados ocuparon Ciudad Juárez (Chihuahua), Porfirio Díaz presentó su renuncia y se exilió en Francia. 
 
    En 1911 se realizaron nuevas elecciones en las cuales resultó electo Madero.  
 
    Desde el comienzo de su mandato, Madero tuvo diferencias con otros líderes revolucionarios, las cuales provocaron el levantamiento de Emiliano Zapata y Pascual Orozco contra el Gobierno maderista.  
 
    En 1913 un movimiento contrarrevolucionario, encabezado por Félix Díaz, Bernardo Reyes y Victoriano Huerta, dio un golpe de Estado.  
 
    El levantamiento militar, conocido como Decena Trágica, terminó con el asesinato de Madero, su hermano Gustavo y el vicepresidente Pino Suárez. Huerta asumió la presidencia, lo que ocasionó la reacción de varios jefes revolucionarios como Venustiano Carranza y Pancho Villa.  
 
    Tras poco más de un año de lucha, y después de la ocupación estadounidense de Veracruz, Huerta renunció a la presidencia y huyó del país. 
 
    A partir de ese suceso se profundizaron las diferencias entre las facciones que habían luchado contra Huerta, lo que desencadenó nuevos conflictos.  
 
    Carranza, jefe de la Revolución de acuerdo con el Plan de Guadalupe, convocó a todas las fuerzas a la Convención de Aguascalientes para nombrar un líder único. En esa reunión Eulalio Gutiérrez fue designado presidente del país, pero las hostilidades reiniciaron cuando Carranza desconoció el acuerdo.  
 
    Después de derrotar a la Convención, los constitucionalistas pudieron iniciar trabajos para la redacción de una nueva Constitución y llevar a Carranza a la presidencia en 1917.  
 
    La lucha entre facciones estaba lejos de concluir. En el reacomodo de las fuerzas fueron asesinados los principales jefes revolucionarios: Zapata en 1919, Carranza en 1920, Villa en 1923, y Obregón en 1928. 
 
    Actualmente no existe un consenso sobre cuándo terminó el proceso revolucionario. 
 
    Algunas fuentes lo sitúan en 1917, con la proclamación de la Constitución mexicana, algunas otras en 1920 con la presidencia de Adolfo de la Huerta o en 1924 con la de Plutarco Elías Calles. Incluso hay algunas que aseguran que el proceso se extendió hasta los años 1940. 
 
    ¿Cómo la ven, mis queridos y nunca bien ponderados “co-patriotas”? 
 
    Primero se ponen de acuerdo para sacar de la casa al “malo”, luego ya no están de acuerdo y se empiezan a “madrear” ente ellos. 
 
    Los que lograron tomar la delantera en esta lucha por el poder borran del mapa a algunos de “los héroes que nos dieron patria” y en medio de todo este “relajo”, pues “se llevan entre las patas” a nuestro queridísimo y afamado verdadero héroe nacional, a “El Indio”. Y por supuesto, junto con él a todos sus “Hermanos Perdedores”. 
 
    Y miren, tal como les he venido contando, el grupo más inteligente, se apoderó de México utilizando a toda esta bola de revoltosos a su favor. 
 
    Posteriormente, Obregón fue presidente entre 1920 y 1924.  
 
    Huerta quiso ser elegido presidente nuevamente, pero al ver que Obregón favorecía a Plutarco Elías Calles desconoció al gobierno, lo que desencadenó la denominada “Rebelión Huertista” que fue apoyada por las dos terceras partes del ejército nacional.  El movimiento fracasó y el 11 de marzo de 1924 De la Huerta abandonó el país, exiliándose en Los Ángeles, California.  
 
    Plutarco Elías Calles fue nombrado presidente para el período de 1924 a 1928, tomando posesión el 1 de diciembre.  
 
    Durante los dos últimos años de su gobierno la situación interna del país se volvió crítica debido a la posición de Calles respecto a la iglesia católica, lo que provocó el surgimiento de un movimiento armado conocido como “Guerra Cristera”.  
 
    Poco antes de terminar su mandato se reformaron los artículos 13 y 82, con lo que existiría la posibilidad de que Obregón fuera electo presidente nuevamente.  
 
    En las elecciones realizadas el 1 de julio de 1928 Obregón resultó victorioso por un amplio margen, pero antes de asumir la presidencia fue asesinado en un restaurante de la Ciudad de México por José de León Toral, un fanático católico. 
 
    Tras la muerte de Obregón, Calles dio un discurso público en el que aseguró que la etapa de los caudillos llegaba a su fin y comenzaba el de las instituciones. 
 
    En 1929 fundó el Partido Nacional Revolucionario que a la postre, sería llamado Partido de la Revolución Mexicana y finalmente surgió el flamante Partido Revolucionario Institucional, el cual gobernó al país durante 70 años y luego otros seis años más al frente de alguien que seguramente no va a leer este libro, a menos que le falte uno o dos para tener tres libros que hayan marcado su vida. 
 
    ¿Ya ven que no les decía ninguna mentira cuando les platicaba aquello de “Cada quien que agarre a su pendejo”? 
 
    Y en todo esto, ¿dónde quedó la voluntad del pueblo?   
 
    ¿En qué momento de todo este “choro” que me aventé en los capítulos anteriores me perdí y no vi cómo fue que “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores” ejercieron su “derecho al voto” o su opinión fue tomada en cuenta? 
 
    O peor aún, ¿en qué momento los mexicanos tuvimos y a saber si algún día tendremos “los tanates” suficientes para dar a conocer nuestra opinión y decirle a esta bola de “méndigos” que no estamos dispuestos a seguir siendo manipulados, utilizados y controlados mediante el miedo, la falta de educación y tantas “herramientas” propagandistas que tan bien saben utilizar nuestros “Hermanos Ganadores”? 
 
    Aquí aplica muy bien aquello de: 
 
     “A río revuelto, ganancia de los más cabrones” 
 
    Hermanos “Pátridas”, como todo lo bueno, esta primicia y delicia de obra literaria está por llegar a su fin.  
 
    Con esto ya se me acabó el material histórico que me di a la tarea de buscar, investigar y estudiar. Porque estoy seguro de que si le sigo hurgando, voy a encontrar mucho más de que platicarles. Lo que sigue de aquí, lo hemos vivido varias de las generaciones que aún estamos en este planeta.   
 
    Ya no me quedan ideas por el momento, para seguir cavilando y reflexionando sobre como “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”, o sea, todos nosotros los mexicanos conformistas, derrotistas y abúlicos, (algunos con un bajo, medio o alto nivel de educación y cierta cultura y muchos otros sin lo mínimo de educación y cultura requerido para poder opinar) hemos permitido durante tanto tiempo y por tantas generaciones, que un puñado de delincuentes y abusadores malnacidos decidan nuestro futuro, disfruten de lo bueno de nuestro gran país y nos impidan disfrutarlo o en pocas palabras, pero más melódicas: que nos hagan bailar al son que nos toquen. 
 
    Sin embargo, en los últimos días, he reflexionado sobre algunas cosas que no quiero dejar de comentarles, so pena de que piensen que “me dio güeva” o que ya me conformé con lo poquito que hasta ahora he escrito. 
 
    De modo que, si no les es de mucho inconveniente y no tienen nada mejor que hacer, síganle otro rato y aquí les dejo otros capítulos que a mí me sirvieron para cavilar sobre estas reflexiones y para intentar redondear el mensaje que he tratado de transmitirles.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capitulo X 
 
      
 
    Una de las aseveraciones más dolorosas y tristes que he escuchado den mi vida, es la que le oí decir a un “primo del norte” que platicaba con su compañero de travesía, durante uno de mis viajes de al trabajo, mientras esperaba la salida de mi vuelo a Guadalajara para regresar a casa:  
 
    -       Hey Bro,  ¿”Tu sabes cuánto cuesta educar a un “mexican”;  
 
    -       Pues me imagino que varios miles de pesos, contestó el otro individuo;  
 
    -       No “man”, educar a un mexicano cuesta únicamente 6 dólares;  
 
    -       Eso es imposible, son unos magos de la economía y unas “chuchas cuereras” para optimizar sus recursos; 
 
    -       ¡Qué va! “Dude”. Seis dólares es lo que cuesta el “fee” para que los dejen pasar al “otro lado” y llegando ahí, automáticamente se convierten en ciudadanos modelo si no quieren que los deporten. 
 
      
 
      
 
    Una última y muy triste reflexión. Pero eso sí, como de todo lo malo podemos sacar algo bueno, cada quien que la aproveche como lo considere conveniente. 
 
      
 
      
 
    Hace unos días, acompañe a mi hijo a una excursión que organizó como una experiencia de eco turismo que ofrece su negocio llamado “Big Bear Travel & Experience”. 
 
    Durante el viaje (el cual realicé en calidad de chofer), tuve la suerte de convivir  con mi mejor amigo y cuatro jóvenes integrantes del Ballet de Jalisco, todos ellos de origen Cubano, durante las cuatro horas que nos tomó en ir de ida y regreso.  
 
    Me sorprendió gratamente que a pesar de ser jóvenes de entre 22 y 25 años y por supuesto, con los rasgos mentales y tonos vocales característicos de cualquier “millennial”, tuvieran bastante claras sus ideas y denotaran un nivel cultural bastante alto, fruto sin duda, de la disciplina que escogieron como forma de vida. 
 
    Todo iba muy bien en cuanto a la plática y los temas que tocamos, hasta que uno de ellos, una muchacha de 25 años, me preguntó:  
 
    Oye Alex, ¿qué es un naco?, te lo pregunto porque en dos años que tengo viviendo en México, me he dado cuenta de que todo mundo le dice a todo mundo “naco”, sin hablar del famoso “güey”, me dijo ella. 
 
    A partir de ese preciso instante, mi mente inició un recorrido épico para lograr encontrar una respuesta inteligente a tan sencilla pregunta, pero con infinidad de respuestas, todas y cada una de ellas sumamente difíciles. 
 
    Primero que nada, le explique de la mejor manera que pude, que es un término despectivo con el cual nos hemos valido los mexicanos para denigrar a todos aquellos que de acuerdo con nuestros estándares, no cumple con ciertas “reglas” socio-culturales, respecto al hablar, vestirse, comportarse, etc. 
 
    Después, traté de identificar y explicarle cuanta conducta humana pude recordar en ese pequeño lapso de tiempo, según yo, que pudiera propiciar que a una persona fuera considerada por otra persona como “naco”. 
 
    Después de darle alrededor de diez o doce ejemplos típicos de la conducta que yo consideraba, pudieran hacer acreedor a cualquiera de nosotros al título de “naco (bajo los estándares antes descritos, por supuesto)”, su reflexión a mi respuesta me sorprendió aún más y me proporcionó el material para concluir este “librazo” con este capítulo “de pilón”. 
 
    Muy seria ella y con mucha tristeza reflejada en el rostro me dijo:  
 
      
 
    ¡Uf!, ¿“entonces todo los mexicanos son nacos”?, todo eso que me dices, lo hacen todas las personas con las que me he topado desde que vivo aquí, hace cuatro años. 
 
    Entre mi desconcierto y vergüenza, no tuve más remedio que admitir que, incluyéndome a mí, ella tenía mucha razón y por lo tanto, decidí escribir la siguiente lista de conductas erróneas, que tienen como consecuencia, no solamente la de que podamos ser calificados despectivamente como “nacos”, lo cual sería lo de menos dado el caso, sino que por desgracia y para mal de todos los mexicanos, considero que junto con todas las demás razones que a “sus mercedes” se les pudieran ocurrir, más que en “nacos”, nos convierten  en “malos mexicanos” y constituyen la esencia y raíz de todos nuestros problemas como “Raza Maldita”. 
 
    Lo único que pretendo con este ejercicio de “auto flagelación de raza”, es invitarlos a que como yo lo he venido haciendo desde ese día, tratemos de analizar muy bien en cuál de estas conductas hemos caído alguna vez a lo largo de nuestra vida, como ciudadanos y congéneres cada uno de nosotros, de manera que si nos reconocemos en alguna de ellas, tengamos o adquiramos la capacidad de remediarlo y cambiar nuestra forma de comportarnos por el bien de nuestro amado México y nosotros mismos.  
 
      
 
    Sentencia: 
 
      
 
    Si no podemos cambiar este tipo de conductas, lo cual depende única y exclusivamente de nosotros mismos, mucho menos podremos cambiar el destino de nuestro país. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Aquí vamos con algunos ejemplos. Nos podemos considerar “malos mexicanos” si:  
 
    “Chingamos” al vecino cada vez que podemos; sacamos provecho de los demás sin misericordia; tiramos basura en cualquier lado que no sea un bote para basura; al hablar utilizamos “malas palabras”, aunque se consideren “comunes”; a todo mundo le decimos “güey”; le  echamos la culpa a los demás de lo que nos pasa para esconder nuestros errores; escupimos, orinamos y/o defecamos en cualquier lugar que no sea un baño dentro de una zona urbana o en la carretera               o cuando lo  hacemos  al aire libre en una zona no urbana,  no enterramos  nuestros   desechos  que contaminan; nos picamos la nariz, eructamos, no pedorreamos y nos rascamos nuestras partes íntimas en público; nos “metemos” en la fila del cine, la tienda, el banco, en la fila de carros o en la oficina de gobierno,  etc.; no respetamos la cochera del vecino; nos metemos en sentido contrario “valiéndonos madre”; no ponemos la direccional para dar vuelta mientras manejamos; no dejamos pasar un auto aun y cuando nos indica con sus luces direccionales que va a virar; nos estacionamos en cualquier lugar prohibido y sobre todo en lugares destinados para gente de la tercera edad o minusválidos; dejamos el carrito del supermercado en el estacionamiento fuera del lugar destinado para ello; no respetamos los límites de velocidad, semáforos, indicaciones de alto en cruceros (las cuales, estas dos últimas considero conductas criminales), el sentido de la vialidad y en general no seguimos ni respetamos las reglas de tránsito; no respetamos el derecho de paso de peatones y ciclistas; cruzamos la calle por todos lados, menos por los lugares destinados para ello; cruzamos avenidas complicadas por el arroyo y saltando las vallas de contención, a pesar de que a 30 metros tenemos un puente peatonal;  le regateamos a  una  persona  que  vende  sus artículos en la vía pública y sabemos  que  gana  muy  poco  con  cada  venta;  no leemos de vez en cuando algo que nos instruya y no solamente “el libro vaquero”;  
 
    si en lugar de ver programas educativos únicamente vemos programas “mata cerebros” como las telenovelas que nomás nos “apendejan” más y no rechazamos los programas de televisión enajenantes con los que nos bombardean todo el día y que por desgracia son los que más audiencia tienen en todo el mundo, igual que series maratónicas (casi todas con más o menos la misma trama) o para el caso, canales como el de estrellas y sus otros primos igual de nefastos; cuando nos encontramos una cartera tirada en el piso y no hacemos lo posible por devolverla a su dueño utilizando los datos que seguramente vienen en algún documento (Ustedes saben  el “gorro” que es, cancelar tarjetas, sacar nuevos documentos de identificación); cuando clamamos porque se acabe la corrupción y al mismo tiempo no perdemos la oportunidad de salir ganando con algún acto de corruptela; le pegamos al chamaco o a la “vieja” porque estamos “encabronados”; no cedemos el asiento a ancianos y mujeres o a cualquier otra persona que lo necesita más que nosotros y hasta nos hacemos los dormidos; buscamos beneficios a través de influencias; damos un mal ejemplo a los hijos, propios y extraños; tiramos el chicle en la calle sin importar a quien se le pueda pegar; faltamos al trabajo porque tenemos “güeva” o para el caso, por cualquier otra razón que no lo justifique; nos “colgamos con un diablito” para tener energía eléctrica en lugar de hacer nuestro contrato y pagar la luz; siempre dejamos para mañana lo que podemos hacer hoy; etcétera, etcétera, etcétera, etcétera……………………. 
 
    En fin, estos junto con muchos, muchos pero muchos ejemplos más de cómo nos destruimos a nosotros mismos y destruimos a nuestro país cada día, es lo que pienso que son razones para que alguien nos considere “nacos”, o según yo “malos mexicanos”.  
 
      
 
    Como ven mis queridos compatriotas: ¡Esta Cabrón, ¿no?!  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Como os dije en un principio: 
 
    “Tenemos el país que queremos, pero solamente porque no queremos tener un país mejor " 
 
      
 
    ¿Qué me dicen?  
 
    ¿Podemos cambiar todo esto o no? 
 
    ¿Tenemos o no la solución en nuestras manos? 
 
    ¿Necesitamos de “Papá Gobierno para lograrlo? 
 
    ¿Necesitamos que nos den dinero sin que trabajemos o que nos limpien la cola cada vez que vayamos a cagar? 
 
    ¿Urge que llegue un caudillo en blanco corcel y reluciente armadura que nos quite lo pendejos y nos saque adelante y de nuestra miseria?  
 
    ¿Vamos a seguir dependiendo de la voluntad absoluta de unos cuantos “Hermanos Ganadores” de “El Indio”? 
 
    ¿Si se puede o no se piede? 
 
      
 
    Ustedes me dirán.  
 
    A mí no me crean, saquen sus propias conclusiones. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capitulo XI 
 
      
 
    Mexican Millennial 1:¿Qué crees “güey”?, ¡Ya valió “güey”!; 
 
    Mexican Millennial 2:¿Porqué “güey”?, ¿Van a cerrar los Starbucks o que “güey”? 
 
    Mexican Millennial  1: “No “güey”, ¡Mucho peor! 
 
    Mexican Millennial 2: “No mames” “güey”, ¿Qué puede ser peor “güey”? 
 
    Mexican Millennial 1: Está “cañón”, pero ahí te va “güey”. Mira, con todas estas reformas de la 4T, ya no importa si sales de la Anáhuac o del Poli “güey”. Ya todos vamos a tener la misma educación de calidad. Por lo tanto, la “ventaja competitiva” que teníamos los que estudiamos en “el cole”, “valió madres”. Y como ya se acabó la corrupción, ya no podemos ni siquiera arreglar las cosas “por debajo del agua” “güey”. 
 
    Mexican Millennial 2:“No mames” “güey”. Entonces todo el “billete” que se gastó “mi Jefe” en mi educación, ¿“sirvió para pura fregada”? 
 
    Mexican Millennial 1:“A güevo güey”, Ya vamos a ser puros mexicanos “chingones” “güey”, se acabaron “los de segunda” “güey”. Ahora, puros de Primera “güey”. 
 
    Mexican Millennial 2: Ni modo “güey”. Nada más falta que se logremos la paridad con el Dólar “güey”. 
 
    Mexican Millennial 1:Así es “güey”. Ahora si va a haber que “chingarle” “güey” 
 
    Mexican Millennial 2:Pues a “chingarle” “güey”. 
 
      
 
    


 
   
  
 



¡El que es buey, hasta la yunta lame! 
 
    O lo que es lo mismo: “Para que le hecho ganas, si de todos modos no voy a salir de jodido” 
 
      
 
    Si alguna vez han escuchado la frase: “Cada pueblo tiene el gobierno que se merece”, les comento para que no digan que no aprendieron nada con mis sabias enseñanzas, que este pensamiento pertenece a Joseph de Maistre, (1753-1821).  
 
    Años después y no sin antes darle una buena pensada al concepto, el francés André Malraux (1901-1976), la modificó y dijo que no es que “…los pueblos tengan los gobiernos que se merecen, sino que la gente tiene los gobernantes que se le parecen”, que suena más decente pero resulta todavía más trágico y de consecuencias mucho mayores.  
 
    A su vez, José Martí (1853-1895) aportó, "Pueblo que soporta a un tirano, lo merece". 
 
    Cualquiera de las tres modalidades resulta muy cruda y fuerte  para la cualquier sociedad. 
 
    Aunque nunca le hicimos caso y la verdad es que solamente utilizó esta frase con fines populistas y electorales, aquel célebremente ilustre personaje y ex presidente mexicano, si es que lo recuerdan,  tenía mucha razón cuando dijo: “La Solución somos Todos”.  
 
    Lo malo de nuestro triste caso, en lugar de tomar en cuenta tan profunda reflexión y el verdadero impacto detrás de esta aseveración, se nos hizo más fácil y nos dio más satisfacción hacerla, según nosotros, un buen chiste y la convertimos en la muy bastamente utilizada frase “La Corrupción somos Todos”. 
 
    Para nuestra desgracia y como parte de esta maldición milenaria que les digo que nos ha perseguido desde siempre, adoptamos esta doctrina de tal manera y tan profundamente, que efectivamente, los niveles de corrupción que “les venimos manejando”, y que son raíz de muchos de los males que nos aquejan todos los días, los hemos creado nosotros mismos.  
 
    Solitos nos hemos encargado de “ponernos en la madre” unos a otros. El gobierno y la clase política, solo se están aprovechando de nuestra ignorancia y falta de “cigotos” para salir de jodidos, para dejar de ser conformistas, derrotistas y abúlicos y de nuestra total falta de interés para traspasar nuestras barreras mentales  para ser verdaderamente libres. 
 
    Somos como el que roba, defrauda o mata a “un cristiano” y lo agarran, estamos pagando nuestro crimen. Pero aunque todas las evidencias nos acusan, tenemos el descaro de creer verdaderamente que somos inocentes y que alguien más tiene la culpa, llámese el gobierno, los malos empresarios, la suegra, el cuñado, la policía o algún otro “méndigo” que nomás nos quiere “chingar”. 
 
    Somos como el estudiante que no hace su tarea o no estudia y se “encabrona” porque lo reprueban. Para colmo, nos indignamos porque según nosotros, ese “pinche maistrito” la trae conmigo”. 
 
    Somos como el que ofrece “dar mordida” cuando lo quieren multar porque se pasó un alto y además no tiene sus papeles de circulación en regla y “mienta madres” porque el gobierno es corrupto.  
 
    En fin, imagínense cuantos ejemplos les pudiera yo citar en este intento de reflexión profunda. Hagan este ejercicio y como dijo Jesús: “El que esté libre de culpa, que tire la primera piedra”.  Espero que cada día seamos menos los que no nos animamos a apedrear a los que si lo merecen. 
 
    Para que no se aburran después de terminar de leer esta obra, les dejo la siguiente reflexión:  
 
    “México es un maravilloso y gran país que por desgracia es considerado internacionalmente como parte del tristemente conocido tercer mundo, simplemente porque no queremos darnos a la tarea de trabajar para acceder a las maravillas del llamado “primer mundo”. 
 
    Si me preguntan mi opinión, y pues para el caso de esta narración, aunque no me la pregunten de las doy:  
 
    Pienso que esto sucede porque, aunque Mexico es efectivamente un país maravilloso e inmensamente rico, por desgracia está habitado y gobernado por nosotros los mexicanos, gente que por más que “estamos jodidos”, no nos hemos propuesto cambiar nuestra conducta derrotista, conformista y abúlica para bien de todos nosotros”.  
 
    Hermanos en “El Indio” de mi Raza Maldita, ¿Cuándo despertaremos?, ¿Cuándo dejaremos de permitir que se nos escape lo mejor de lo que este mundo puede ofrecer a sus habitantes?, ¿Cuánto tiempo más seguiremos permitiendo que nuestra maldición como raza nos prive de las mieles de la verdadera libertad, de la vida que soñamos y de tantas cosas que tenemos a la mano, pero que simplemente, no estamos dispuestos a pagar el precio para obtenerlas?, ¿Cuánto tiempo estaremos  dispuestos a seguir como hasta ahora por conformismo, derrotismo y abulia colectiva?, ¿Qué tiene que suceder para que “agarremos al toro por los cuernos” y dejemos de boicotearnos la vida, cada día de nuestra existencia? 
 
    Las respuesta a estas preguntas y muchas otras similares, junto con la solución a todos nuestros males, están solamente en nuestras manos y en las de nadie más y solamente nosotros nos podemos convertir en una “Raza Bendita”. 
 
    Recientemente tenemos el ejemplo del valiente pueblo boliviano, que, aunque tarde y después de aguantar un sinfín de atropellos, por fin se expresó y unidos todos, lograron liberarse de una dictadura por demás “de mierda”. Si no “le aflojan”, podrían convertirse en una “Raza Bendita”. 
 
    Pues ahora sí mis queridos hermanos de “Raza Maldita” con ganas de ser una “Raza Bendita”, ¡ya me voy! Creo que ya me desahogué casi por completo. 
 
    Ahí les dejo al final un glosario para los que no entienden de dichos, albures, burradas, dichos y diretes plasmados en esta delicia de narrativa. 
 
    ¡VIVA MEXICO CABRONES! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Glosario 
 
      
 
    Guía para extranjeros o cualquier lector que no está familiarizado con nuestros dichos y terminología popular o caló y de cómo se utilizan en este relato. O como dijeran los gringos: “slang” (Por orden de Aparición): 
 
      
 
    “Usté” / “asté”. Usted 
 
    “Semos”.Somos 
 
    “Plebes”.Término utilizado en algunas regiones de México para nombrar a los niños 
 
    “Pos”. Pues 
 
    “Afigúrese asté”Imagínese Usted 
 
    “Aquí en cortito”Aquí entre nosotros, “ici entre nous” en Francés. 
 
    “Le arrimo el caballo”Hacerle la corte;  proponerle a una persona tener relaciones íntimas; “quererle dar para sus tiunas” 
 
    ¡“Ah chingao”!¡Ah Caray! 
 
    “Broders”o “brodis”Vocablos coloquiales que por su sonido suenan y significan indistintamente “hermano”. Del inglés “brother” 
 
    “Pinche jodido” En este caso, se refiere no al ayudante de cocinero que no está al 100, sino más bien, entre compadres y/o amigos, es una expresión que transmite confianza en la otra persona y lo considera cercano 
 
    “Le rompe su Madre”Lastima, hiere, golpea, perjudica, le hace mal a alguien de manera contundente 
 
     “No tiene la culpa el Indio sino el que lo hace compadre” 
 
    Claro, nos referimos a nuestro clásico cantar nacional de que “¿porque lo invitas si ya sabes cómo se pone?”, o como quien dice, si tu amigo se “guacarea” en la sala tú tienes la culpa 
 
    Esta frase, usada en un sentido positivo y sin la menor intención de ofender o menoscabar a los indígenas de ningún país, se refiere a que en general las personas no tienen la culpa de hacer mal ciertas cosas para las cuales no están preparadas como debe ser y más bien los de la culpa son las personas que las eligen para llevarlas a cabo. Si tuviéramos más cuidado a quien elegimos para tal o cual tarea y pusiéramos más atención, no pasarían las cosas que resultan mal. Por ejemplo, los pueblos que estamos poco preparados o no ponemos la debida atención, comúnmente elegimos a los gobernantes que en lugar de que nos ayuden, “nos amuelan”. 
 
    “Echarle la culpa”Aseverar que el culpable es el otro. 
 
    “Acabarla de amolar”Por si fuera poco 
 
    ¡”Tá Cabrón”! Es difícil de creer; está difícil 
 
     “Ansina mesmo” Así mismo  
 
    


 
   
  
 



 
 
    “No somos indios” ¡Por supuesto que no!, ¡nos creemos Arios o Raza Pura pues!  
 
    Aunque más bien, si vemos a nuestros parientes y al “mono” detrás del espejo, somos más bien “Pura Raza” (Aunque vivamos en El “Piedregal” y nos rocemos con gente de la “high”) 
 
      
 
    “Güevos”En este caso, hace alusión a los testículos en referencia al valor 
 
    ¡Pa! Para 
 
    “Echa la culpa a Diosito”Considera que el culpable es Dios. 
 
    “Fregaderas”Acciones viles, hechos y situaciones que normalmente se utilizan para perjudicar al prójimo 
 
    “Ponerse los pantalones  
 
    o las faldas”Armarse de Valor 
 
    “Jijos del Maiz”Expresión que suena levemente ofensiva, pero que en realidad hace alusión a los hijos bastardos de una prostituta 
 
    “Al otro lado del charco”Frase comúnmente utilizada para referirse a Europa y todo lo que queda de ese lado o del otro, según a que charco nos refiramos, por su posición geográfica después del Océano Atlántico o el Pacífico, según el caso 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Le faltaron güevos” No tuvo el valor suficiente 
 
    “Méndigo” o “méndigos”Término que se aplica a la gente malilla que dedica su vida a perjudicar al prójimo. 
 
    “La Neta” La verdad; en verdad os digo 
 
    “Dejar fuera del jolgorio” Que no se haga partícipe de la acción; no ser invitado a la fiesta 
 
    “La Catrina” Nombre popular mexicano que se le da a La Muerte, ya que se le representa comúnmente muy bien vestida 
 
    “Morido”Muerto; fallecido; occiso 
 
    “Me fui a la fregada”Me fui muy lejos 
 
    “Inseguridá” Inseguridad sin la “d” 
 
    “Les vale madre”No les importa 
 
    “Te chinga”Te perjudica; te hace un mal de muy diversa formas y con diferentes intensidades 
 
    “Mexicano con chispa” Capacidad de crear ideas; con gran inventiva; ocurrente 
 
    “Compadre te juro 
 
    que te quiero” La forma más sublime y no homosexual de decirle a su compadre que lo estima 
 
    “Mañana nos casamos” Una de las formas más sublimes de jurar amor eterno, aunque de dientes para afuera; usualmente utilizada como frase para conseguir sexo gratis, casi siempre con la novia de uno 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Te juro que si regreso”Casi igual que el anterior; el clásico caso de: Prometer no empobrece, pero da esperanza y casi siempre se consigue lo que se quiere 
 
    ”Ni madres”De ninguna manera; no señor 
 
    “Más bien pinches” Que se consideran mal hechas, feas o poco efectivas 
 
     “Casi no vendidos” Alusivo sarcástico a personas, empresas o instituciones que se prestan a actos deshonestos y corruptelas con fines  de lucro y casi siempre propagandistas 
 
     “Desmadre”Caos, confusión; mal hecho; alboroto; fiesta desenfrenada; enredo bastante dificil 
 
    “Si no echaba esta  
 
    reventaba”Si no lo sacaba de mi sistema, me hubiera causado algún malestar; alusión al mal que puede causar un flato atorado si no se expulsa a tiempo 
 
    “La neta, por esta” Te lo juro de verdad, por la cruz de nuestro señor Jesucristo; en verdad os digo; la mera verdad; ni lo dudes 
 
    “Hacernos güeyes pues”Es decir, para no tomar la responsabilidad y hacernos de la vista gorda, ignorar lo que debemos hacer de una manera  deliberada 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Me lo fusilé todito”Copié íntegramente hasta la última letra y hasta los errores. Como lo han hecho algunos personajes públicos con sus tesis de la universidad 
 
    “Gugleándolo”Buscándolo mediante la plataforma de búsqueda en internet 
 
    “Texteándolo” Preguntar vía texto en cualquier plataforma de redes sociales aceptable 
 
    “Güeva!”En forma general, flojera. 
 
    ¡“Inguesu”! Contracción popular de ¡“Chingue a su madre”!. Es decir ¡”No importa”, no pasa nada! 
 
    “Majatleco”Forma típica de los oriundos de Mazatlán de referirse al gentilicio: Mazatleco 
 
    “Aguántenme el caballo” Tengan paciencia: espérenme un momento 
 
     “Gallo de gasolina” Dícese de un pequeño chorro de combustible que se utiliza generalmente para provocar la primera ignición en el carburador de un motor de combustión interna a gasolina 
 
     “Salió de mi ronco pecho”Es fruto de mi inspiración 
 
    “Me armé de güevos”Me armé de valor 
 
    ¡”Ande cabrón”! ¿Ya viste como si? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¿“Como les quedó el  
 
    ojeis”? ¿Cómo les quedó el ojo?; ¿Qué les pareció? 
 
    “Tatema”En referencia a la Cabeza 
 
     “Medio fumado” Alusión a que lo expresado por una persona es fruto de una fumada de alguna sustancia psicotrópica 
 
    “´Toy jodido, verdá de Dios” En verdad estoy mal 
 
     “Fut” Término utilizado de manera coloquial para referirse al Futbol Soccer. 
 
    “Sóplense el Librito”Lean ávidamente este buen libro, sin saltarse una sola línea, palabra o letra. Es por su bien 
 
    “Ajusticiamos”Hacernos justicia por propia mano 
 
    “Librito”Menoscabo potencial de esta Obra Maestra de la literatura mexicana 
 
    “´Pa mi”Para mí 
 
    “Gugul”Referencia a la plataforma de búsqueda en internet 
 
    “Nos están maiziando” Nos están cebando para que nos confiemos 
 
    “VIVA MEXICO CABRONES” Probablemente una de las frases más popularmente utilizadas por nuestro pueblo para demostrarle al mundo lo orgullosos que estamos de nuestro país 
 
    “Sigo dándole” Sigo adelante con mi cometido; no me rindo 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Cada quien pa su santo”Cada quien pos su lado, sin considerar el bien común 
 
    “Ingue a su madre el  
 
    vecino”Forma un tanto cuanto abreviada de “Chingue a su Madre el vecino”, es decir, no me importa la suerte de mi prójimo 
 
    “Pendejadas”Estupideces; aplicado a cosas o acciones que no son efectivas o no valen la pena 
 
    “Amigos” En este caso, para hacer alusión a “Estos tipos” 
 
    “Pareja” En este caso, la persona con la que de manera cotidiana se convive muy íntimamente, independientemente de su género y/o sexo, igual o diferente al de uno 
 
    “El más chingón”El más apto y que más sobresale 
 
    “Chingona”Muy apta; que sobresale mucho 
 
    “Cada quien agarre su Se refiere a que cada quien saca 
 
    pendejo” provecho del prójimo que considera menos inteligente y al que le puede sacar mayor provecho 
 
    “Canijas”Avisadas; jodonas; listas; que siempre sacan provecho de los demás 
 
    “Chidos”O sea, los más estudiados y letrados; los más simpáticos y agradables 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Hermanos Ganadores”En este caso se refiere a todos aquellos que en su momento sacaron provecho de las desgracias de “El Indio” y sus “Hermanos Perdedores”  
 
    “Hermanos Perdedores”En General, “El Indio” y todos aquellos que como el, nunca sacaron provecho de la situaciones y siempre fueron al final de todo, las víctimas 
 
    “Jijos de la”Hijos bastardos de una prostituta 
 
    “Sepa Dios qué madres”Solo Dios sabe qué cosa 
 
    “Ganadores chingones”Dentro de los “Hermanos Ganadores” de “El Indio”, los que salieron más beneficiados por ser más avispados y rapaces 
 
    “Los hicieron pendejos”Los engañaron 
 
    “Abrir en canal”Tal cual, como al ganado en el rastro o matadero de animales con fines alimenticios 
 
     “Los del montón”Los que pertenecen a la masa de la población; no destacan 
 
     “El Santo y la Maldición  
 
    de la Momia”Película mexicana de aventuras, más bien mala y de pésima producción, pero muy entretenida para ese entonces, realizada durante la época de oro de nuestro cine, protagonizada por el célebre luchador conocido como “El Santo” 
 
    


 
   
  
 



 
 
     “Lo salvó la campana”Alusión a que como en una pelea de box, segundos antes de perder por “knockout”, suena la campana que indica la terminación de un round y el referee no concluye la cuenta hasta 10 y por lo tanto, se salva de perder la pelea 
 
    “No me ayudes compadre”Alusión a que una persona que supuestamente esta de nuestro lado, con sus comentario o sus acciones, en lugar de ayudarnos nos perjudica. 
 
     “Ya se “cooperaba con  
 
    la campaña”Alusión a que como en nuestros días, con el propósito de salir favorecidos con contratos e información privilegiada para hacer negocios con el gobierno, si un candidato sale victorioso en las elecciones de cualquier tipo y puesto público, se le tiene que invertir, generalmente, con dinero para la misma 
 
     “Encoraginados paleros”Paleros villa melones, más bien enojados y bravos  
 
    “Montoneros”Que atacan en montón, cobardemente 
 
    “Compas”Compañeros; camaradas o amigos de armas 
 
    “Fregado”Que está descompuesto  
 
    


 
   
  
 



 
 
     “Ranflas”Término que comúnmente se utiliza despectivamente para referirse a gente que se considera parte de la masa y sin valor 
 
     “Daba fuego”Quemaba 
 
    “Nos hacen los  
 
    mandados”No son rivales para nosotros; alusión a que son nuestros criados y que se encargan de nuestros pendientes diarios 
 
    “Jaladas” En este caso, igual que “fregaderas y/o chingaderas” 
 
    “Fregones”Los más aptos; ganadores; poco menos que “chingones” 
 
    “No nos hagamos patos”No finjamos ni hagamos como que no sabemos 
 
    “Pelaos”Tipos; plebeyos; batos de segunda clase 
 
    “Ponernos en la Madre”Golpearnos abruptamente y sin piedad; dañarnos de una forma considerable 
 
    “Que chida mi colonia”Se refiere a que mi colonia está muy bien, es bonita, se vive a gusto, etc. 
 
    “Que rico huele tu colonia”La que se pone uno para las fiestas. Artículo de tocador 
 
      
 
    “Los pelioneros”Dícese de aquellos a los que les gusta el pleito 
 
    “En bola”En montón, cobardemente 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Nada güeyes”Serán muchas cosas, pero no son estúpidos 
 
    “Dinero llama a dinero”Se refiere a que cuando se cuenta con recursos, es más fácil generar más recursos todavía 
 
    “El verdadero jefe es  
 
    el del billete”Quien más poder adquisitivo tiene, es quien manda 
 
    “Dinero mata carita”Siempre es más fácil ganar con dinero que con una bonita presencia 
 
    “Le sigue la guacara  
 
    al niño”Literalmente, “el niño sigue con vómito”. Para efectos del relato, significa que continúan las dificultades 
 
    “Ah jijos”¡Ah Caray! 
 
    “A forzziori”A fuerzas; obligadamente “Carnales”              Término utilizado para denotar hermandad, camaradería. Se dice de las personas leales como hermanos 
 
    “Pelaos”Tipos 
 
    ¡Ni Madres, Que Güeva! Cuando te da flojera y profieres no arreglar nada  
 
    “Chingón”El más apto; generalmente el vencedor 
 
    “Que se frieguen”Que les pase lo que les tenga que pasar 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Yo ya la hice”Yo estoy bien, ya logré mi objetivo 
 
    “Entitulado”Así llamado 
 
    “¡Sepa!”Yo no sé, proferido en un tono de “me vale madres” 
 
    “Le dio el encarguito” Le encargó una encomienda  
 
    “No hay quien aguante un  
 
    cañonazo de 50 mil” Cuenta la historia que  Álvaro Obregón (ex presidente mexicano), dijo que él iba a ser el presidente más honesto de México porque únicamente robaba con un brazo y utilizó esta frase de "nadie aguanta un cañonazo de 50 mil pesos" (Refiriéndose a la corrupción). 
 
    “¿Ganamos güey? o  
 
    ¿Perdieron los pendejos?”Denota la falta de lealtad de los aficionados, cuando un representativo nacional de México de cualquier deporte o disciplina obtiene una victoria o una derrota en algún certamen  
 
     “Me ganó la risa apá”Expresión utilizada para disculparse de un error cometido y para la cual no se tiene una explicación lógica 
 
    “Verijones”Se dice de las persona adultas, cuando incurren en errores o actitudes de niño o adolescente 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Torta”Alimento mexicano elaborado con pan de bolillo, poniéndole cualquier cosa comestible  adentro 
 
    “Pecsi”Alusivo al refresco gaseoso 
 
    “Tenga su Torta y su  
 
    Pecsi y jálele pa´lla”Agarre su dádiva y haga lo que se le dice. Sistema muy utilizado por algunos partidos políticos para convencer acarreados por hambre  
 
     “Jálele pa´lla”Váyase para allá  
 
    “Cargarle el mandado”Ayudar a alguien a transportar los víveres comprados en la tienda 
 
    “Canasta Básica”Nombre con el que se conoce al conjunto de productos de necesidad básica para una persona en México 
 
     “Echarle aguas pa´ 
 
    parkearse”Darle indicaciones para estacionarse 
 
     “Viene viene”Nombre coloquial que se da a las personas que en la vía pública “apartan” y cuidan  lugares de estacionamiento y gentil y ávidamente le dan a uno instrucciones para que estaciones su automóvil, a cambio de una propina utilizando las palabras: viene, viene 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “El franelero”Persona que además de ofecer lo smismos servicios que el “viene, viene”, ofrece también lavarle el carro 
 
    “El limpia vidrios”Según algunos, uno de los trabajos informales mejor pagados en México 
 
    “Cantinas de mala muerte”Se refiere a cantinas o bares, generalmente de barriada, donde la probabilidad de ser agredido e inclusive asesinado, es muy alta 
 
    “Pulquería de barrio”Establecimiento de barrio cuya especialidad es la de vender esta deliciosa bebida mexicana, el pulque 
 
    ”Parches mal pegados”Utilizado para referirse a aquellos individuos que en cualquier evento o suceso, aunque no sean allegados de los interesados, son utilizados por conveniencia, pero que no terminan de encajar en el grupo 
 
    “Cuidarle el caballo”Hacerse cargo de su medio de transporte 
 
     “Cuates a güevo”Amigos a la fuerza 
 
     “Invitados sin boleto”Dícese de las personas que con el menor pretexto se cuelan a un evento sin ser invitados 
 
     “Broncas”Problemas; situaciones no deseadas; pleitos. Depende el caso 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Les hacían el feo”Los dejaban compartir, pero no por gusto, sino por conveniencia y por lo tanto, no los trataban como a “sus iguales” 
 
    “Señoras bien”.Supuestas señoras que por su nivel económico, son tratadas y consideradas como damas de sociedad 
 
    “Sorimbos”Borrachos, indispuestos, desorientados 
 
    “Brebajes que marean”Bebidas que por su contenido etílico, producen un estado de embriaguez 
 
    “De puntitas en la calle”Correrlos del lugar. Invitarlos a salir. 
 
      “Edil munecipal”Edil Municipal; Presidente Municipal. 
 
    “Fregón el Bato”Una persona muy apta que destaca por sus cualidades 
 
    “Indios borrachos” Se referían a los integrantes de las clases indígenas que por ingerir bebidas alcohólicas, caían en estado etílico. 
 
     “Hagan de cuenta los MP”En referencia a los agentes del Ministerio Público 
 
    “Pos ya la hice”Pues ya lo logré 
 
    “Llegó el mero-mero y 
 
    este si me saca del  
 
    hoyo”Por fin llegó el profeta esperado y este si va a lograr que salgamos de nuestra mala situación 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Los más vivos”Los más inteligentes 
 
    “Ni a chingadazos”Ni a base de golpes 
 
    “Aperingar”Agarrar; atrapar 
 
    “Pelao”Cualquier tipo 
 
    “Se moviera para la foto”Que no siguiera con el plan trazado o que traicionara a sus camaradas 
 
     “Palancas”Influencias 
 
    “Se lo estaban chingando”Lo estaban perjudicando 
 
    “Scorts”Acompañantes (Generalmente el término se refiere a prostitutas muy caras) 
 
    “Sigamos chupando”Continuemos bebiendo 
 
    “Me madrea”Me golpea arteramente 
 
    “Quesque”Dizque 
 
    “Me jayé”Me encontré 
 
    “Turulato”En estado catatónico 
 
    “Me lo voy a cargar”Lo voy a matar 
 
    “Esque, ta’cabrón” Es que esto no está bien, está muy difícil 
 
    “Pior”Peor 
 
    “Curita”Nombre cariñoso que se daba y aun se da a los sacerdotes católicos en México 
 
    ¿“Cómo está el pedo”? Expresión que significa: ¿De qué se trata? 
 
    “Pos ta´ güeno”De acuerdo; pues, está bien 
 
    “Chínguese otro tequila”Invitación amable, a que se tome otro tequila 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Por el sunfiate”Aplicación de cualquier cosa por vía anal y a la fuerza 
 
    “Madriza”Golpiza bien nutrida 
 
    “Repartir madrazos”Repartir golpes en medio de la “madriza” 
 
    “Pocamadristas”Dícese de aquellas personas que le importa muy poco el destino de los demás, siempre y cuando el suyo se cumpla 
 
    “Les pongamos en la  
 
    madre”. Les ganemos y los perjudiquemos 
 
    “Nos está cagando pifas” Nos está yendo mal; estamos desesperados 
 
    ”No lo pelamos”No le hicimos caso 
 
    “Cuadernos de doble raya”Nombramiento que se le da a los amigos más cercanos 
 
    “Cada quien su pedo”Se refiere a que cada quien es libre de decidir qué es lo que mejor le conviene 
 
    “La cagaba”Cometía algún error 
 
    “La volvía a cagar”Volvía a cometer un error 
 
    “Los más abusados”Se refiere a los más listos 
 
    “Tantearle el agua a los  
 
    camotes”Medir los riesgos y determinar las consecuencias 
 
    “Tan diatiro”Tan de plano así 
 
    “Probes”Pobres 
 
    “Naiden”Nadie 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Ponerles en su maraca”Igual que “ponerles en su madre”, pero más musical 
 
    “Dignidá”Dignidad 
 
    “Jijo de su Pink Floyd”Como, “jijo de la chingada”, pero muy “rockero” 
 
    “Nuevo gallo”El nuevo prospecto 
 
    “Copipeist”Se refiere a la función de Copy and Paste (Copiar y Pegar) 
 
    “Se lo quebran”Lo matan 
 
    “Ramereada”Prostituida 
 
    “Re masterizada”Como la película de The Matrix 
 
    “Arrastradón”Acción muy violenta de arrastrar 
 
     “Ajerando” al “populus”Enardeciendo a la gente del  pueblo 
 
    “Conchas”Pan dulce tradicional mexicano 
 
    “Muina”Coraje; enojo 
 
    “Maistrito”Forma despectiva de llamar a un profesor de escuela primaria 
 
    “Profe”Forma amigable y cariñosa de llamar a un profesor 
 
    “Gandayeses”Acciones por demás viles que por fuerza y ejercicio del poder desmedido, algunos individuos ejercen sobre otros 
 
    “Como está el pex”Como está la cosa 
 
    “Ni madres” Utilizado para decir “No” muy enérgicamente 
 
    “Ojaldra”Se refiere a alguien que no tiene empatía con uno y que es más bien un “hijo de la chingada” 
 
    “Coolers”Se refiere a que porque tan malas gentes; “culeros” 
 
    “Corporeichion”Pronunciación casi buena de la palabra, “Corporación” en inglés, utilizada en escritos para los que no hablan inglés 
 
    “Infraestrucchure”“Infraestructura” en Inglés; término que es necesario representarlo de esta manera para que algunos de nuestros representantes lo puedan pronunciar, más o menos, correctamente 
 
    “Aquello”En este caso, se refiere por supuesto               al órgano reproductor masculino 
 
    “Miar”Acción de orinar 
 
      
 
    “Cabriado y lujuriento”Bastante alterado y lleno de lujuria 
 
    “Ai lov yu” “Yo te amo”; del inglés “I love you”               
 
    “Spish”Alusión a discurso en inglés: “Speach” 
 
    “Dado pa’ sus tunas”Fornicado 
 
    “Para forever” Para siempre (traducción libre) 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Nota final del Autor: 
 
    “Si en este detallado y rico Glosario encuentran alguna frase, término, modismo, palabra o expresión que no entiendan, por favor traten de buscarlo en el “interné”. 
 
    Ahora bien, si con el favor de su apoyo y  preferencia, esta mi “Opera Prima” se convierte en un “Best Seller”, como estoy seguro de que sucederá, se van a encontrar con mi cuenta de “Tuiter” más rápido que “en Friega”. 
 
    Ahí me escriben por favor para preguntarme lo que les dé la gana y como no voy a tener otra cosa que hacer en el tiempo en que no esté creando otra magnífica obra literaria, me comprometo a contestar todos y cada uno de los mensajes que me lleguen. 
 
    Como ven, ya voy aprendiendo a “hacer campaña”. Total, prometer no empobrece. 
 
    Ahí quedo a sus muy apreciables órdenes, para lo que gusten y manden, mis amadísimos hermanos en “El Indio”. 
 
      
 
    “Que viva la nueva ¡Raza Bendita!” 
 
      
 
    Siempre suyo, 
 
    Alejandro Llobet 
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